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«Sueña como si fueras a vivir para siempre,
 
vive como si fueses a morir hoy»
 
James Dean
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Un poco de mí

 
El alboroto de la ciudad ya se escuchaba a través de la ventana de mi habitación, como cada mañana. A pesar de vivir en el quinto piso de un bonito edificio y de tener unas buenas y aisladas ventanas, la ciudad retumbaba y me llamaba a levantarme.
Encendí la luz de mi mesita y me desperecé bostezando. Me levanté y retiré la cortina que no dejaba pasar ni un ápice de luz a mi habitación. En eso era bastante exigente, la luz me molestaba para dormir, necesitaba oscuridad plena.
No era exigente solo en eso, lo era con casi todo en mi vida. Mi trabajo me pedía un nivel de exigencia máximo y, eso, había traspasado a mi vida cotidiana.
Mi casa era una perfecta armonía entre lo minimalista y las cosas antiguas que guardan el duende de donde estuvieron y cuentan una historia. Estaba situada en un buen barrio, algo caro, pero precioso. Era una construcción moderna y, al no haber vendido la mayoría de los pisos, decidieron alquilar los restantes y, yo me enteré la primera de ello y pude alquilar el mejor. Vivía en un ático rodeado de cristaleras y, al otro lado de estas, edificios preciosos con fachadas históricas y bien cuidadas. Las vistas eran lo mejor, bueno no, lo retiro, la piscina era lo mejor. El resto de la casa era… como un sueño también. Estaba orgullosa de cómo había quedado la decoración y todos los pequeños detalles.
Me acerqué a la cocina, después de retirar las cortinas y abrir las ventanas dejando así airear la habitación. Estaba segura de que el frío se colaría en casa cuando entrara la noche, pero no podía hacer nada por remediarlo. Trabajaba todo el día y, cuando llegaba a casa, volvía a la misma fría habitación de donde había salido por la mañana. Era una casa realmente bonita, pero yo no podía disfrutar de ella ni siquiera el fin de semana.
Mi trabajo me tenía absorbida por completo y no me dejaba tiempo para casi nada, pero yo lo quería así y además lo disfrutaba. Era un trabajo muy estresante, sí, pero me gustaba dirigir a ese grupo de personas y cerrar esos grandes contratos con multinacionales. Era lo que me gustaba hacer o, al menos, lo que estaba acostumbrada a hacer desde hacía ya muchos años. Lo tenía todo controlado siempre y no solo en lo que a la parte laboral se trataba, sino también en lo referente a mi vida personal. En casa, tenía todo colocado al milímetro con las separaciones justas entre los elementos que componían la cocina, el salón y las habitaciones, en resumen, toda la casa estaba en una armonía zen que me cobijaba los pocos momentos que tenía de disfrutarlo. Podría haberse debido a algún trastorno de personalidad tipo TOC, pero nunca había sido diagnosticada más que de exagerada, así que suponía que entraba dentro de la normalidad.
Después de tomar un café. Hice mi ronda de estiramientos rápidos. Me duché y me fui veloz a la oficina. Tomé el metro hasta llegar al centro y cogí otro café, antes de entrar a la oficina, en la cafetería cerca del trabajo como hacía cada día. La camarera, cuando me veía entrar, ya parecía que lo estuviera preparando, porque, antes de que pudiera llegar a la barra, ya lo tenía listo y en la mano para que pudiera seguir corriendo hasta mi lugar de trabajo. Sabía que mi tiempo era oro y no podía perder ni un segundo al día.
Subí a la última planta del edificio donde tenía ubicada mi oficina y entré como un terremoto. El calor que salía de aquel lugar era infernal. Me quité el abrigo antes de llegar y lo puse sobre el brazo que sostenía el café. Con la otra mano, en la que llevaba mi maletín, abrí la puerta de entrada. La secretaria me saludó y me dio la agenda del día, que, aunque yo ya tuviera revisada con anterioridad, siempre había algún cambio de última hora que trastocaría todos los planes y me sacaría de quicio hasta que lograse encajar todas las piezas del puzle ese día y conseguir todos los objetivos.
Proseguí hasta mi despacho dando pequeños sorbos a mi café cuando Cris, mi secretaria, ya había salido detrás de mí y caminaba a mi lado diciéndome los cambios que acontecían al nuevo día. Al llegar a la puerta de mi despacho, agarré la hoja que Cris me ofrecía, le di las gracias y cerré tras mi entrada dándole con la puerta en las narices.
Por fin algo de silencio, pensé. Corrí las cortinas de aquella gran cristalera y observé cómo la ciudad comenzaba su ajetreo diario mientras yo intentaba terminar mi café antes de sumergirme por completo en el remolino de aquel día.
Llamaron a la puerta. María entró al instante para anunciarme que aquella semana iba a ser de locos, como todas. Tenía un viaje urgente ese mismo día para reunirse con un empresario importante en Londres e iba a dejarme sola, otra vez. Recibió una llamada y debía irse antes de lo previsto. Habíamos estado trabajando todo el fin de semana en mi casa en la cuenta de aquel cliente y nuestras ojeras lo demostraban.
La semana había empezado y todas las piezas se engranaban de nuevo y empezaban a girar con su característica rapidez, intentando recuperarse del parón del fin de semana.
Felipe entró cuando María aún estaba dentro terminando de comentarme los detalles de su viaje.
―Perdón, ¿interrumpo? ―preguntó Felipe.
―No, no, tranquilo, yo ya me marchaba ―dijo María mientras se acercaba a la puerta―. Luego te veo en la reunión.
Salió cerrando la puerta a su paso con una sonrisa perversa.
―Hola, Teresa, ¿comenzamos la semana? ―preguntó sensualmente acercándose a mí y poniendo su mano en mi espalda.
―Felipe, no empieces, tengo mucho que hacer ―respondí a su insinuación.
―No seas estrecha, venga ―dijo acercándose y dándome un beso.
―Lárgate por favor ―dije cariñosa devolviéndole el beso.
―Está bien, luego te veo ―se volvió a regañadientes―. Yo también tengo mucho que hacer.
Salió de mi oficina arrancándome una sonrisa antes de marcharse. Así era Felipe, un adonis que sabía conseguir lo que quería, sobre todo, ponerme como una moto en menos de un segundo. Debía pararle los pies en más de una ocasión si no quería caer en sus redes. No podía evitar ser un fogoso y tenía disponibilidad absoluta cuando era necesario incluso en horario de oficina...
Felipe era gerente de la empresa, estaba a un nivel más alto que yo, aunque eso no resultaba un problema entre nosotros. Teníamos una relación de amistad que, en ocasiones, se transformaba en algo más, y, algunos fines de semana, acababa durmiendo en mi casa, desnudo, sobre mi cama.
María era mi compañera de trabajo. Entramos a trabajar en la empresa el mismo día y las dos estábamos tan asustadas con todo lo que se nos venía encima que hicimos piña. Nos apoyamos mutuamente durante las primeras semanas, para después, hacernos íntimas amigas. Ahora, ella llevaba una sección muy importante en la que yo basaba mis contrataciones. Se dedicaba a ir a hablar con los inversores y yo cerraba los contratos y enviaba el trabajo al personal al que coordinaba. Ambas teníamos puestos de mucha responsabilidad que podían hacer ganar o perder, en décimas de segundo, muchos millones a la empresa. También debo decir que el trabajo estaba bastante bien remunerado, aunque si sopesábamos las horas que echábamos al día… No estoy segura de que fuera muy rentable para nosotras.
La semana comenzaba a tope. Unos contratos muy suculentos estaban a punto de cerrarse y teníamos que estar más ávidas que de costumbre.
Encendí mi ordenador y me serví otro café. Tomaba demasiados cafés a lo largo del día, lo sabía, pero juro que los necesitaba. Me daban el chute de energía que necesitaba para afrontar el día.
La mañana pasó rápida y veloz entre reuniones, llamadas de teléfono, emails, mensajes y una salida a una reunión en uno de los mejores restaurantes de la ciudad a la hora de comer. Me habían citado con uno de los representantes de la industria hotelera de Madrid y tenía que estar al cien por cien para que no se nos escapara esta gran oportunidad. Íbamos a cerrar los contratos con una empresa multimillonaria y María, que habitualmente solía hacer este trabajo, no podía, tenía que coger su vuelo a Londres y estaba claro que no iba a darle tiempo. Además, ya habíamos trabajado en esta cuenta el fin de semana y conocía bien los detalles. Lo tenía todo previsto. O eso era lo que pensaba…
Salí de la oficina y cogí un taxi que me llevó hasta la misma puerta del restaurante. Entré y, después de anunciar con quien me reunía, me acompañaron a una mesa, en un reservado. El restaurante era precioso. No había estado nunca y me impresionó la belleza de su decoración. El techo era una recreación de las olas marinas, pero en blanco y luces. Las grandes lámparas colgaban sobre algunas de las mesas y estas, redondas y vestidas de blanco, se rodeaban de unas cómodas sillas del mismo color. Me acercó a la mesa y me senté, había llegado un poco pronto por lo que aproveché para pedir un Martini con mucho hielo y muchas aceitunas.
Mientras lo tomaba vi que se aproximaba un hombre alto, moreno, vestido con un traje marrón y la camisa desabrochada como si estuviera harto de llevar la corbata durante demasiado tiempo. Se acercó a mi mesa y me levanté, no sabía que era la persona con la que tenía que entrevistarme, pensaba que vendría el gerente de la empresa, al que ya conocía, pero por lo visto habían mandado al tío más guapo que tenían en la compañía…
Se presentó y me invitó a sentarme de nuevo, después de apretar mi mano.
―Hola, soy Sergio. Pero siéntate, por favor ―dijo al ver que me quedaba parada sin ejercer un solo movimiento.
―Hola, yo soy Teresa ―dije mirando esos ojos tan azules e intensos―, perdona, pero, no te esperaba a ti.
―Lo sé ―dijo mientras tomaba asiento―. Lope ha tenido que marcharse esta misma mañana a un viaje urgente y me han mandado en su lugar, siento su decepción ―dijo arqueando una ceja.
―A mí me ha pasado exactamente lo mismo. María, la persona que tenía que haber venido a esta reunión está de viaje ―sonreí.
―Bueno, pues entonces disfrutemos de esta afortunada casualidad ―dijo levantando una mano.
El metre se acercó a la mesa y Sergio pidió una botella de vino. Suerte que no tenía que elegirla yo, me resultaba difícil elegir entre todos los vinos que había en aquella carta tan extensa y deliciosa. Era un incordio.
Pedimos la comida y mientras nos servían una copa de vino, Sergio sacó de su maletín unos papeles y comenzamos a hablar sobre el contrato que nos había reunido allí. Mi móvil no paraba de sonar, aunque lo llevaba silenciado y me estaba volviendo loca, pero no quería interrumpir la explicación que, tan efusivamente, Sergio me estaba dando. Se paró un segundo, me miró y me dijo:
―¿Podrías apagar el móvil por un momento, por favor? ―le estaba volviendo tan loco como a mí.
―Claro, disculpa, ahora mismo lo pongo en modo avión ―dije avergonzada.
―Es que me está taladrando ese zumbido y no me puedo concentrar en esto, perdona ―se disculpó dibujando una media sonrisa.
―No pasa nada ―dije mientras cogía el teléfono―. No me ha dado tiempo a hacerlo antes de llegar al restaurante, como siempre hago cuando tengo una reunión. ―Mentira, no desconectaba del teléfono ni cuando me daba un baño en la playa. Menos mal que era sumergible…
Puse el modo avión y proseguimos la reunión. Era una adicta al móvil, lo reconozco. Cuando comía solía seguir trabajando y mi móvil no paraba de sonar continuamente. El tiempo era oro para mí y no me gustaba desconectar ni siquiera a la hora de comer. Así era mi trabajo, no dejaba que me relajase ni a la hora de comer los días que podía hacerlo, claro. Para mí eso no era ningún problema, me gustaba lo que hacía y no me daba cuenta de que había más cosas ahí fuera que mi trabajo, aunque tampoco me importaba.
El camarero trajo los platos y dejamos apartado el contrato por un momento para centrarnos en la comida.
―Y dime, Teresa, ¿llevas mucho tiempo trabajando en esta empresa?
―Sí. Unos cuantos años ya ―dije sin dar mucha información.
―¿Qué te hizo entrar en este mundo tan estresante? ―volvió a preguntar.
―Estudié para esto y tarde o temprano sabía que acabaría como ahora. ―No quería contarle lo de mis padres, no tenía tanta confianza y, además, nunca solía dar mucha información de mi vida privada.
―Está bien. Veo que no eres mucho de hablar de ti. Hablaremos de mí entonces ―propuso―. He acabado en este trabajo de rebote. Mi empresa cerró hace poco y, el Sr. Soler me dio la oportunidad en su empresa nada más entrevistarme. Hacía falta un coordinador de grupo y eso era justo lo que yo hacía, por tanto, no dudó en darme el puesto una vez expuse mis expectativas.
―Veo que lo tienes todo muy claro ―dije sorprendida.
―No todo. Hay cosas en la vida que me cuesta mucho decidir, pero en temas laborales lo tengo bastante claro, me gusta lo que hago.
Le miré y vi cómo le brillaban los ojos al hablar de su trabajo. Le apasionaba y eso era lo más importante para disfrutar de lo que haces.
―Entonces, ¿qué cosas son las que te cuesta decidir? ―pregunté interesándome un poco.
―Bueno ―miró el plato y sonrió―. Otras muchas cosas…
No iba a insistir, estaba claro que acabábamos de conocernos y no iba a contarme su vida…
Miré el reloj y me di cuenta de que era tarde. Tenía aún muchas cosas que cerrar antes de volver a casa.
―Lo siento, Sergio, pero tengo que irme ya ―dije sin esperar al postre―. Déjame una copia del contrato y lo hablaré con mis superiores ―propuse.
―Está bien. Ya hablarás con el Sr. Soler, yo he venido hoy para suplirle y a informarte un poco de la situación, el resto ya lo tratarás con él.
―Perfecto. Hasta pronto ―dije extendiendo mi mano y saliendo deprisa.
Qué pena que no volviera a tratar con él. Parecía una persona muy interesante con la que no me hubiera importado perder mi tiempo…
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Siempre el trabajo

 
Volví a la oficina y, nada más entrar en el despacho, apareció Felipe.
―¿Qué tal ha ido la reunión? ―preguntó interesado.
―Genial. Por mí está todo perfecto, podemos firmar esta semana, si quieres. Las condiciones me parecen correctas y a ellos también. Solo queda que des tu visto bueno. Léete el contrato y me dices ―dije extendiéndole los papeles.
―Vale. Le echo un ojo y hablamos. ¿Qué haces esta noche?
―Trabajar. No puedo ir de copas todas las noches y acostarme a las tantas. Eso si es que logro acostarme y dormir un par de horas… ―pensé en voz alta.
―Venga, Teresa, tienes que desconectar un poco, lo necesitamos ambos.
―Lo necesitarás tú. Digamos que esta noche no estoy disponible, ¿lo pillas así mejor? ―sonreí falsamente.
―Está bien. Como quieras ―dijo saliendo de mi despacho decepcionado.
No me apetecía quedar cada noche con Felipe. Salir de la oficina, ir al bar de enfrente, tomar unas copas para después acabar en mi casa, metidos en la piscina o en mi cama. No, quería llegar a casa y echarle un último vistazo al contrato por si quedaban algunos cabos sueltos que rematar y acostarme lo antes posible.
Salí de mi despacho, cogí un taxi y me fui a casa, cansada y sola. Al llegar me di cuenta de que, aunque siempre estaba rodeada de mucha gente, en realidad, la mayor parte del tiempo me sentía sola. Cuando llegaba a casa estábamos yo, mi copa de vino y algo que nunca me abandonaba: mi trabajo.
Llegué a casa y vi la piscina a lo lejos, cerca del salón, en la terraza. La temperatura no acompañaba para darse un baño, pero el reflejo de la luna sobre el agua y aquel color azul profundo, me hicieron sentir unas irremediables ganas de darme un chapuzón en aquel reflejo plateado. Justo cuando había decidido hacerlo, sonó mi teléfono.
―Dime, María ―contesté.
―Teresa, te llamo porque tengo algún que otro problema con el contrato de Londres ―introdujo.
―¿Por? ―sabía que era importante si me llamaba, ya que normalmente ella tomaba las decisiones cuando estaba fuera.
―No, hay un par de puntos que deberíamos revisar, ya que el empresario se niega a firmarlo si no cambiamos la cláusula tres y la cuatro ―añadió María―. Créeme que lo he intentado todo, pero no hay manera de convencer a este testarudo.
―Está bien. Mándamelo por correo, le echo un vistazo y te lo modifico lo antes posible ―la informé.
―Date prisa, ya sabes cómo se las gastan aquí. Ya han puesto mala cara con la idea de modificar el contrato y tener que esperar a que estuviera el nuevo ―metió prisa.
―Claro, tranquila, lo reviso ahora mismo y te lo envío en unos minutos ―mi baño tendría que esperar... Esto requería mi presencia urgente...
Me preparé un sándwich rápido y me serví una copa de vino mientras revisaba aquel contrato que había tardado lo mismo en llegar que yo en prepararme la cena. Lo revisé y, después de dar forma a aquellas cláusulas y darle el ok a todo, llamé a María y le dije que ya lo tenía de vuelta. Esperé su ok final y después me fui a la cama a intentar dormir un poco. Una vez más, no fue tan fácil como hubiera deseado, llevaba una larga temporada que me costaba coger el sueño y más mantenerlo. Me venían a la cabeza demasiadas cosas a la hora de tocar la almohada y no podía parar la máquina ni cuando dormía.
A la mañana siguiente sonó mi despertador muy temprano, como siempre. Me levanté a regañadientes y me preparé un buen café muy cargado para ir tirando hasta que llegara a la cafetería y tomara otro más cargado aún, que me duraría lo suficiente hasta llegar a mi oficina y tomar el tercero de la mañana. Y así, cada día.
Cogí el metro y paré en el centro. Me bajé y me dirigí al trabajo con mi café en la mano. Me paré delante de mi oficina un momento y tuve la extraña sensación de que aquel enorme edificio se me venía encima. Me mareé y todo pareció dar vueltas a mi alrededor durante un segundo. Cerré los ojos y parpadeé varias veces con la intención de quitarme aquella pesadez que sentía en mi cuerpo después de aquel vaivén.
Subí hasta mi planta y fui directa a mi despacho. Cerré la puerta, abrí la ventana y respiré aire lo más profundo que pude. Me había asustado y tenía la necesidad urgente de llenar mis pulmones. De repente la puerta se abrió de golpe, dándome un susto de muerte.
―Teresa. El contrato de Londres. Te llamó María anoche, ¿verdad?
―Buenos días, Felipe. La próxima vez llama antes de entrar, por favor. Me has dado un susto de muerte ―dije poniendo mi mano en el pecho.
―¿Estás bien? Te veo algo pálida ―dijo después de acercarse para observarme más de cerca.
―Estoy bien ―respondí quitando la mano del pecho e instándole a que entrara―. ¿Qué era lo que me preguntabas? ―retomé la conversación.
―María, ¿te llamó anoche? ―repitió.
―Sí, ya está todo arreglado ―lo tranquilicé―. Me quedé unas cuantas horas despierta, repasando todo y modificando algunas cláusulas que no estaban dispuestos a firmar. Ya está todo listo. Te lo paso al correo ―dije frotando mi frente con dos dedos―. No he podido contar contigo antes de enviarlo, porque era bastante urgente ―le informé.
―No hay problema. Confío en ti. Sabes lo que hay que hacer ―dijo serio para después poner una de sus sugerentes muecas―. Aunque no me hubiera importado que me llamaras y que lo tratáramos juntos, en tu casa… ―y me guiñó un ojo.
―Vale, pues si todo está bien, déjame, tengo mucho que hacer. ―No entré al trapo esta vez, todavía me sentía rara y quería estar a solas.
―Vale, vale, tranquila. Ya me voy ―dijo molesto.
Aunque Felipe era mi superior, en realidad quien hacía la mayor parte del trabajo delicado éramos María y yo. Él solo se limitaba a darnos el visto bueno en algunas cosas y en otras ni eso. Decidíamos nosotras y acabábamos antes.
Aquella mañana me notaba más estresada de lo normal. Aquel contrato y mi continuo insomnio no me habían dejado dormir casi nada. Sonó la alarma de mi teléfono, avisándome de la reunión de las ocho con el personal. Puse los ojos en blanco y lo dejé sobre la mesa. Necesitaba un respiro. Volví a inhalar profundo y salí con mi agenda a aquella reunión sin más remedio, me gustaba estar un poco antes que los empleados para prepararme todo el papeleo sobre la mesa.
Después de una hora de debatir y de explicar detalladamente cómo debíamos hacer las cosas, salí de aquel cubículo de nuevo hacia mi despacho, pero, no sin antes, pasar por la sala de descanso a servirme otro café. Solo y muy cargado de nuevo. Debía espabilarme, ya que aquella mañana, estaba más espesa que nunca. Cuando estaba derramando el café en mi taza, me avisaron de que tenía una visita y ya estaba esperando en mi despacho. Bufé. Apenas tenía tiempo ni para servirme un café. Cogí rápido la taza y entré a toda prisa abriendo la puerta, tropezando y derramando todo el café por el suelo, el impulso que llevaba me impidió frenar y me hizo resbalar con aquel charco negro que había derramado en el suelo. Sergio, que aún seguía de pie, me agarró por la cintura impidiendo que cayera. Nos quedamos en una posición algo incómoda y comprometedora durante más tiempo del debido y…
―Lo siento Sergio ―dije mientras me subía un rubor y se instalaba en mis mejillas―. Las prisas, ya sabes…
―Tienes que tomártelo con más calma ―dijo con un susurro leve y tranquilizador―. Venías como una exhalación.
―La mañana no ha hecho más que empezar y esto es de locos ―le conté.
―Ya lo veo ―dijo mientras tomaba asiento.
―Y, bien, ¿qué te trae por aquí? ―pregunté mientras me alisaba el vestido.
―He venido a aclarar el punto cinco del contrato ―dijo mientras sacaba los papeles de su maletín de piel―. Hablé con el señor Soler y me comentó si sería posible que pudiéramos concretarlo un poco más ―solicitó.
―Está bien. Vamos a verlo ―dije tomando aire.
Me senté a su lado, en la silla que hacía par con la suya y comenzamos a hablar del contrato. Una cosa llevó a otra y en menos de una hora estábamos en la cafetería de enfrente tomando, como no, otro café. Había perdido la cuenta de cuántos llevaba ya y la mañana todavía no había llegado a su ecuador. Hablamos durante media hora hasta que mi teléfono empezó a sonar desesperado. Era María de nuevo y tenía cosas importantes que comentarme. Me despedí y subí a mi despacho.
Al llegar al edificio volví a sentir un leve mareo que achaqué a la ingente cantidad de cafeína que llevaba en el cuerpo y no le di más importancia. Me sentía agotada y aún me quedaba todo el día por delante.
Entré en el despacho y marqué el teléfono de María, ahora sí que podía hablar largo y tendido en un sitio algo más tranquilo. Los clientes por fin habían firmado, cogería un vuelo en unas horas y estaría aquí por la tarde, justo para concretar los detalles con Felipe y conmigo e ir a tomar una copa.
El día pasó rápido entre llamadas, reuniones, contratos, números e interrupciones que hacían que tuviera que llevarme el trabajo a casa una vez más, para continuar después de cerrar la oficina.
María llegó y fuimos al bar después a hacer unos vinos con Felipe para tratar de concretar los detalles del contrato millonario que había firmado con los inversores ingleses. Pedimos una botella de Chardonnay y después de esa, dos más.
Volví a casa más tarde de las doce, con un buen grado de alcohol en sangre y sin nada sólido en mi barriga desde hacía más de seis horas, lo único que había comido había sido un sándwich de pollo a toda prisa en la mesa del despacho.
Estaba muy cansada, demasiado. Pensaba en que necesitaba dormir aquella noche costase lo que costase.
Al llegar me quité la ropa y me metí en la cama pensando que el vino me ayudaría a dormir y así fue. Solía tomar una copa antes de ir a la cama a modo de somnífero, me funcionaba para dormir al menos un par de horas seguidas, aunque sabía que no era la mejor medicina para dormir... Después, me despertaría a eso de las tres de la madrugada y me desvelaría completamente hasta que, desesperada de dar vueltas en la cama, me levantaría y me iría a la oficina. Algunos días me levantaba temprano y no podía ir a trabajar, aunque ganas no me faltaban y, entonces, pensaba en mi agenda y en todas las cosas que me quedaban por hacer e intentaba planificar cada minuto del día. Tenía obsesión por mi trabajo, eso me decían algunos compañeros cuando me veían tan estresada, pero yo pensaba más bien que era pasión lo que sentía y no esa obsesión de la que hablaban. Mis padres siempre me decían que mirara la vida con algo más de calma y yo nunca les hice caso. Ya desde jovencita, era un culo inquieto. Estudié dos carreras al mismo tiempo sin saber muy bien qué estudiar, para luego, después de lo que les pasó a mis padres, dar un giro brutal a mi vida. Siempre me había llamado la atención el arte, pintaba, de muy pequeña, garabatos en las libretas y dibujaba personas hablando dentro de un cuadrado dibujado en lápiz, como si fueran viñetas de un cómic. Empecé a estudiar historia del arte y bellas artes al mismo tiempo y me encantaba hacerlo. Mis años en la Universidad fueron fantásticos, terminé ambas carreras casi al mismo tiempo y estaba decidida a volver a mi pueblo a estar unos años con mi familia, disfrutarla y buscarme la vida un poco más adelante, pero todos mis planes se vieron truncados por lo que sucedió. Estaba en la Universidad cuando me llamaron de la policía para decirme que mis padres habían tenido un accidente de tráfico y ambos habían fallecido en el acto. Fue un shock escuchar aquello y más poder asimilar la situación tan desesperada. Cogí todas mis cosas y me mudé al pueblo, a la casa de mis padres, a la que fue mi casa antes de venir a Madrid a estudiar. Ya lo iba a hacer de todos modos y creí que de ese modo podría estar más cerca de ellos, aunque no estuvieran a mi lado. La soledad fue mi mejor compañera durante un par de años. Apenas salía de casa más que para comprar algo de comida que luego apenas probaba. Adelgacé quince kilos y me quedé sumida en la más absoluta tristeza durante todo ese tiempo. No había podido estar en aquella casa junto a mis padres como yo había deseado, pero me quedé allí pensando que estaban conmigo y no quería irme de la casa de mi niñez y dejar atrás lo único que me unía a ellos. Dormía en su cama y allí era donde pasaba la mayor parte del tiempo, allí comía, leía y veía cómo salía y se ponía el sol cada día. El tiempo pasó y yo seguía aislada, en mi mundo, sin querer despegarme de mis recuerdos. Una mañana todo aquello cambió de golpe. Al despertar, me encontré a mis padres a los pies de la cama, sentados en los sillones que hacían de rincón de lectura junto a una mesita pequeña. Me sobresalté un poco por la conmoción de verlos allí a los dos y me puse a llorar al instante.
―Cariño, no llores. No queremos verte triste ―dijo mi madre.
―Mamá. ―Me tiré a sus brazos.
―Tienes que reponerte y volver al mundo. Debes salir de aquí y tomar las riendas de tu vida ya. Deja de aferrarte a los recuerdos ―dijo mi padre con su habitual sonrisa.
―Papá. No quiero seguir con mi vida. Mi vida erais vosotros. ―Las lágrimas brotaban sin control.
―Queremos verte bien y si sigues así, no podremos ayudarte ―añadió mi madre.
―Os quiero tanto ―dije abrazándoles con más fuerza aún―. Quedaros conmigo por favor ―les supliqué.
―Teresa, tienes que levantarte de aquí y tomar las riendas de tu vida. Te lo ordeno ―dijo de nuevo mi padre.
Aquellas palabras me hicieron dar un paso atrás y darme cuenta de lo que allí estaba pasando. Eran mis padres y quería estar siempre con ellos, pero se habían ido y yo no les estaba dejando dormir el sueño eterno en paz.
―Está bien, papá. Te haré caso. Ahora quiero que vosotros también seáis felices y que viváis vuestro sueño con la mayor tranquilidad. Yo estaré bien, os lo prometo.
―Gracias, hija. Eso es lo que deseamos. Te queremos y siempre estaremos a tu lado ―mi madre sonrió y un halo de luz los atrapó.
Les abracé de nuevo y me despedí de ellos haciéndoles la promesa de que comenzaría una nueva vida, o al menos, iba a intentarlo por ellos. Habían esperado a mi lado para darme su mensaje en el momento en que estuviera preparada. Los dos años que estuve en casa, sola, había estado leyendo mucho acerca de la vida y de los casos de éxito de algunas personas que habían pasado un trauma como yo y aquello me dio esperanzas para seguir adelante, ahora tenía una energía distinta y debía aprovecharla.
Decidí volver a Madrid y buscar trabajo. Empezar una nueva vida, así como les había prometido a mis padres. Quería que me vieran bien, recuperada y feliz. Recogí todas mis cosas y me planté en Madrid casi sin dinero y sin sitio donde ir. Me alojé en un hostal que encontré al bajar del tren y me puse manos a la obra para encontrar un trabajo que me hiciera sobrevivir. Había podido pasar estos dos años atrás con el dinero que mis padres habían guardado para mí, pero empezaba a flaquear económicamente y debía hacer algo con urgencia. Empecé a buscar y al cabo de una semana, encontré un trabajo como ayudante de una ejecutiva en una mediana empresa. Solo tenía que traerle el café por las mañanas y cuando me lo pedía, que eran bastantes veces. Me preguntaba cómo aquella mujer podía tomar tantos cafés en un día… También me dedicaba a hacerle los recados de la oficina y algunos personales, ya que estaba. La estudié, me fijé en todo lo que hacía, en los pasos que daba, en cómo se comunicaba y en absolutamente todo. Quería ser tan exitosa como ella y ganar millones. Empecé a darme cuenta de que para llegar a donde estaba ella necesitaba saber algo de finanzas y, con el poco dinero que cobraba, empecé a estudiar de nuevo para poder llegar a lo más alto. El trabajo me distraía mucho de mis pensamientos y de mis traumas, así que decidí que iba a emplear todo mi tiempo en trabajar y evitar hacer introspección, era lo único que me hacía sentir bien y me evadía de todo. Terminé mis estudios y comencé a trabajar en otra empresa más grande. Gracias a la experiencia de mi anterior trabajo en el que, a pesar de ser básicamente una recadera, prestaba mucha atención a todo lo que mi jefa hacía y aprendí todo lo que me hizo falta saber, conseguí un nuevo trabajo donde ya tenía responsabilidades de más importancia más allá de no derramar el café antes de llegar a la oficina.
De ahí, en pocos años, conseguí mi puesto actual. Y ahora sí que dedico toda mi vida al trabajo y ya casi no pienso en lo que pasó hace unos cuantos años. Mi mente está completamente inmersa en el trabajo y en mis obligaciones, aunque sigo echándoles de menos a diario, por supuesto. Mi cuenta bancaria fue aumentando considerablemente y ahora vivo más que acomodada. Alquilé un ático en uno de los mejores barrios de Madrid, con todo lujo de detalles y me codeo con la gente más influyente del país. Logré tener lo que había deseado a mi vuelta a Madrid.
Me volví a dormir, pero esta vez algo más superficial, tanto que me volvió a despertar el bullicio que ya empezaba a formarse a primera hora de la mañana en una gran ciudad como esta. Me levanté y me serví un café. Me senté un momento en la cocina a mirar mi agenda y comprobé que no me quedaba ni un hueco libre ni siquiera para comer. Aquello hizo que esbozara una sonrisa de satisfacción. Me di una ducha rápida y salí de casa corriendo a coger el primer metro que, lógicamente ya iba lleno. Conseguí entrar en uno de los vagones y agarrarme a una barra de las de arriba, tambaleándome en las rápidas curvas que el metro cogía. Una de las veces en las que el metro estaba parado y yo miraba el móvil, se puso en marcha y no logré agarrarme antes de que arrancara, notando el latigazo de la salida en mis piernas y en mi cuerpo. Aquel azote hizo que perdiera el equilibrio y me fuera para atrás aplastando a un señor que tenía a mi espalda. Él me agarró y aquello me salvó de una buena caída. Me zafé de sus brazos y, mientras conseguía recomponerme del susto, me volví a darle las gracias, cuando, de repente y porque el destino era así de complicado, me di cuenta de quién era.
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Advertencias

 
―Sergio. Hola ―dije avergonzada―. Siento…
―Hola, Teresa. No pasa nada. A veces el metro puede ser muy brusco ―intervino rápido.
―Sí, me pilló despistada mirando el móvil y no pude agarrarme a tiempo ―dije fijándome en aquellos ojos verdes tan luminosos.
―Claro. ¿Vas a la oficina tan pronto? ―preguntó.
―Sí, me gusta llegar con tiempo y respirar un poco antes de comenzar mi estresante día ―aunque eso no era del todo cierto, cuando llegaba seguía corriendo y así hasta terminar el día.
El metro aminoró anunciando mi parada.
―Esta es la mía ―dije sonriendo―. Hasta luego ―me acerqué a la puerta y salí en cuanto se abrió.
―Espera ―dijo cuando acababa de pisar el andén―, bajo contigo ―se apresuró antes de que las puertas se cerraran―. ¿Tienes tiempo para un café?
―Pues… ―dije mirando el reloj―, no demasiado.
―Venga, Teresa, me he bajado en esta parada para invitarte a un café. No puedes hacerme ese feo ―me miró de aquel modo y no pude rechazar su invitación.
―Está bien ―acepté sin remedio.
Nos dirigimos a mi cafetería de siempre, pero esta vez me senté a degustar el café con Sergio. Tenía prisa, sí, y llegaba algo justa al trabajo, pero había tenido el gesto de bajar unas paradas antes de la suya para tomar un café conmigo y no podía dejar de sentarme unos minutos a tomarlo con él intentando ser educada.
Nos sentamos en una de las mesas de la ventana, donde la luz era perfecta a esa hora de la mañana y comenzamos a hablar de nuestro trabajo, por supuesto. Me di cuenta de que era posible sentarse y tomar un café con tranquilidad, siendo consciente de lo que hacía y disfrutando de la compañía de aquel simpático bombón. Me gustó la sensación. Incluso incluimos una excepción en nuestra conversación y nos desviamos a hablar sobre nuestras aficiones, aunque las mías eran trabajo y más trabajo. Comenzó a hablarme de las suyas y, cuando tocó mi turno, miré el reloj para poder salir del paso y no tener que afrontar que no tenía ninguna afición más que la laboral. El reloj marcaba media hora más tarde de mi entrada a la oficina. Se me había ido el santo al cielo en aquella distendida charla y ya me había retrasado bastante. Traté de disculparme sin parecer una loca y me fui a toda prisa. No recordé la reunión que tenía a primera hora y ya habrían empezado sin mí. ¡Mierda!
Corrí hasta el edificio, entré volando y subí corriendo por las escaleras, después de estar esperando el ascensor durante algunos segundos que me parecieron horas. Demasiadas alturas. Mi cuerpo se rendía en cada nuevo piso y tenía que parar a coger aire. Debía haber esperado a coger el ascensor, aunque me hubiera retrasado unos minutos más, pensé. Llegué con una considerable falta de aliento, entré en la sala y la reunión ya había comenzado, lo esperaba. Me disculpé por la interrupción y me senté en silencio a recuperar el aliento. No pude concentrarme tanto como hubiera querido en la aburrida reunión de equipo, ya que la imagen de Sergio venía a mi mente recurridas veces, sacándome de aquella monótona charla. Recordaba cómo sus labios se movían juguetones contándome su vida y sus pretensiones y yo solo podía escuchar embobada su dulce voz y su melódica historia.
Cuando acabó, María se acercó a mí para decirme que ya había terminado y si me encontraba bien. Lo cierto es que estaba genial, pero tendría que pedirle que me pusiera al día, ya que no había estado apenas presente en aquella reunión.
―Teresa, ¿te encuentras bien? ―preguntó María.
―Sí, perfectamente, pero… tendrás que explicarme qué ha pasado aquí porque no me he enterado de nada.
―Has llegado tarde, no es propio de ti ―reclamó.
―Lo sé, pero he estado con Sergio tomando un café aquí al lado y se me ha ido el tiempo sin darme cuenta ―sonreí y ella alzó una ceja.
―¿Con Sergio dices? ―indagó.
―Sí, ¿recuerdas la reunión con el Sr. Soler? Pues no pudo venir y mandó a Sergio en su lugar. Después apareció un día en la oficina y estuvimos tratando de nuevo el contrato ―miré hacia un lado pensando qué necesidad había de eso―. Y hoy hemos coincidido en el metro. Bueno, en realidad ha sido un accidente.
―Ajá―dijo traviesa―. Así que Sergio… ¿Y lo sabe Felipe?
―¿Y qué debería saber exactamente? ―levanté un hombro―. No hay nada entre Sergio y yo. Por Dios, María, de todos modos, solo hemos ido a tomar un café ―bufé.
―Un café… Es la primera vez que llegas tarde desde que estás trabajando aquí, eso es más que un café, Teresa. ―Tenía razón. Nada me había hecho desviarme de mi trabajo y pensar en otra cosa más que Sergio...
Nos miramos y le hice un gesto con la mano dándole a entender que no insistiera. Era absurdo pensar en eso. Me di la vuelta y me dirigí a mi despacho negando con la cabeza, aunque las palabras de María resonaban una y otra vez en mi cabeza: «algo más que un café…».
Intenté concentrarme en mi agenda, tenía mucho que hacer. Encendí el ordenador y me puse a mirar los correos. Me levanté al cabo de unas horas para estirar las piernas y fui a servirme una de mis estimulantes bebidas. Al pasar por el despacho de María vi que tenía las puertas y las cortinas cerradas lo que me pareció algo extraño, pero ni entré ni llamé, aunque me fui pensando si le pasaría algo. Había hablado hacía unos minutos con ella y estaba perfecta, en fin. Seguí mi camino hasta la salita de descanso, preparé dos cafés y fui al despacho de María para comprobar que estuviera bien y ya de paso le llevaría uno a ella.
Llamé a la puerta, pero nadie contestó, así que abrí y los vi allí, tumbados en el sofá en una postura bastante comprometida.
―María… Felipe… ―dije para después dejar que los cafés cayeran al suelo.
―Puedo explicarlo, Teresa ―dijo poniéndose la camisa y acercándose a mí.
―Pues ya puede ser una explicación buena, porque aquí no hay mucho más que decir, está bastante claro ―dije al tiempo que me daba la vuelta rápido y salía de aquella habitación que apestaba. ¿María y Felipe? Negué con la cabeza. Simplemente, no podía creerlo.
Cuando estaba de camino al despacho, noté un repentino mareo, seguido de una falta de aliento. Me dolía la espalda y sentía una incomodidad inusual en el cuello. Mi visión se nublaba e iba perdiendo las fuerzas. Las piernas no me sostenían y todo se puso negro a mi alrededor. No recuerdo nada más.
Cuando desperté estaba en la cama de un hospital, sola. Se abrió la puerta y vi entrar a María y a Felipe.
―¿Qué ha pasado? ―pregunté asustada―. ¿Qué hago en el hospital?
―Has tenido un paro cardíaco, Teresa, además fuerte, según nos han dicho ―dijo Felipe.
―Teresa, lo siento mucho, yo… ―se intentó disculpar María.
―Ahora eso no importa ―le dije―. Que me ha dado, ¿qué? ―pregunté, no entendía, ¿un paro cardíaco? ¿A mí?
―Sí que importa ―insistió María―, por mi culpa estás aquí, ha sido un palo muy grande.
Se abrió la puerta y entró el médico, solicitando que ellos saliesen de la habitación. Me tomó las constantes vitales y me explicó lo que había sucedido.
―Ha tenido usted un paro cardíaco grave. ¿Ha padecido estados de estrés en los últimos días? ―preguntó el doctor.
―¿En los últimos días? He tenido estrés casi toda mi vida ―respondí resoplando como si eso fuera lo más normal en mi día a día.
―Pues tendrá que cambiar radicalmente sus hábitos ―exclamó―. Nada de estrés, más deporte y mejorar la alimentación. ¿Cuántas comidas hace al día? ―volvió a preguntar.
―Pues… ―bajé la mirada, no sabía qué contestar a eso. Mis comidas eran rápidas y escasas―, lo cierto es que como cuando puedo, apenas tengo tiempo para…
―Lo siento ―intervino sabiendo cuál sería mi respuesta―. Lo primero sería cambiar esos hábitos, si no, me temo que la veré de nuevo por aquí en breve y no será como ahora, eso se lo aseguro ―levantó las cejas y siguió hablando―. Ha sido un aviso serio y debe usted hacer caso de mis recomendaciones. El próximo podría usted no contarlo ―añadió el doctor.
―Está bien, lo intentaré ―no quería que siguiera asustándome―. ¿Cuándo me darán el alta? ―pregunté.
―En unos días ―dijo apuntando algo en su carpeta―. Mientras, aproveche para descansar, le hace falta ―me aconsejó.
―Gracias ―pero el doctor ya había salido cuando pude decirlo.
Unos días más en el hospital sin hacer nada. No sabía si podría aguantarlo. Quizá esto iba a estresarme más que un día entero en la oficina… María y Felipe volvieron a entrar cuando vieron al doctor entrar en otra habitación cercana.
―María ―le dije cuando la vi―, trae mi maletín el próximo día. Tengo muchos contratos que revisar ―me froté la muñeca que llevaba enrojecida por la pulsera hospitalaria―. Sobre la mesa de mi despacho hay algunos más, mételos en el maletín antes de traerlo. Ah, y coge el pen drive que hay en el ordenador de sobremesa también, por favor ―le pedí.
―Teresa ―dijo al tiempo que se acercaba―, ya has escuchado al médico, debes descansar ―por lo visto ella también lo había escuchado―. El estrés te ha hecho esto y debes desconectar unos días. Por favor…
―Sí, claro, y aburrirme soberanamente. ―Miré hacia otro lado―. Quiero estar sola, por favor.
―Vale ―dijo María.
Felipe no dijo ni una palabra. Se dieron la vuelta y salieron de la habitación, dejándome con mis frustraciones y mis pensamientos autodestructivos. Recordé a mis padres. Eché la vista atrás e hice un recorrido por toda mi vida. No vi más que trabajo y vacío en mi interior. Estaba acabada y triste. Había tenido un aviso grande de que las cosas no podían seguir así, a pesar de que era algo que ya sabía desde hacía mucho tiempo, pero de lo cual no quería darme cuenta. No podía pararme a pensar. No podía dejar el trabajo de lado. El recuerdo de la tragedia de mis padres me había hecho trabajar para mantener la cabeza distraída y no asumir lo que había pasado. Trabajando me sentía mejor y las imágenes de mis padres quedaban atrás al menos durante el día. Luego, en casa, cuando estaba sola, volvían a mi mente y me dolía pensar en ellos y no poder abrazarlos. Apagaba mis pensamientos con vino cada noche y con ello conseguía dormir algunas horas para mantenerme en pie y poder seguir con mi rutina diaria. Ahora, me encontraba allí, en una cama del hospital, cansada y demasiado triste como para pensar en mi futuro. El médico me había aconsejado cambiar de vida, pero me negaba a dejar todo lo que había construido desde la muerte de mis padres por este traspié. Se lo debía a ellos y también a mí, que había trabajado muy duro para llegar hasta donde me encontraba. Me quedé mirando el luminoso techo de aquella habitación demasiado tiempo pensando en la posibilidad de un cambio de vida que me negaba a aceptar.
Los días pasaron y María no había venido con mis contratos a pesar de que la llamé cientos de veces para recordárselo. La muy… Me daba evasivas y colgaba con rapidez para no tener que aguantar mi mal humor. Yo, estaba que me subía por las paredes sin poder hacer nada y dándole mil vueltas a la cabeza durante todo el tiempo que permanecía despierta, que era bastante. Pedí al servicio de enfermería que me dieran una pastilla para dormir en más de una ocasión y, gracias a eso, pude descansar y mantener la mente un poco más lúcida.
La enfermera entró para tomarme las constantes vitales y me dijo que todo iba bien y que pronto me darían el alta. ¡Qué alegría! Cuando estaba dándome la buena noticia, entró el doctor y le pidió informes de mi estado. Después de escribir algo en su carpeta, me confirmó que ya podían darme el alta y me indicó varias cosas para cuidar mi salud y me dio la baja temporalmente. Quería seguir viéndome en los días siguientes para ver cómo evolucionaba y me prohibía volver al trabajo.
Salí del hospital aquella misma tarde. De nuevo me encontraba sola y sin ganas de hacer nada. No podía ir a trabajar, pero sí podía ir adelantando algo de trabajo en casa. María podía traerme los contratos y los revisaría tumbada en mi sofá. Eso si accedía la muy puñetera.
Cogí un taxi en la puerta del hospital y me llevó hasta casa. Bajé a duras penas y subí en el ascensor más débil de lo que imaginaba. El médico me había recomendado subir por las escaleras siempre que fuera posible y, tenía claro que lo haría, pero hoy no, hoy estaba demasiado cansada para eso.
Entré en casa y escuché un silencio atronador. Respiré profundo y me fui a la ducha. El agua cayó sobre mi cuerpo y mi cara, despejándome un poco y uniéndose con las lágrimas que caían sin cesar. Echaba mucho de menos a mis padres y no sabía qué podía hacer para apartar aquella sensación de tristeza y desolación. En momentos así les necesitaba, quería hablar con ellos y abrazarles. Pero ya no estaban. Hacía mucho que ya no estaban…
Salí de la ducha envuelta en mi albornoz y abrí una botella de vino. Me senté en el sofá y me serví una copa y otra y otra, hasta que acabé con la botella y me entró un sopor que me dejó dormida en el sofá. A las pocas horas me desperté, me sequé el cordoncillo de baba que me caía y miré el reloj. Eran las tres de la mañana y de nuevo había conseguido dormir unas pocas horas y sin pastillas, bueno, miento, el vino había sido mi somnífero. Me levanté y miré en la nevera por si tenía algo para comer, pero no encontré más que un trozo de queso casi podrido en un plato y una manzana en igual estado. Agarré un paquete de galletas de la despensa y comí una. Pensé en investigar un poco sobre lo que me había pasado, así que cogí mi ordenador portátil y me puse a mirar «efectos secundarios de un paro cardíaco». Me aparecieron unas imágenes muy duras que no pude seguir mirando y lo cerré de golpe. La respiración se me aceleró de repente. Me tumbé con los ojos abiertos y las manos cruzadas detrás de mi nuca, pensando en cómo afrontaría esta nueva etapa sin trabajar y con tanto tiempo libre por delante. Conseguí que mi cuerpo volviera a adormecerse, pero era consciente de todo, no llegué a dormirme, pero al menos estaba descansando y volviendo a respirar con normalidad.
Eran las seis cuando me puse en marcha. Debía descansar unos días, pero no sabía qué podía hacer más que trabajar, así que me vestí, tomé un café e hice tiempo para llamar a María y pedirle que me trajera trabajo a casa, mientras tamborileaba con mis dedos sobre la barra de la cocina, nerviosa.
Dieron las siete de la mañana y llamé corriendo a María.
―Buenos días, Teresa. ¿Cómo estás? ―dijo sin mucho énfasis.
―Mejor. Bueno eso creo. Gracias por preguntar.
―Teresa, te quería pedir disculpas de nuevo. Felipe y yo…
―No tienes que hacerlo. Felipe es… ―Chasqueé la lengua―. En fin, no te llamaba para eso. Quería saber si podrías traerme el trabajo a casa ―pregunté y esta vez en serio―. Pero esta vez en serio, o me lo traes o tendré que ir a la oficina sí o sí.
―Sabes que no puedo. Estás de baja y el médico dijo que debías alejarte del estrés. Ya sabes cómo es esto y precisamente es lo último que necesitas ―contestó.
―Lo sé, pero no sé cómo emplear el tiempo libre. Estoy desesperada y aburrida. Me subo por las paredes ―subí un poco el tono.
―Debes descansar y dejar de pensar en el trabajo. Iré a verte a la hora de comer y te llevaré algo, comeremos juntas ―propuso.
―No, mejor quedamos en algún sitio. Voy a ir a dar un largo paseo, así como me recomendó el doctor. Podemos vernos en el restaurante cerca del trabajo si te parece bien.
―Claro. Nos vemos allí a las tres ―añadió―. Pero ni se te ocurra pisar la oficina, ¿queda claro?
―A la orden ―dije molesta, pero al mismo tiempo agradecida.
Me alegró darme cuenta de que al menos tenía ganas de salir a dar un paseo. Lo cierto es que, estos días atrás, había estado pensando en alguna afición con la que pudiera conectar y ocupar mi actual tiempo libre, que era mucho, pero no di con ninguna que me atrajese tanto como lo hacía mi trabajo. Me puse las únicas zapatillas deportivas que tenía y salí dispuesta a dar un largo paseo y a ejercitar mi corazón, así como me habían recomendado en el hospital.
Ese día, miré la ciudad de otro modo, de una manera más tranquila y sosegada, más que cuando corría para ir al trabajo y pasaba por alto todos los detalles. Fui consciente de que no tenía nada que hacer más que admirar la ciudad que tantas cosas buenas, y también malas, me había ofrecido. Encontré una pequeña tienda en cuyo interior había una cafetería igual de minúscula. Era una tienda muy singular y me llamó mucho la atención su esmerada decoración y sus farolillos en la puerta. Entré y observé mejor aquel espacio desde dentro, era como hacer un viaje al país de las hadas. Todo estaba decorado en madera y en blanco y había unas pocas mesas a final de la tienda anunciando un lugar íntimo para tomar un sosegado café. Me quedé mirando el mostrador repleto de mermeladas de diferentes colores y aquellos colores vivos y brillantes, me fascinaron. Salió una dependienta del otro lado de la barra y me dio la bienvenida. Me pedí un café y me senté al fondo a deleitarme con el aroma de aquel lugar y con los colores de su decoración. Una mezcla de café recién hecho junto con los toques azucarados de las mermeladas de colores, formaban la combinación perfecta para hacer de aquella estancia un lugar perfecto. Hacía frío en el exterior, pero allí uno se sentía tan cómodo como en casa. Las paredes estaban decoradas con unos cuadros de montañas nevadas, riachuelos y cascadas.
―Es Suiza ―dijo la camarera al tiempo que dejaba el café sobre mi mesa cuando vio que me estaba fijando en ellos.
―Es precioso. Ahora que tengo más tiempo libre quizá haga algún viaje ―añadí.
―¿Está de vacaciones? ―preguntó.
―No, estoy de baja laboral un par de semanas, de momento. No sé estar sin hacer nada, así que intentaré reincorporarme lo antes posible ―me di cuenta de que seguía pensando más en el trabajo que en ninguna otra cosa.
―Disfrute entonces de estas semanas libres y haga cosas que nunca pudo hacer por falta de tiempo ―me miró y me guiñó un ojo―. A todos nos pasa que vamos aplazando lo que queremos realmente por falta de tiempo.
La camarera se dio la vuelta y volvió detrás de su mostrador sin ni siquiera haberme preguntado qué iba a tomar. Me quedé mirando cómo se iba, pensando si la conocía de algo. Sus palabras me habían dejado sin habla. Estaba en lo cierto, no tenía mucho tiempo y había pospuesto algunas cosas que tenía planeadas hacer después de cumplir los dieciocho, como conocer la mayor parte del mundo que me fuera posible y que nunca había llegado a hacer por una cuestión u otra, vamos, siempre laborales…
Vi cómo volvía de nuevo a mi mesa con una bandeja, que contenía un café y algo que no podía ver sobre ella.
―Le traigo unas tostadas de la mermelada casera que fabricamos nosotros mismos y un café. Espero sea de su agrado ―dijo mientras ponía el plato con dos tostadas sobre mi mesa y después me acercaba el café.
―Muchas gracias. Tienen muy buena pinta ―dije sin poder parar de mirar las tostadas―. ¿Pero cómo sabías que iba a pedirte esto? ―Lo cierto era que no iba a pedir más que un café, pero, cuando vi aquellas coloridas tostadas con semillas de amapola sobre ellas, parecían las más apetecibles del mundo.
―Ha sido intuición ―sonrió―. Intentamos que los clientes nuevos prueben nuestras mermeladas y después nos den su opinión―. Sonrió de nuevo y se marchó dejándome a solas con mi suculento desayuno.
Las tostadas estaban deliciosas y se notaba que la mermelada era casera. El gesto de la degustación había sido un detalle que agradecí con una gran sonrisa. Después dejaría una propina digna de tan generoso gesto.
Tomé mi café mientras leía el periódico y me llevé una de las tostadas a la boca. Aquel sabor dulce y suave hizo que soltara un gemido de placer. Engullí mis tostadas, cerré el desalentador periódico y salí, después de pagar el café y agradecer la amabilidad a aquella agradable camarera.
―Estaban deliciosas ―dije relamiéndome aún―. La mermelada está deliciosa. Muchas gracias.
―Un placer tenerla por aquí. Espero que vuelva pronto.
―No lo dude, volveré ―dije mientras realizaba el pago.
Salí de allí dispuesta a seguir mi paseo cuando, justo al salir, ya en la puerta, me crucé con Sergio, que se disponía a entrar.
―Hola, Teresa. ―Sus ojos reflejaban la alegría de nuestro encuentro―. ¿Qué haces por aquí?
―Estaba dando un paseo y me topé con este mágico sitio que me invitó a entrar al instante ―respondí.
―Yo siempre vengo aquí cuando tengo un momento, es maravilloso, tranquilo y la mar de acogedor ―añadió.
―Eso me ha parecido. Y las tostadas son una delicia. ―Mostré mi mejor sonrisa y me aparté para continuar mi camino―. No te entretengo, voy a seguir con mi paseo.
―Nos vemos ―dijo despidiéndose al tiempo que entraba.
Llegué a la calle y, así como le había anunciado a Sergio, seguí con mi paseo. Anduve durante unos minutos recorriendo las aceras de alrededor de mi barrio cuando de repente, alguien me adelantó y se puso a mi lado.
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Sergio

 
―Hola de nuevo ―dijo Sergio sonriente.
―¿Hola? ―dije sin entender qué estaba pasando.
―Quería invitarte a tomar un café, pero creo que lo he pensado un poco tarde ―dijo rascándose la nuca.
―Te lo agradezco, pero acabo de tomar uno y debería ser más cuidadosa con eso ―le dije.
―¿Y eso? ―preguntó confuso.
―Acabo de salir del hospital. He tenido un infarto ―dije mirando hacia el suelo.
―¿Cómo? ―Se sorprendió―. No sabía nada. Lo siento. ¿Estás… bien? ―Puso su mano en mi brazo mostrando preocupación.
―Sí, lo estoy ―dije en tono tranquilizador―, aunque según me han dicho, debo cambiar muchas cosas en mi forma de vida y, créeme que me cuesta asimilar algo así ―negué con la cabeza―. No sé cómo voy a hacerlo y mucho menos si llegaré a conseguirlo. Estoy demasiado implicada en mi trabajo y eso me ayuda a… ―me di cuenta en aquel momento de que apenas lo conocía y le estaba dando demasiados detalles que supuse no le interesarían.
―Seguro que sí ―intervino al ver mi indecisión―. ¿Qué es lo que te han recomendado? Si puede saberse, claro ―mostró interés y entonces supe que podía seguir desahogándome un poco y liberar mis dudosos pensamientos.
―Debo cambiar mi vida de manera radical: adiós estrés y bienvenido ponerse en forma ―dije irónicamente abriendo más los ojos.
―Lo entiendo ―dijo sonriendo―. El estrés laboral es un gran riesgo que apenas valoramos. La tranquilidad está sobrevalorada hoy en día ―sonrió y guiñó un ojo.
―Sin el trabajo no tengo nada. No sé qué hacer si no estoy trabajando. Hace mucho que empleo mi tiempo, todo mi tiempo, en nada más que trabajar e intentar descansar unas horas antes de seguir trabajando. Ahora, que dispongo de todo el tiempo del mundo, me subo por las paredes. No sé qué hacer con él. Estoy desesperada ―y ahora parecía, además de estresada, una demente en apuros.
―Yo no soy quién para aconsejarte, mi vida se centra en mi trabajo también, pero sí que dedico parte del poco tiempo libre del que dispongo, a pasear y a disfrutar de la naturaleza, siempre que puedo. Incluso si llueve o hace mal tiempo, intento salir y conectar con la naturaleza para liberar el estrés y llenarme de energía ―aquellas palabras sonaban muy bien, pero yo no estaba hecha para estar en medio de la naturaleza con mi último modelito y mis altos tacones…
―Suena bien ―dije mientras tanteaba la situación―, pero ahora mismo no me apetece hacer nada más que seguir con mi trabajo ―añadí mientras cogía aire.
La idea de dejar todo mi mundo atrás me aterraba. ¿Qué iba a hacer si no trabajaba o si trabajaba menos? ¿En qué iba a emplear el resto del tiempo? Tenía mucho miedo de hundirme y quedarme sola, sin familia y sin lo que más feliz me hacía: el trabajo.
Sergio bajó la mirada y pude ver algo de tristeza en ella. No entendía por qué intentaba ayudarme si apenas nos conocíamos. Parecía un buen chico, desde luego y había tenido suerte de que se cruzara en mi camino. Pero nos habíamos visto solo un par de veces y lo único que nos unía era el trabajo y ahora ni eso, ya que habíamos terminado con la contratación.
Le puse una mano en el hombro, sonreí y continué, sola, con mi paseo, anunciándole que había quedado con alguien cerca de allí y así evitar que nuestra conversación degenerara en algo que no me gustaba nada: consejos y más consejos.
Nos despedimos en ese momento y se marchó también. Yo me volví y miré cómo se alejaba con las manos metidas en los bolsillos.
Anduve hasta llegar, sin darme cuenta, a la oficina. Me quedé un instante mirando la fachada de aquel precioso edificio y entré sin pensarlo demasiado. Subí y fui directa a mi despacho, pero, cuando casi estaba llegando, me interceptó Felipe, que ya estaba por allí en aquel momento.
―Teresa ―me llamó extrañado―. Pero… ¿Qué haces por aquí? ―me reprendió.
―Hola, Felipe ―dije con indiferencia―. Solo he venido a… quería llevarme algo para… ―ninguna excusa me parecía apropiada.
―No sabes estar sin trabajar, ¿es eso verdad? ―dedujo.
―Algo así…. ―dije esperando que no me echara la bronca―. He llamado a María para que me trajera trabajo, pero se ha negado, así que he venido yo misma a por él. Me dejé aquí todas mis cosas antes de… ya sabes ―hice un gesto con el dedo en alto.
―Antes de tu infarto ―dijo tajante. Quería que fuera consciente de sus palabras.
―Sí ―respondí intentando que esas palabras no calaran en mí y olvidarlo un poco si era posible.
―Teresa ―dijo acercándose―, debes descansar. El trabajo puede esperar, pero tu vida no.
―Sabias palabras, Felipe, ojalá hubieras estado así de lúcido el día que decidiste liarte con María y traicionarme de aquella manera ―le recriminé. Noté cómo una rabia subía directa a mis ojos y supe que no había sido buena idea presentarme allí.
―Sabes que lo siento ―dijo bajando la mirada―, pero lo nuestro no funcionaba. Éramos como dos extraños que se acuestan de vez en cuando, ya sabes… ―Levantó una ceja y me puso enferma.
―No sigas ―le interrumpí―. Espero que no le hagas lo mismo a María y ella sí que sea algo más serio. No soportaría que le hicieras daño, ¿entiendes lo que te quiero decir? ―dije al tiempo que me giraba y seguía hacia mi despacho.
Felipe se quedó parado sin articular palabra, soltó un bufido y desapareció.
Entré en mi despacho y vi mi maletín sobre el sofá. Mi abrigo y mi pañuelo aún seguían en el mismo sitio que los había dejado aquella mañana. Me hizo recordar lo que había pasado. Los agarré, metí los papeles que había encima de la mesa dentro del maletín y me marché. Decidí bajar por las escaleras, así como me habían recomendado, y cuando había bajado dos pisos tuve que parar para coger aliento pensando si no hubiera sido mejor coger el ascensor. El aire me faltaba y me sentía agotada, pero a pesar de las señales que me indicaban que aquello me seguía estresando, yo seguía queriendo trabajar y volver a mi rutina diaria para no pensar en mi vida y en lo que me había pasado.
Llegué a casa y me puse cómoda. Me quedé mirando aquella maravillosa piscina y pensé las veces que la había utilizado en todo el tiempo que llevaba viviendo allí y me sobraron los dedos de una mano para contarlas.
Ahora que disponía de tiempo libre para hacer las cosas que, por falta de tiempo, siempre quería hacer, no me apetecía. No tenía ganas de nada más que de meter mi hocico en aquellos papeles y dejar que el tiempo se fuera y se apagara.
Intenté concentrarme y evitar los pensamientos negativos, pero me faltaba mi despacho y el alboroto de la oficina para poder hacerlo como siempre. Lo echaba tanto de menos…
Dejé los papeles a un lado, me levanté y me serví una copa de vino, era media mañana, pero me apetecía. A pesar de que me habían reducido casi por completo el alcohol al menos durante mi baja, me la tomé y además sin remordimientos. A punto de servirme la segunda, escuché una voz en mi interior diciéndome que la vida seguía y que había que mirarla desde otra perspectiva. No quise escucharla y seguí a lo mío, aunque sabía que no debía hacerlo.
María llamó a la puerta a eso de las tres y media, habíamos quedado para comer cerca de la oficina, pero me había olvidado por completo. Subió a casa con la comida.
―Hola, Teresa. ―Se horrorizó al ver la mesa y el sofá tapados por todos aquellos papeles―. ¿Qué es todo esto que tienes aquí? ―dijo señalando el sofá y la pequeña mesa que descansaba a los pies de este.
―He pasado por la oficina a buscar algo que hacer… ―respondí mientras intentaba guardar todo.
―Eres incorregible, Teresa ―bufó―. Te dijo el médico que nada de estrés, joder, ¿no te das cuenta de lo que pasa? ―dijo en un tono algo más elevado haciendo que le prestara atención de verdad.
―Baja el tono, María, no hace falta que me recordéis a cada momento que tuve un infarto. Le pasa a mucha gente y siguen con su vida. Eso es exactamente lo que quiero yo, seguir como si nada hubiera ocurrido ―me derrumbé en el sofá. Aquello empezaba a cansarme.
―Pero ha ocurrido ―gritó―. Por favor, esto es… ―dijo moviendo la cabeza a ambos lados repetidas veces―. Veo que no valoras nada tu vida y no puedo permitirlo. Deja que te ayude, vamos. ―Se sentó a mi lado y recogió los papeles que seguían esparcidos por la casa.
―Agradezco que te preocupes de mí, en serio, pero estoy bien y quiero retomar mi vida, ¿tanto trabajo cuesta entender eso?
Se quedó mirándome un instante y después suspiró como dando el caso como un imposible. Se levantó, sacó la comida de las bolsas y la extendió sobre la barra de la cocina. Me acerqué para ayudarla, pero hizo un ademán con la mano en señal de «ni te muevas» y me quedé sentada en el sofá esperando a que trajera la comida. Prefería no cabrearla más. Podía tener muy mal genio si le llevabas demasiadas veces la contraria…
Después de comer, María me enseñó un video que guardaba en su móvil de alguien que había grabado lo que me había pasado en el despacho. Aparté la mirada cuando me vi tirada en el suelo y pude ver, con mis propios ojos, la gravedad del asunto.
―Pero… ¿Quién coño ha sido capaz de grabar esto? ―pregunté indignada.
―No lo sé, me lo han mandado hoy desde un número oculto. Solo quiero que veas lo que te pasó y que saques tus propias conclusiones ―me lo mostró una vez más.
―Aparta eso, no quiero verlo ―dije alejando su móvil de un manotazo.
―Pero esto es la realidad, Teresa, la que te niegas a ver y a asimilar. Debes aceptar lo que te pasó y poner remedio ahora que puedes ―insistió.
―María, estoy cansada. Por favor, déjame sola, voy a echarme un rato a descansar ―estaba aturdida y algo asustada.
―Está bien. Espero que pienses un poco en lo que hemos hablado y tomes alguna decisión inteligente. Sabes que no espero menos de ti ―dijo mientras se alejaba, dejándome un beso en la frente.
No contesté a eso ni a nada más antes de que saliera por la puerta, me quedé encogida en mi sofá, sola de nuevo y meditando sobre la idea de que la cosa iba en serio.
La soledad cada día se hacía más insoportable y hacía más mella en mí. Cada día me sentía más triste y echaba más de menos a mi familia. Me quedé dormida y soñé que mis padres venían a por mí. Me llamaban desde el lugar lejano donde estaban y yo quería ir con ellos. Intentaban agarrarme, pero mi mano extendida se alejaba cada vez más y no podía llegar hasta donde estaban. Más que un sueño fue una pesadilla de la que desperté llorando y más triste aún de lo que ya estaba.
Me fui a dar un paseo nocturno para despejarme e intentar que las horas del reloj pasaran más rápido.
Salí a la calle y dejé que el aire frío me acariciara la cara. Suspiré y comencé mi camino pensando que quizá sí que tendría que pensar más en mí misma. Volví a la cafetería donde había estado aquella mañana, que tanto me había gustado y cuando estuve dentro, vi, al fondo, a Sergio con su ordenador y algunos papeles sobre la mesa. Me alegré al verlo y pensé que estaría bien charlar con alguien y dejar de pensar en todo el panorama que se me avecinaba. Me acerqué no sin antes pedirme un café, esta vez descafeinado, por supuesto.
―Hola, Sergio ―dije parada delante de una de las sillas libres que había rodeado su mesa. Estaba tan concentrado que no me vio llegar.
―Hola, Teresa. ¿Otra vez por aquí? ―preguntó con su bonita sonrisa.
―Sí ―sonreí―. Podría decir lo mismo, ¿no?
―Por supuesto ―sonrió y me invitó a tomar asiento.
―Este sitio me ha encantado, creo que me convertiré en asidua.
―A mí me pasa lo mismo. Desde que lo conocí no voy a otro lugar. Es cómo…
―¿Mágico?
―Sí, mágico… ―dijo sin quitar su mirada de la mía.
Me senté y la camarera, con su sonrisa habitual, puso al instante el café sobre la mesa. Sergio cerró su portátil y guardó todos los documentos en su maletín mientras yo endulzaba mi café.
―Y dime, Teresa, ¿Qué tal te encuentras hoy? ―preguntó sin maldad.
―Joder, ¿tú también? Estoy harta de que me preguntéis eso. Estoy genial, ¿¡acaso no se me nota!? ―dije enfadada.
―Tranquila. ―Puso su mano sobre la mía para que no me fuera―. Lo siento, no quería hacerte enfadar. Discúlpame ―dijo acongojado.
―No, perdóname tú ―dije mirando su mano―, pero es que me recordáis cada día que he sufrido un infarto y de verdad que quiero olvidarlo y volver a la normalidad. No estoy acostumbrada a esto, hace años que trabajo y no sé hacer otra cosa. Tengo miedo ―me sorprendí diciéndole a aquel casi desconocido.
Sergio se levantó y se sentó en la silla que había justo a mi lado. Me cogió la mano de nuevo y me miró a los ojos.
―Teresa ―dijo con algo de esperanza en su voz―, la vida no es solo trabajar, debes disfrutarla porque solo tienes una. No te hagas esto, nadie se merece esto ―insistió.
No sabía qué decirle. Me miraba de aquella manera que estuve tentada de agarrarme de su cuello y no soltarle en toda la noche. El tono de su voz y su forma de decir aquello habían calado hondo en mí en menos de un segundo. Bajé por un instante la mirada intentando digerir lo que me había dicho, miré nuestras manos y después le volví a mirar.
―Te agradezco el esfuerzo, Sergio. Y creo que tienes razón en cierto modo. A mí lo que me hace disfrutar es mi trabajo y con eso me parece que estoy bastante feliz ―intenté explicarme.
―No es cierto. El trabajo solo te aparta de las preocupaciones de tu vida, de tus carencias. No te deja echar un vistazo en tu interior porque estás todo el tiempo inmersa en cuestiones que no son las tuyas personales para intentar mantenerte al margen de ti misma.
―Hablas como un psicólogo ―dije al tiempo que una lágrima caía sobre la mesa―. Me gusta lo que dices, pero no creo que sea mi caso ―dije con una sonrisa triste. Secó mi lágrima con su pulgar y me apretó la mano.
―Está bien, como quieras. No quiero intentar convencerte de nada que tú no quieras, pero puede que, para cuando te des cuenta de la vida que tienes por delante y de las cosas que podrías haber disfrutado, sea demasiado tarde o imposible ―añadió.
Volví a quedarme un instante mirándolo y entonces me fijé más en él. Más de lo que lo había hecho hasta ahora. Con más detenimiento. Sus ojos grandes y grises desprendían cariño y respeto y, su sonrisa llenaba de luz su cara e iluminaba todo a su alrededor.
―Tengo que irme. ―Algo me sorprendió desprevenida―. Agradezco tus palabras, Sergio. Nos vemos ―dije mientras me acercaba a la barra a pagar.
―Deja que te invite ―pidió contrariado por mi reacción.
―Está bien, gracias. Te debo una. ―Dejé que pagara para poder salir de allí lo antes posible, pero antes de que pudiera alcanzar la puerta, se acercó.
―Claro que me debes una ―susurró al tiempo que se levantaba y se ponía a mi lado―. Mañana por la tarde te espero aquí, ¿a eso de las siete?
―Pues… la verdad… ―dije pensándolo. Había visto algo en aquellos perfectos ojos que me asustaba.
―No voy a aceptar un no por respuesta. Quiero enseñarte algo, por favor ―suplicó.
―Vale ―no podía negarme si me miraba de ese modo―. Aquí a las siete. ―Sonreí y salí de la cafetería.
―Hasta mañana ―contestó él.
Tuve una extraña sensación al salir de allí y me asustó el hecho de que pudiera volver a repetirse el infarto. Me paré un segundo a respirar y a observarme y me di cuenta de que aquella sensación era buena, nada parecido a lo que había sentido en el momento antes de...
Sergio lograba hacerme recapacitar al mismo tiempo que me recordaba mi triste existencia y la poca vida social que tenía. Era como una mezcla extraña de sentimientos que no conocía. Lo odiaba por hacerme ver la realidad que siempre había intentado tapar con mi trabajo, pero al mismo tiempo, me hacía entrar en un mundo nuevo lleno de descubrimientos personales que me intrigaba y me daba un miedo atroz a lo desconocido.
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Deià

 
Volví a casa dando un rodeo por algunas de las calles limítrofes, no quería llegar de nuevo a la soledad de mi hogar y volver a sentirme vacía y sin nada que hacer. Anduve durante varias horas sin pensar en nada más que en la gente que paseaba a mi alrededor y me limité a observar todos los edificios que nunca había tenido ocasión de ver por falta de tiempo.
Al entrar de nuevo en casa, suspiré, saqué la mitad de la botella de vino que había sobrado de la mañana y me serví una copa. Me fui hacia la piscina y disfruté de aquellas vistas desde las grandes cristaleras de mi apartamento. Me quité los zapatos y me senté al borde de aquella serena y luminosa agua azul con los pies dentro. Estaba fría, pero aquella sensación me aceleró el pulso y me sentía excitada, diferente, tanto que acabé quitándome la ropa y sumergiéndome sin pensarlo. Cuando estuve dentro, cerré los ojos y disfruté del agua fría como nunca pensé que pudiera hacerlo. No recordaba haberme bañado nunca en invierno y, en verano o en épocas cálidas, solo cuando, después de una acalorada noche de sexo, Felipe insistía en refrescarnos y seguir la juerga dentro. Ahora estaba sola y además disfrutando de aquella sensación tan agradable y placentera. Quizá las palabras de Sergio sí que me habían hecho recapacitar. No era consciente de lo que me estaba perdiendo hasta ahora. Se me ocurrió una idea, algo que hacía muchos años que quería hacer y todavía no había hecho. Salí de la piscina y encendí el ordenador. Me puse a buscar un sitio donde pudiera ir a desconectar y a tomarme algunos días de relax alejada de toda esta ruidosa ciudad. Puse mi copa de vino junto al ordenador y busqué «vacaciones en el paraíso», allí era donde quería estar yo... Me aparecieron varias fotos de Maldivas, de Bali y de muchos otros sitios bastante lejanos para lo que yo quería hacer, así que seguí buscando un poco más, pero nada parecía gustarme y que se ajustara a lo que pensaba que podía necesitar. Estaba a punto de tirar la toalla cuando de repente apareció en la pantalla el anuncio de un pueblecito de Mallorca llamado Deià. Reconozco que la imagen captó mi atención al instante. Unas casas se elevaban a lo largo de la montaña y tenían unas vistas espectaculares al mar, rodeadas de pinadas verdes y frutales por doquier. Pinché en aquel anuncio y comenzaron a salir más fotos de aquel maravilloso lugar. Me puse a buscar más información al respecto y me quedé auténticamente alucinada por aquel precioso rincón en una tierra no muy lejana de donde yo me encontraba. Era asequible a lo que buscaba. Un lugar perfecto. Así que, pensé que podía ser mi lugar ideal para pasar unos días de vacaciones. Sería el mejor sitio para desconectar, descansar y rodearme de naturaleza. Comencé a mirar hoteles, pero por la temporada que era estaban todos cerrados. Me desilusioné bastante al darme cuenta de que iba a ser imposible encontrar un alojamiento allí y cerré el ordenador ante la posibilidad de que no pudiera hacerlo. Me serví una copa de vino y dejé que la ilusión que sentía, al haber descubierto aquel lugar, se esfumase y me atrapara de nuevo mi gran amiga la tristeza. Cansada, me dejé caer sobre el asiento que reposaba bajo la barra de la cocina y entonces los vi de nuevo.
―Papá, mamá ―les llamé al verlos allí frente a mí.
―Hola, cariño ―dijo mi madre sonriente.
―Os echo tanto de menos… ―dije mientras me acercaba para abrazarlos.
―Y nosotros a ti, cariño, pero ahora debes emprender un nuevo camino que te llevará a tocar el paraíso ―dijo mi padre.
―¿A qué te refieres papá?
―Tu vida hasta ahora no ha sido fácil, pero en este momento se abren otras vías de escape que necesitas y están delante de tus ojos. Debes averiguar lo que verdaderamente quieres y luchar por ello ―volvió a decir mi padre.
―Cariño, mira en tu interior y encuentra tu camino ―añadió mi madre.
―¿Mi camino? Pero mi camino… ―bajé la mirada un instante y cuando la volví a levantar ya no estaban―. ¿Qué camino mamá, papá…?
Las lágrimas cayeron al ver que ya no estaban conmigo. Me bebí la copa de un sorbo y suspiré presa de mi soledad. Las palabras que mi padre había mencionado antes de desaparecer comenzaron a resonar en mi cabeza: «Encuentra tu camino…» Aquella pequeña frase y la imagen de mis padres, se repetían continuamente. Nunca me había parado a pensar cuál era mi camino y si realmente lo que hacía me satisfacía por completo. Había llegado un momento de introspección que ya no podía posponer más. Me animé al pensar en ello y abrí de nuevo el ordenador dispuesta a buscar un alojamiento en Deià fuera como fuese. Abrí mil páginas, miré muchos hoteles, hostales y, cuando ya tenía una mezcla de desesperación y angustia al ver que era misión imposible, cuando ya estaba a punto de tirar la toalla, apareció un alojamiento como por arte de magia. ¡Cómo podía ser que no lo hubiera visto antes! ¡Era perfecto! Una señora tenía una casa grande junto a un riachuelo y alquilaba habitaciones. Era lo que buscaba, justo lo que buscaba. Llamé rápido y veloz y, alquilé una de las habitaciones sin pensarlo demasiado y sin darme cuenta de lo tarde que era. A pesar de eso, la señora respondió y tuve que disculparme por haberla sacado de la cama, aunque ella insistió en que no había sido molestia alguna. Cuando colgué de hablar con ella, me entró una especie de ansiedad mezclada con ilusión, al darme cuenta de lo que había hecho. No había actuado yo, había sido mi subconsciente, él había reservado una habitación y no yo. Me levanté y me puse a dar vueltas sin sentido por todo el salón. Salí a la terraza a tomar el aire, pero era demasiado frío y me hacía daño en los pulmones. Volví a entrar y seguí dando vueltas por toda la casa, no sabía qué me pasaba, pero no podía estar quieta. Cogí el teléfono tentada a volver a llamar a aquella señora tan amable dispuesta a anular la habitación, marqué el número y hablé de nuevo con ella.
―Hola de nuevo. Soy Teresa, hemos hablado hace unos minutos. De nuevo, disculpe por la hora ―dije entrecerrando los ojos.
―Hola, Teresa, ¿no me digas que te has arrepentido y quieres anular la habitación? ―Me dejó perpleja. Era justo lo que iba a hacer―. Mira que Deià es precioso en esta época del año. No te arrepentirás de haber venido, hazme caso ―me advirtió.
―Pues lo cierto es que… no creo que esté preparada, lo he hecho sin pensar, discúlpeme ―dije avergonzada―. Mejor lo anulo.
―Nunca estamos preparados para nada, Teresa, debes mirar en tu interior y encontrar tu camino. Pero no importa, no hay problema para anularla si es lo que quieres ―contestó con su voz suave.
«Encuentra tu camino». De nuevo aquella frase volvía a mí. La misma frase que mis padres habían mencionado aquella señora volvía a decirla. Acaso mis padres habían hablado con ella. ¿Cómo sabía aquella señora que yo necesitaba buscar en mi interior? Fue entonces cuando estuve segura de que lo que había hecho era correcto y de que quería ir a Deià.
―No, no, disculpe. Déjelo. Iré. Es cierto que necesito encontrar mi camino y no debo posponerlo más. Nos vemos la semana que viene ―contesté algo más segura de lo que hacía.
―Estupendo, buena decisión ―me pareció que sonreía al otro lado―. Tendré una de las mejores habitaciones preparadas para ti.
―Muchas gracias ―dije mientras sentía un cosquilleo en mi interior.
Aquella dulce mujer ya me caía bien y solo habíamos intercambiado unas cuantas palabras. Me recordaba a mis padres y no sé si eso era bueno o malo… Suspiré recordándolos y pensé que ya era hora de cambiar un poco las cosas.
¡Me iba a Mallorca! Me dije ilusionada. Una sonrisa se dibujó en mi cara al pensar que iba a conocer aquel maravilloso pueblo en la Sierra de Tramuntana. Aquello me daría la oportunidad de tomar un poco de distancia y seguro me haría volver con otro punto de vista. Me vendrían bien unos días de no hacer nada más que visitar aquel mágico lugar y pasear...
Hablé con María al día siguiente y le dije que me iba de vacaciones, que los había escuchado y sabía lo que debía hacer. Mostró enseguida la felicidad que le causó la noticia e incluso le dio bastante envidia. Le hubiese gustado venir conmigo.
Había quedado con Sergio en aquella cafetería, quería mostrarme algo y me intrigaba qué podía ser. Me di una ducha después de tomar mi primer café de la mañana y me vestí lo más cómoda posible. Llegué justo a la hora, pero Sergio ya estaba esperándome sentado tomando su café. Me senté a su lado y me pedí uno descafeinado. Lo peor que llevaría sería no poder tomar todos los cafés que me apetecieran. Incluso si eran descafeinados debía tener cuidado con su ingesta. Yo, que adoraba el café… Aquella noche había dormido algo mejor, ¿tendrían los cafés sin cafeína que ahora tomaba algo que ver con eso? O ¿sería la cantidad de energía que desperdicié tomando aquella decisión de dejar Madrid por unos días?
―Hola, Sergio ―dije al tiempo que tomaba asiento.
―Hola, Teresa. Hoy estás… preciosa ―dijo sin más sorprendiéndome.
―Gracias ―dije notando un calor que se localizaba justo en mis mejillas.
Sergio esbozó una sonrisa al ver cómo me ruborizaba.
―Quiero enseñarte algo que me hace estar bien conmigo mismo y que me ayuda en los momentos de estrés. Creo que te vendrá bien, vamos ―me animó al tiempo que se levantaba.
―Está bien ―di el último sorbo al café―. Estoy ansiosa por saber de qué se trata ―dije con la ilusión de una niña pequeña.
Bajamos a la primera boca del metro que encontramos en la calle. Era hora punta y el metro estaba lleno hasta los topes. Conseguimos colarnos en uno de los vagones y nos quedamos pegados uno frente al otro sin casi espacio entre nosotros. Yo no tenía dónde agarrarme así que Sergio me recomendó que me sujetase a él. Nuestros cuerpos estaban más cerca que nunca y podía notar el calor que desprendía su cuerpo. Deseaba llegar pronto y bajar para poner algo de espacio entre los dos.
Nos paramos en retiro y subimos hasta la calle en silencio, pensativos. Se había creado algo entre nosotros en unos pocos minutos…
Sergio estaba más misterioso de lo normal y yo no quería preguntarle por no estropearle la sorpresa, aunque me intrigaba mucho de qué podía tratarse. Cuando estaba con él me olvidaba de todo lo que no me dejaba dormir.
Entramos en el maravilloso parque del retiro y pude observar que no había demasiada gente. Miré a mi alrededor e inhalé profundo. Estábamos rodeados del otoño y aún no había llegado. Los tonos rojizos de los robles, los eucaliptos azules y el verde profundo de los cipreses le daban al parque un ambiente cálido e increíblemente bonito. Uno de esos paisajes que son dignos de mostrar en una gran pintura del Prado.
Anduvimos un buen tramo hasta que llegamos al estanque, verde, sereno. Allí se respiraba paz. Se volvió hacia mí y estirando el brazo me ofreció su mano justo donde dormían las barcas que cruzaban aquel bonito estanque.
―Ni de coña ―negué con risa nerviosa.
―¿Acaso tienes miedo? ―preguntó alzando una ceja.
―Pues… ―no quería reconocerlo, pero él ya se había dado cuenta―, un poco.
―Venga, no seas tímida. Dame la mano. Te gustará. Te lo prometo ―dijo mientras mantenía su brazo estirado.
―Bueno, pero solo por esta vez ―accedí. No solía ser tímida, pero aquello reconozco que me intimidó un poco.
Me subí a la barca y aquello se tambaleó más de lo que hubiera deseado. Me agarré a los bordes e intenté sentarme mientras Sergio se reía con todas sus fuerzas al ver la torpeza de mis movimientos. Se sentó, agarró los remos y nos apartamos lentamente de la orilla. La brisa fresca me relajó un poco. Siguió remando hasta que decidió parar en mitad del estanque para dejar que el sol nos diera en la cara.
―Cierra los ojos, Teresa, y disfruta de esta sensación ―me sugirió.
Cerré los ojos e intenté hacer lo que me pedía Sergio, pero mantenía un ojo medio abierto por si aquello decidía girarse y tirarnos al agua. Un momento después abrió los ojos y me vio mirando a mi alrededor con cara de inseguridad.
―Teresa, veo que esta experiencia no es lo que esperaba para ti ―suspiró―. Quería mostrarte algo que a mí me funciona cuando ya no puedo más. Veo que, a ti, lejos de relajarte, te estresa más ―agarró los remos de nuevo y giró para volver―. Venga, volvamos. Ya probaremos con otra cosa ―parecía que se tomaba en serio conseguir que me relajara.
―Sí, será lo mejor ―le animé mirando la turbia agua.
Aquella experiencia verdaderamente no había sido lo que esperaba, pero para una cosa sí que me sirvió. Hizo que me diera cuenta de que me asustaba el agua. ¿Me asustaba el agua? ¿En serio, Teresa? Aquello me dejó pensativa durante demasiado tiempo y Sergio captó mi evasión.
―Teresa, ¿estás bien? ―preguntó poniendo su mano sobre la mía, otra vez…
―Si, lo siento, estoy bien ―dije volviendo a estar en el momento presente.
―Te he notado un tanto ida ―añadió.
―Acabo de darme cuenta de que tengo fobia al agua y eso me ha bloqueado. No lo sabía ―confesé.
―Es bueno darse cuenta de esas cosas. Siempre se puede poner solución. Pero yo opino que los miedos hay que enfrentarlos cuanto antes y quitártelos de encima. Normalmente, son inseguridades y carencias, incluso traumas, diría yo.
―¿Te apetece tomar un café? ―sugerí para no seguir hablando del tema. Había arruinado la sorpresa de Sergio y quería disculparme de algún modo.
―De acuerdo ―y su bonita sonrisa volvió a dibujarse.
Salimos del retiro y nos sentamos en una cafetería que había relativamente cerca y pedimos nuestros cafés. No hablamos durante un instante y el ambiente se hizo algo más tenso. Me sabía muy mal haberle decepcionado, pero no pude evitar estar intranquila subida en aquella barca.
―Lo siento, Sergio, de verdad, no me has conocido en mi mejor momento. Tengo demasiadas cosas que solucionar en mi interior y estoy asustada ―comenté.
―Ya me he dado cuenta. Déjame ayudarte, por favor ―suplicó agarrando mi mano.
―Agradezco tu ayuda, pero creo que en esta ocasión la única que puede ayudarse soy yo ―dije mirando nuestras manos―. Soy consciente de que debo pasar una etapa de introspección y debo alejarme unos días para poder hacerlo.
―¿Te marchas? ―dijo apartando su mano y tensándose en la silla.
―Sí, unos días. He decidido hacer un pequeño viaje y espero volver con la energía y las fuerzas suficientes como para retomar mi vida, algo más lenta, por supuesto. Estoy empezando a pensar que todos teníais razón al aconsejarme que me tomara un tiempo para mí y, aunque me da miedo quedarme conmigo a solas, sé que debo hacerlo ―llené los pulmones de aire. Solo el hecho de pensarlo me ponía nerviosa.
Bebió un sorbo de su café y se quedó mirándome durante demasiado tiempo y en silencio. Yo le devolvía la mirada sin entender muy bien el porqué de aquellos silencios. Se acercó a mi mejilla y me dio un ligero beso. No se terminó de colocar en su silla, se quedó más cerca. Sus ojos miraron mis labios y yo temblé al ver lo que estaba a punto de suceder.
―Perdona, pero me apetecía ―se apartó.
―Vale. No hay problema ―dije, pero mi cara no debió decir lo mismo, mientras mi corazón golpeteaba rápido queriendo salir de mi pecho.
Fue un café algo más raro de los que habitualmente nos tomábamos. Al parecer los dos teníamos muchas cosas sobre las que pararnos a pensar y casi todo el tiempo transcurrió en silencio. Me di cuenta de que era una persona con la que se podía hablar y también con la que se podía estar en silencio y eso era difícil de encontrar. Lo normal es que la gente no pare de hablar, de emitir sonidos sin descanso con la intención de rellenar los incómodos silencios que, de vez en cuando, son necesarios. Yo agradecía los momentos de silencio, pero reconozco que siempre que los tenía me acordaba de mis padres y volvían mis miedos. Pero con Sergio era diferente, podíamos estar en silencio y me sentía bien conmigo misma. Era fácil estar con él y además el tiempo pasaba rápido a su lado.
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Un paraíso

 
Me acompañó hasta casa después del café. Nos despedimos en la puerta y subí dispuesta a sacar los billetes para ir a Mallorca. Había reservado el hotel, pero aún me faltaba contratar el transporte. Me senté frente al ordenador y tecleé en el buscador Madrid-Mallorca los días que había reservado en aquel hostal. Compré los vuelos y me recosté en la silla pensando que había hecho bien, me vendría genial salir unos días de allí y coger fuerzas.
Escuché el timbre de la puerta de abajo. Miré por la cámara y vi a Felipe que estaba nervioso esperando a que contestara.
―¿Qué haces aquí? ―le pregunté desde el interfono.
―Vengo a hablar contigo. Por favor, ábreme.
Abrí la puerta de no muy buena gana. Era la última persona a la que quería ver, desde luego. Pero, además de ser el tío que me había tratado como a un juguete y ahora estaba con mi mejor amiga, también era mi jefe, así que le dejé entrar y darle la oportunidad de expresar lo que tuviera que decirme.
―¿Y bien? ―le dije con las manos en jarras situándome frente a él en el quicio de la puerta.
―Teresa, siento mucho todo lo que ha pasado, lo de María, lo de tu infarto… ―Me miró un segundo como tanteando la situación―. Déjame decirte que aún podemos solucionar lo nuestro…
―¿Lo nuestro? Pero ¿me estás hablando en serio? ―pregunté indignada―. No sé exactamente a qué has venido, pero si lo que quieres es echar un polvo lo llevas claro. Que yo sepa estás con María y deberías respetarla, aunque viendo el respeto que tuviste conmigo me compadezco de la pobre María.
―Quiero estar contigo, necesito sentirte ―añadió.
―Estás loco, Felipe. Lo tuyo es muy grave ―solté una falsa sonrisa―. No voy a decirle nada a María de que te has presentado en mi casa con la intención de acostarte conmigo, pero ganas no me faltan desde luego ―dije dándome la vuelta y mostrándole la salida.
―Deja que me explique y después… ―dijo entrando en el piso detrás de mí―, he traído una botella de vino.
―Felipe, será mejor que te marches ―dije mirándolo desafiante.
―Pero, Teresa… ―suplicó.
―¡Que te marches, joder!
Me miró asustado y con gesto enfadado se dio la vuelta y retrocedió los dos pasos que había dado, saliendo de mi piso. El corazón se me salía del pecho. Tenía sed y un sudor frío me recorrió la espalda. Empecé a asustarme pensando que podría repetirse el incidente de los pasados días y me senté intentando tranquilizarme. Estaba segura de que la compañía de Felipe no me hacía ningún bien. Cerré los ojos y respiré profundo varias veces hasta que conseguí que mi corazón bombease a un ritmo más normal. ¿Cómo había podido estar con una persona así? ¿Tan superficial había sido que me había dejado utilizar por alguien como Felipe? Pensé en Sergio y en lo diferente que era, si le hubiera conocido en otro momento… Felipe no era trigo limpio y tenía que prevenir a María lo antes posible para que supiera con qué clase de persona estaba a riesgo de que eso creara una brecha entre nosotras.
Me fui a la cama pronto y sin haber tomado una gota de vino. Me costó mucho coger el sueño y a las dos horas ya volvía a estar despierta, para no perder la costumbre. Me levanté y me serví una copa de vino para poder volver a coger el sueño y así fue. Me volví a dormir, pero esta vez en el sofá. Cuando desperté, cegada por la luz que entraba por los ventanales del salón, me di cuenta de que me había bebido toda la botella y por esa razón no había podido llegar a la cama. Abrí mucho los ojos dándome cuenta de que la vida que estaba llevando no era para nada normal y, lejos de intentar cambiarla, estaba empeorándola por momentos. El episodio de Felipe me afectó más de lo esperado y no tenía que haber dejado que eso sucediese, pero María es mi amiga y me preocupaba su relación con él. Ella al parecer le quería...
Negué con la cabeza, me levanté rápido del sofá con algo de dolor de cabeza y perdí el equilibrio un momento, no me caí, pero aquello me avisó de que tenía que cambiar mis hábitos del sueño y de vida. Me fui a dar una ducha para despejarme y mientras dejaba que la lluvia cálida cayera sobre mi cuerpo y mi cara, pensaba en que debía salir lo antes posible de allí. Estaba claro que necesitaba tomar distancia lo antes posible.
Salí de la ducha, me vestí y terminé de acomodar la maleta. Me preparé un café y lo tomé a toda prisa. Bajé y cogí un taxi que me llevó directo al aeropuerto. Ya había comprado los billetes, pero no podía esperar a que llegase el día de marcharme, debía hacerlo ya. Me presenté en el mostrador de una compañía aérea y pedí un vuelo para Mallorca, el primero que tuviesen disponible. Compré el billete y me fui a la puerta de embarque, por suerte, el vuelo salía en una hora y no tendría que esperar demasiado. Era temprano y llegaría a Mallorca en poco tiempo. Estaba nerviosa, emocionada y aún no sabía si la señora que me había reservado la habitación la tendría disponible para cuando yo llegase, pero me daba igual, me estaba ahogando en Madrid y necesitaba aires nuevos.
El vuelo fue tranquilo y tuve la oportunidad de admirar los paisajes que aparecían ante mis ojos cuando estábamos llegando a Mallorca. Las montañas y el mar hacían de aquel paraje un lugar idílico para escaparse y desaparecer. El bosque se juntaba con el azul de los lagos y las playas turquesa se extendían por todo alrededor. Había elegido bien el lugar y ahora que lo estaba viendo, lo podía confirmar. Qué maravilla de colores.
Bajamos del avión y, después de recorrer unos cuantos kilómetros, exhausta, llegué al exterior. Localicé con la mirada la parada de taxis y fui hasta allí. Cogí el primero que esperaba con el motor arrancado, le di la dirección donde me dirigía y salimos sin más dilación.
Después de un largo trayecto de curvas y paisajes montañosos, empezamos a pasar por encantadores pueblos que parecían de cuento de hadas. Recorrimos carreteras estrechas que subían y bajaban dejando ver el mar a uno de sus costados y por fin llegamos al pueblo donde me alojaría los siguientes días: Deiá.
―Ya hemos llegado, señora. Este es el hostal ―dijo el taxista.
―Muchas gracias ―dije al tiempo que pagaba la carrera.
―Que disfrute de sus vacaciones ―sonrió mientras me devolvía la maleta.
―Gracias ―repetí.
Habíamos tenido tiempo de hablar durante el trayecto y le había comentado que estaba en Mallorca de vacaciones, que había huido de Madrid unos días para refugiarme en un lugar silencioso y tranquilo y por eso había elegido Deiá. Él me había dicho que no podía haber elegido mejor lugar, ya que, en estas fechas, no había demasiados turistas y el pueblo estaba tranquilo y, además, era precioso. Me recomendó subir al cementerio a admirar las vistas desde allí y me apunté aquello como una excursión obligada.
Me situé delante de la puerta del que sería mi alojamiento temporal y no pude estar más contenta del sitio que había elegido. Una bonita casa de piedra se alzaba en aquella calle estrecha y sin tráfico. Eché un vistazo a mi alrededor y pude notar una tranquilidad que se dejaba palpar por todos mis sentidos y una humedad que se colaba por mi ropa y llegaba a mis huesos más rápido de lo que estaba acostumbrada. Llamé al timbre y esperé pacientemente a que me abrieran, si hubiera sido otra situación estaría más que impaciente y casi enfadada porque tardaran tanto en salir a atenderme, pero había llegado al lugar de la calma y estaba dispuesta a contagiarme. Una señora de pelo gris y ataviada con un delantal floral, se aproximó a la puerta de cristales y abrió con una sonrisa.
―Hola, tú debes ser Teresa ¿no es así? ―preguntó la casera.
―Hola. Sí, soy Teresa. Buenos días ―dije en el quicio de la puerta.
―No hay muchos turistas en esta época del año, así que serás mi invitada especial ―me aclaró.
―Genial, intentaré estar a la altura. ―Sonreí mientras pasaba al interior.
Entramos y me llevó a una especie de recepción que tenía un poco más al fondo de la entrada con una mesa que hacía las veces de escritorio y una silla a cada lado de esta. No llegamos a sentarnos. Aquella mujer cogió una llave y me la dio directamente sin apuntar nada. Ya lo tenía todo previsto a pesar de que me había adelantado algunos días en venir.
―Por cierto, me llamo Joana. ―Era cierto, no habíamos entrado en las presentaciones aún―. Esta es la llave de tu habitación. Si no te gustase me lo comunicas y miramos de prepararte otra, ¿te parece? Quiero que estés lo más cómoda posible ―añadió.
―Muchas gracias. ―Su amabilidad era desmesurada―. Seguro que me encanta ―dije guardándome la llave en el bolsillo de mi abrigo.
―Ve a acomodarte y luego baja. Te prepararé un café calentito.
Aquella mujer era demasiado amable para lo que estaba acostumbrada. Nunca nos habíamos visto y ya me trataba como si no conociéramos de toda la vida.
Subí a la habitación de aquella bonita casa por una escalera de piedra situada en un lateral de la entrada. Abrí la puerta y, lo primero que vi, fueron unas vistas impresionantes a la montaña. El cielo estaba de un azul turquesa que te atrapaba la vista y las montañas estaban rodeadas de nubes blancas y gruesas que anunciaban alguna tormenta no muy lejana. Miré a mi alrededor y observé una cama grande con una cubierta de crochet por encima y a ambos lados de ella unas mesitas con unas lámparas de cristal sobre ellas. Un armario empotrado en la pared de la entrada, junto a la puerta, y un baño pequeño, pero también muy acogedor al otro lado. Joana había dado en el clavo. Era la habitación perfecta y además estaba muy calientita.
Bajé lo antes que pude a tomar aquel café prometido y tan apetecible y, cuando llegué abajo vi a Joana en la parte trasera preparando las tazas sobre una mesa de hierro en el jardín. Me aproximé a ella no sin fijarme en que, al lado derecho de la recepción, había un salón con una chimenea que ya estaba encendida y soltaba sus danzarinas y vivarachas llamas.
―Hola, Teresa ―dijo cuando llegué a su altura―. He preparado el café en el jardín, tienes que ver las vistas desde aquí, son maravillosas.
―Desde luego. ―Vaya si lo eran. La montaña se observaba tranquila y sigilosa al fondo. Un pequeño estanque acunaba a una familia de ranas que croaban sin descanso. Los pájaros habían parado a beber agua, mientras que con sus cánticos agradecían la ofrenda, y las flores, con sus aromas, rodeaban aquel hermoso jardín―. Parece que hubiera viajado desde Madrid a otra dimensión desconocida. Esta paz es como poder acariciar las vaporosas nubes. Esto es auténtico e inspirador ―dije emocionada.
―¿Te ha gustado tu habitación? ―preguntó. Sabía que sí, pero quiso asegurarse.
―Sí, me ha encantado. ―En realidad me había gustado todo lo que había visto incluso antes de pisar Mallorca―. Me quedo con ella. Es perfecta ―dije agradeciéndoselo.
―Me alegra saberlo ―me alargó una taza de café.
Dejó la cafetera en la mesa y salió de allí sonriendo, dejándome con aquel maravilloso e idílico paisaje. Había hecho bien en venir por fin. Había tomado la decisión acertada al haber hecho caso de Joana.
Degusté aquel café como si fuera el primero, saboreando cada sorbo como si de una cata se tratase. Había conseguido desconectar de la ciudad y ahora me encontraba en un sitio totalmente diferente, nuevo y con muchos rincones por descubrir.
Subí de nuevo a mi habitación, cogí mi bolso, me lo crucé en los hombros y salí a dar una vuelta. Recordé que el taxista me había recomendado que no dejase de ver el cementerio y decidí dirigirme hacia allí. Salí a la húmeda y fría calle metiéndome las manos en los bolsillos del abrigo. El frío se metía entre la ropa y mi piel y me congelaba a pesar de que era por la mañana y el sol se dejaba ver aún, aunque no calentara demasiado. Eché a andar rápido para intentar entrar en calor y pronto lo conseguí. Aquellas calles empinadas y de piedra consiguieron que se me quitara el frío en pocos minutos. Anduve por calles empedradas, rodeadas de casas de fachadas de piedra y plantas, un torrente se cebaba de agua cristalina y arrastraba ramas a su paso enfurecida. Recorrí una parte del pueblo que me llevó calle arriba hasta el cementerio. Reconozco que me costó un poco llegar por la cantidad de cuestas que me encontré en el camino, pero mereció la pena cuando vi aquel fantástico paisaje con aquellas vistas de ensueño. El cementerio se erigía en el punto más alto de Deià, reinando todo el pueblo. Frente a este, había una iglesia cerrada que imaginé se llenaría con todos los devotos al atardecer. Una pequeña puerta doble daba la bienvenida a un cementerio pequeño y muy bonito. Las tumbas reposaban en el suelo unas junto a otras, con apenas unos centímetros de separación entre ellas. Paseé sorprendida por todo el cementerio viendo la tumba de un conocido escritor que decidió vivir en Deià y morir allí también. Seguí hasta el final del camino circular hasta que di con unas escaleras que llevaban hasta un mirador impresionante. El mar se extendía por todo alrededor mostrando su grandeza por doquier y, al otro lado, la montaña seguía rodeada de gruesas y grisáceas nubes. Aquellos difuntos habían conseguido llegar a dormir el sueño eterno en el paraíso, pensé. Me senté un momento a deleitarme con aquel digno y maravilloso paisaje y desconecté del mundo y hasta de mí misma. Pude respirar el fresco y puro aire que me envolvía y llenarme de aquella mágica energía que se desprendía a mi alrededor. Aquel lugar me relajaba y me llenaba de paz. Pasé demasiado tiempo sentada en aquel frío muro de piedra hasta que me di cuenta de que me había quedado helada. Me levanté algo entumecida, me froté las manos y seguí paseando con la intención de descubrir nuevos y deleitantes rincones. Entré de nuevo al cementerio y miré con detenimiento las tumbas del suelo leyendo todos los nombres y dándome cuenta de que había mucha gente extranjera que había decidido que quería pasar allí el resto de su vida, en aquel idílico lugar, y no me extrañaba, la verdad, allí se respiraba una tranquilidad y una paz que no había encontrado antes en ningún otro sitio. Desde allí arriba se podía divisar todo el pueblo con las mejores vistas que hubiera podido ver en toda mi vida. Sus características casas colgadas de las laderas de la montaña y el verde de los árboles que las rodeaban hacían que me deleitara observándolo sin darme cuenta de la hora ni del día en el que me encontraba. ¿Era aquello desconectar? ¿Estar a solas con aquellas paisajísticas vistas me llevaría a encontrar el sosiego que necesitaba? No quería irme de allí, quería quedarme hasta convertirme en estatua de hielo y admirar toda esa belleza. Pero tuve que irme, el frío se hacía insoportable y debía moverme, aunque con la sensación de que aquel sitio sería mi refugio, mi lugar favorito de todo el mundo, el lugar en el que poder retirarme a pensar, a relajarme y a desconectar. Hacía pocas horas que había llegado a esta tierra, pero sentía que había encontrado mi sitio en el mundo. No sé explicarlo de una manera más explícita, pero aquel sitio hacía sacar una parte oculta de mí que no había podido sacar desde hacía muchos años. Supuse que aquel cementerio me recordaba lo cerca que podía estar de mis padres y por eso me dio la relajación y la paz interior que necesitaba.
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Un paseo por Deià

 
Bajé de nuevo al pueblo, recorriendo calles y descubriendo rincones tan maravillosos como mágicos. Me adentré en el pueblo y encontré una pequeña tienda de comestibles con cestas de fruta y verdura en la calle, un par de inmobiliarias rústicamente decoradas, algún restaurante con casi nadie en su interior y cafeterías con un encanto especial. Pero, sobre todo, lo que más me gustó fueron aquellas casas, todas de piedra con sus grandes y frondosos jardines, llenos de frutales y plantaciones de todo tipo de verduras y hortalizas. En mitad del pueblo, bajando hacia donde me alojaba, descubrí un manantial de un agua cristalina que brotaba a un pequeño canal y lo convertía en un pequeño río de alegría. Llegué al hostal contenta y congelada. Fui directa a ponerme delante del fuego, que permanecía encendido desde mi llegada y me puse lo más cerca que pude sin quitarme siquiera el abrigo. La señora se acercó a mí a los pocos minutos y me tendió un té caliente con un poco de leche.
―Hola, Teresa. Espero que hayas disfrutado de tu paseo. Te traigo un poco de té para que entres en calor. Esta época del año es preciosa para pasear, pero el frío se cuela hasta los huesos y es difícil entrar en calor si no es con algo calentito ―dijo con la amabilidad que la caracterizaba.
―Se lo agradezco, estoy congelada ―dije agarrando aquella taza caliente―. El paseo ha sido una gozada. El pueblo es precioso. No me puedo creer que siendo tan pequeño entrañe tanta belleza.
―Sí. Es un lugar con mucho encanto ―sonrió satisfecha de pertenecer a aquel lugar―. En verano se llena de turismo. La gente visita Valldemossa y después vienen a Deià a seguir deleitándose con los maravillosos pueblos de la Sierra de Tramuntana.
―Son una verdadera pasada ―dije sonriente y feliz.
Había dado un estupendo paseo y noté cómo mis tripas se revolvían, aunque estaba más cansada que otra cosa y me apetecía echarme un rato en aquella confortable cama.
―¿Tienes hambre? ―preguntó al escuchar el rugido de mi estómago.
―Sí, mucha la verdad, pero casi prefiero ir a descansar ―dije dudando.
―Es una pena porque he preparado un menú que te va a encantar: sopas mallorquinas y porsella confitada de segundo y, de postre, ensaimada.
Sonaba genial, pero me veía incapaz de comer tres platos. No estaba acostumbrada a comer tanto, solo a picar entre horas y mal comer casi todo el tiempo. Desde luego debía cambiar también mis hábitos alimenticios, tenía que cuidarme más ahora que tenía todo el tiempo para mí. Y qué mejor momento para empezar a cambiar aquellos hábitos que ahora.
―Suena bien ―contesté a su propuesta―, pero dudo mucho que pueda comerme todo lo que ha mencionado.
―Podrás. Creo que necesitas cocina casera, ¿no es cierto? ―preguntó, aunque sabía muy bien la respuesta.
―Hace mucho que no como comida casera, la verdad. El trabajo nunca me deja estar demasiado tiempo en casa y, cuando llego, sigo trabajando hasta que caigo rendida ―narré.
―Me lo imaginaba ―alzó las cejas―. Venga, voy a prepararte una mesa y te sirvo la comida. Tú siéntate y disfruta del calor del fuego.
―Deje que la ayude, por favor, necesito hacer algo ―le rogué. Tanto tiempo sin hacer nada no era a lo que estaba acostumbrada. Me vendría bien trabajar un poco, aunque fuera ayudando a Joana.
―Está bien ―dijo con un gesto anunciando que la acompañara.
La cocina volvía a ser rustica como todo en aquel pueblo, con una chimenea encendida a un lado de la encimera. El suelo era de piedra pulida que lo diferenciaba de la baldosa de mosaico que había en el resto de la casa. Todo tenía un encanto especial, así como me había dicho Joana, una mujer que parecía que me conociese de toda la vida.
Me sirvió un cuenco de la sopa que había preparado como primer plato o entrante y me dirigí hacia la sala donde se ubicaba la chimenea. Ella vino detrás con un mantel y el resto de los utensilios para preparar mi mesa. Me senté, dándole mil veces las gracias por todo, y me puse a comer. Era la primera vez que me ponía delante de un plato caliente sobre una mesa y tenía todo el tiempo del mundo para degustar aquello, que tenía una pinta espectacular, tranquilamente. Siempre comía con prisa y si iba a un restaurante, acababa teniéndome que ir porque tenía una llamada urgente o uno de los clientes importantes se había presentado sin avisar o…, siempre había algo. Me metí una cucharada a la boca y cerré los ojos. Aquella sopa sabía deliciosa, una mezcla de verduras, carne y pan mojados en un caldo equilibrado y perfecto. Disfruté de aquel plato como no recordaba haberlo hecho desde hacía mucho tiempo. Antes de que pudiera terminar mi sopa, llegó Joana con el segundo. Aquello tenía una pinta muy apetecible. Unos trozos de porsella en forma redondeada cubrían un fondo de patata y una salsa rojiza brillante lo bañaba todo. Me metí un poco de aquella carne en la boca y cerré los ojos de nuevo presa del placer que me estaban transmitiendo los manjares que probaba. Estaba tierna y deliciosa, las patatas estaban en su punto y acompañaban bastante bien a la carne y a la ligera salsa. Después de acabarme el primer plato sentía que estaba tan llena que no podría tomar el segundo. Pero cuando lo probé, estaba tan rico, que no pude dejar de terminármelo también. Lo que sí que ya no pude comerme fue el postre, por muy típico que fuera aquí la ensaimada, ya no podía más.
―Joana, el postre no me entra ―dije al terminar el segundo―. Me planto. He comido mejor que bien. La ensaimada la probaré en otra ocasión si te parece ―dije poniendo mi mano sobre mi barriga.
―Pues te la envuelvo y te la llevas para merendar ―afirmó.
―Buena idea, muchas gracias ―aquella mujer estaba en todo y era claro también que no me iba a dejar sin probar su postre especialidad.
Salió de la cocina con un paquete envuelto en papel y me lo dio a modo de ofrenda, como si allí dentro hubiese algo tan delicado que pudiera romperse. Cuando Joana se marchó, me quedé durante un buen rato mirando como las llamas bailaban y se encendían cada vez más, mientras tomaba un café para bajar aquella copiosa comida. Noté cómo un sopor se adueñaba de mí minutos después y decidí ir a mi habitación a echarme un rato. Tenía claro que no iba a dormirme tan fácilmente, pero al menos descansaría la comida y haría la digestión como Dios manda.
Subí a mi habitación y, con ropa y todo, me eché sobre la colcha agarré la suave mantita que había a los pies de la cama y me la eché por encima. Me puse a pensar en que la vida aquí parecía demasiado tranquila y ociosa y no sabía si podría aguantarlo tantos días seguidos. Había sido mi primer día aquí y todo me parecía fantástico, pero pasar así una semana… No sabía si sería capaz. Medité unos segundo sobre eso y desperté a las tres horas, cuando ya había oscurecido. La negra noche había caído y me parecía que hubiera dormido una eternidad. Me sentía descansada y enérgica por primera vez desde hacía mucho tiempo. Me sentía bien. Este pueblo me estaba sentando de maravilla y solo llevaba aquí unas horas. Quizá sí que pudiera estar una semana sin hacer demasiado…
Me levanté, bajé las escaleras y salí a la calle. El frío gélido me cortó la respiración. Había un poco de niebla baja y se asemejaba mucho a una noche de vampiros. Las luces intentaban iluminar sus calles de piedra y el aroma de la leña quemada lo inundaba todo. Salí dispuesta a ver la parte baja del pueblo y a descubrir más rincones de aquel lugar. Era temprano, aunque la noche ya había entrado por completo. Fui calle abajo y me paré en un riachuelo del que emanaba una cascada de agua que hizo que me quedara allí demasiado tiempo escuchando su sonido al caer. Me di cuenta entonces de lo que me hacía sentir escuchar el sonido melódico del agua al caer sobre las rocas. Sonó entonces mi móvil, rompiendo por completo la magia que se había creado en aquel momento.
―Hola, María ―contesté rápido al ver que era ella quien llamaba.
―Hola, Teresa, ¿qué tal va tu primer día en Deià?
―Esto es… increíble. Todo es precioso. El alojamiento no podría ser más adecuado, es una antigua casa maravillosa, muy típica de aquí, donde se come fantástico y se duerme de maravilla. Solo tengo cosas buenas que contarte ―dije ilusionada.
―Qué bien, Teresa. Me alegro tanto por ti… ―Noté algo raro en su voz―. Desde luego te hacía falta un descanso. A mí también me hace falta lo reconozco. Pero no tengo tiempo de irme de viaje más de lo que ya lo hago por trabajo, aunque así no se disfruta como se debiera ―atisbé algo de tristeza en sus palabras.
―Pues coge unos días y vente conmigo ―sugerí.
―No puedo ―dijo con rotundidad―. Tenemos varios clientes y me estoy encargando de lo tuyo. Imposible, ya me gustaría.
Me sentí mal escuchando que habían cargado a María todo mi trabajo y, en ese momento, hubiera cogido mi maleta y me hubiera ido corriendo a Madrid a hacer frente a mis tareas.
―Puedo volver si quieres para ayudarte. No me importa, de verdad ―añadí.
―Ni hablar. Tú estás de baja y debes descansar. Perdona que te haya hablado de trabajo, pero no tengo ningún otro tema del que hablar. Es triste, ¿verdad? ―reconoció.
―Si te pasas la mayor parte del tiempo trabajando, no sé de qué otro tema podrías hablar… ―ahora entendía su tristeza. Siempre habíamos estado juntas, inseparables y ahora, estábamos a kilómetros de distancia.
―Bueno, vamos a dejar de hablar de eso, ahora tú sí que tienes otras cosas que contar que no sean laborales. Venga, cuéntame cómo ha sido tu día, quiero todos los detalles ―me animó.
Le relaté que había estado en el cementerio y que era increíble ver cómo habían construido aquel lugar tan mágico en lo alto del pueblo y, con él, regalaban a sus difuntos aquellas espectaculares vistas cada día. Le conté los detalles de la casa donde me alojaba y también de la cocina tradicional que había probado aquel mediodía. Le hablé también de Joana y de la conexión tan genial que teníamos. La amabilidad con la que me trataba y lo arropada que me sentía en aquella casa. Escuchó el saltar del agua y su cascada y tuve que acercar el teléfono más al torrente para que pudiera deleitarse con aquel sonido, así como me había pedido. Le mandé unas fotos después de terminar la conversación y alucinó con el sitio, prometiendo que vendría alguna vez a visitarlo.
Después de hablar con María, continué con mi paseo hasta que di a parar a unas edificaciones, que había algo más retiradas del centro urbano, que parecían en construcción. Guardaban la estética de las casas antiguas de piedra que se podían ver en el pueblo y su encanto se reflejaba en sus alrededores que intentaban imitar a las originales. Un complejo residencial cerrado solo para residentes, que ahora parecía estar abierto. Me impresionó el gusto con el que estaba hecho y me adentré hasta el fondo para poder echar un vistazo a toda la urbanización. Todo eran casas de dos alturas tipo adosadas, pero, aunque guardaba la estética en general, había rasgos que las diferenciaban en su construcción las unas de las otras. Las fachadas de piedra, los árboles y muchas plantas alrededor indicaban que la naturaleza era lo más importante y la habían respetado. Una cascada con un riachuelo al fondo hacía que, de nuevo, se pudiera escuchar el mágico sonido del agua al caer que tanto me relajaba y que me tenía atrapada. Todo estaba abierto y se podía cotillear por allí a la perfección. No entré en ninguna de las casas, pero todas me parecían que tenían algo especial desde fuera. Eran preciosas.
Bordeé aquel complejo y salí donde desembocaba aquel riachuelo y se hacía más grande. Anduve durante parte de la tarde en la oscuridad de la noche, sin darme cuenta apenas de la hora. Algunos de los caminos estaban iluminados por unas pequeñas luces situadas a los pies de los escalones de piedra que subían a la parte de montaña de aquel pueblo. Me adentré en uno de los caminos iluminados y pensé que me había metido, como por arte de magia, en algún cuento de hadas. Las casas estaban alojadas en la falda de la montaña y tenían unas vistas despejadas de los paisajes naturales que rodeaban toda aquella extensión de terreno. Las luces de las casas se encendían creando un reguero de pequeñas lucecitas alrededor de la montaña y hacían que esta se iluminara detrás. Me parecía estar viviendo en un cuento.
Me paré durante un momento a respirar cuando me di cuenta de que estaba cansada de subir tantos escalones, antes de proseguir con mi paseo y, al terminar aquel sendero, me di cuenta de que estaba de nuevo en el cementerio. Había llegado, desde otra dirección, al mismo sitio en el que había estado por la mañana.
Volví, después de un par de horas, a la casa y, cuando entré, Joana estaba preparando la cena. Fui hacia la cocina con la intención de decirle que no me preparara nada, ya que aún estaba llena de la copiosa comida del mediodía.
―Hola, Joana ―dije cuando estuve a su altura.
―Hola, Teresa ―dijo contenta de volver a verme―. Estoy preparando la cena, ¿vas a querer un platito de fideos para cenar?
―No, gracias. Todavía estoy llena de esta mañana. Pero te lo agradezco. Creo que me iré a la cama ya. Quiero madrugar y ver amanecer en este pueblo ―comenté.
―Perfecto, como quieras ―respondió―. Buenas noches entonces.
―Buenas noches ―le dije al tiempo que me retiraba a mi habitación.
Me puse el pijama y me metí en aquella cálida cama. Me quedé mirando las vigas del techo durante un buen rato, hasta que el sueño me venció.
A la mañana siguiente desperté y el sol ya había salido. Miré el reloj y vi que eran las ocho de la mañana. ¡Había dormido más de nueve horas seguidas! Todo un récord para mí, que no conseguía nunca dormir más de dos o tres horas del tirón. Salí de un salto de la cama, me di una ducha y bajé a desayunar. Estaba ansiosa por degustar uno de los deliciosos cafés que preparaba mi casera.
Una vez abajo, vi que Joana estaba en la terraza tomándose un café, me acerqué, la saludé y me senté con ella a charlar un rato.
―Buenos días ―dije alegre.
―¿Qué tal has dormido? ―preguntó, intuyendo mi respuesta de nuevo.
―Fenomenal. Hacía mucho tiempo que no dormía tantas horas seguidas. De hecho, me he perdido el amanecer y eso sí que nunca me pasa ―reconocí.
―La magia de Deià ya ha hecho efecto en ti ―dijo sonriendo.
―Supongo. ―Le devolví la sonrisa.
―Hay tostadas para desayunar, ¿te apetecen con un buen café? ―preguntó.
―Sí. Necesito un café ―abrí más los ojos―, y esas tostadas tampoco me irían mal ―reconocí.
Terminó su café de un sorbo y se levantó para preparar mi desayuno. No era una casera tradicional, parecía más bien como si fuera mi tía y yo hubiese venido a visitarla unos días. Me trataba como familia y eso me hacía no sentirme tan sola. No había nadie más en el hotel aparte de mí, con lo que me dio por pensar que me había abierto su casa en exclusiva para poder alojarme aquella semana. La vi aparecer de nuevo con una bandeja cargada de cosas y entonces le pregunté con relación a lo que me rondaba la cabeza:
―Teresa, estaba pensando que… como no hay nadie en el hotel, ¿no habrás abierto para mí, ¿verdad?
―No, hija. Yo vivo aquí todo el año y mantengo el cartel de abierto siempre ―dijo mientras colocaba el café y el resto sobre la mesa―. Hay bastante más dificultad de reserva en temporada alta, pero ahora, siempre hay alguien que quiere hacer una escapada y se las ve crudas para poder reservar algún alojamiento y más en este pueblo que no es que abunden precisamente.
―Entiendo ―asentí―. ¿Vive usted sola en esta casa tan grande? ―pregunté interesándome un poco más por su vida.
―Sí. Hace unos años que mi marido me dejó y, como no hemos tenido descendencia, decidí permanecer aquí e intentar sacar yo sola este negocio adelante. Pero estoy feliz, yo nací aquí en esta casa y me encanta este lugar. Además, pienso que estoy rodeada de todos mis antepasados. Ellos me hacen compañía y me ayudan a ser más fuerte cada día.
Aquella mujer, además de amable, era encantadora y parecía estar tan sola como yo. No tenía familia, pero sí que tenía un sitio donde refugiarse que le pertenecía. Una lágrima me recorrió la mejilla.
―Teresa, ¿va todo bien? ―preguntó poniendo su mano sobre mi hombro.
―Sí, sí, disculpa. Es que por un momento me he acordado de mis padres. ―Me sequé las lágrimas que vinieron después.
―¿Ya no están contigo? ―dijo mientras me ofrecía un pañuelo.
―Por desgracia fallecieron hace unos cuantos años. Murieron en un accidente de tráfico y me dejaron sola. Pasé unos años perdida y después me refugié en el trabajo con la intención de mantener la mente ocupada la mayor parte del tiempo ―relaté.
―Lo siento mucho, Teresa. Tuvo que ser horrible. ―Su mirada se volvió triste.
―Lo fue y todavía creo que no lo he superado ―desvié la mirada―. Pero he venido a este lugar y me siento diferente ―añadí volviendo a mirar sus ojos que ahora parecían un tono más felices.
―Lo sé ―admitió―. Este sitio te cambia ―afirmó.
Estuvimos hablando un buen rato y después volví a dar mi paseo matutino hasta el cementerio. Seguí la ruta que había tomado el día anterior y llegué al lugar donde empezó todo. Me senté de nuevo a observar el mar que aquella mañana estaba un poco más alborotado, a pesar de que el día había amanecido algo menos frío. Me quedé allí sentada, disfrutando de la paz y del silencio, pensando en la suerte que tenían los habitantes de aquel inigualable pueblo de montaña. Me levanté y fui a mirar de nuevo aquellas tumbas tan características y a leer de nuevo los epitafios, muchos en inglés. Mientras leía algunas de aquellas frases, alguien entró en el cementerio y fue directo a una de las tumbas que tenía vistas a la montaña. Yo me encontraba al otro lado y vi como entraba y se ponía de rodillas frente a una de ellas. Dejó unas flores y se puso a llorar desconsolado, tapándose la cara. Estuve tentada de ir a consolarlo, pero reprimí a tiempo mi impulso y seguí observándole durante un instante antes de salir del cementerio con la intención de dejarle más intimidad. Pero, para salir, escogí el camino que había más cercano a él. Quería verle la cara, saber quién era. A medida que me iba acercando pude ver debía tener más o menos mi edad. No pude verle bien la cara. Estaba cabizbajo demasiado concentrado mirando hacia su tumba. Cuando ya me encontraba casi en la puerta, me giré y volví a mirarle, él levantó la cabeza y pude ver cómo me devolvía la mirada. Le saludé con la mano y me fui sin esperar a que él me devolviera el saludo. Me había sorprendido que fijara su vista en mí y salí de allí rápido.
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Tocar el cielo

 
Seguí dando un paseo y me perdí por aquellas calles tan misteriosas y extraordinarias. Reconozco que no me cansaba de andar y subir al cementerio cada día, se estaba convirtiendo en una rutina que me encantaba y, aunque solo llevaba dos días aquí, me sentía como parte de aquel escenario de montañas, mar y naturaleza.
Me senté en una de las cafeterías, que permanecían abiertas a pesar de la temporada, y me situé en la parte de la terraza que daba al torrente, a pesar del frío el sonido era adictivo para mí. Era tan relajante que incluso pensé en grabarlo para ponérmelo por las noches para dormir, aunque lo cierto era que la noche anterior no había necesitado ninguna nana para poder coger el sueño, lo había hecho casi sin darme cuenta y había dormido como un angelito.
Me tomé un café humeante y delicioso a orillas del torrente y de la cascada de agua, cerrando los ojos de vez en cuando para concentrarme en el sonido del agua caer y recorrer su camino que la llevaría hasta el mar. El sol me daba en la cara y tenía la sensación de estar tocando el cielo con las manos. Había silencio a mi alrededor a excepción del correr del agua y me hubiera quedado allí todo el día si hubiera sido posible. Por una vez, desde hacía mucho tiempo, había conseguido conectar con la naturaleza y atisbar algo de felicidad en mi vida sin estar trabajando.
Seguí el camino del torrente y bajé de nuevo a aquella urbanización tan bonita que había visto el día anterior, esta vez no entré y los trabajadores me vieron mirar hacia el interior de una de las casas, me picaba mucho la curiosidad saber cómo eran por dentro. Uno de ellos me llamó mientras se acercaba.
―Buenos días, señora ―dijo muy amigable.
―Buenos días ―dije algo sorprendida de que viniera a mi encuentro.
―¿Tiene usted interés por alguna de estas casas? Aún no están a la venta, pero si quiere ver esta puedo enseñársela de buen gusto ―me ofreció.
―No, no, gracias. Si le soy sincera, estaba dando un paseo y pensé en cotillear un poco ―dije avergonzada.
―Como usted quiera, si cambia de opinión aquí estamos, con mucho gusto se la mostraría ―insistió.
―Muchas gracias ―me despedí y seguí caminando.
La verdad es que no sé por qué no entré a mirarla por dentro, tenía ganas de saber cómo eran, pero tampoco quería hacerle perder el tiempo, tampoco iba a comprarla, así que…
Seguí paseando hasta que, por arte de magia, volví hacia la casa de Joana, hacia mi hostal, hacia el que ahora era mi hogar. Entré y me situé frente a la chimenea de nuevo para entrar en calor y vi, en un lateral de la misma, una estantería grande repleta de libros que parecían bastante viejos. Cubiertas de piel y de cartón duro con incrustaciones doradas dormían sobre aquella estantería de madera antigua que seguro habría pasado de generación en generación y ahora habría heredado Joana. Me acerqué un poco más y miré los títulos pensando en elegir alguno para llevarlo en mis paseos y leerlo frente al mar. Hacía tiempo que no leía, ya que el poco tiempo libre que me dejaba mi trabajo lo usaba para seguir trabajando en casa, me bastaba con leer contratos y contratos, normal que luego no me apeteciera coger ningún libro, ya estaba muy cansada para eso, después de haber leído sin parar. El caso es que, cuando era adolescente y en mi época de estudiante, leía bastante, era una gran aficionada a la lectura y me devoraba los libros me gustasen o no, todo lo que caía en mis manos lo leía. Así que, ahora, disponiendo de tanto tiempo libre, ¿por qué no volver a retomar un hábito tan saludable como la lectura?
Había tantos libros que me costó un buen rato decidirme por uno de ellos, justo cuando ya lo había hecho, apareció Joana a mis espaldas.
―Buena elección ―dijo mientras se acercaba.
―No conozco a esta escritora ―dije mientras miraba el libro―, pero me ha llamado la atención la cubierta, es muy bonita.
―Esa escritora ha estado alojada aquí. Si miras dentro, el ejemplar está dedicado por ella ―dijo orgullosa.
Abrí el libro por la primera página y pude confirmar lo que me decía. Había una bonita dedicatoria junto con una firma la mar de original.
―Qué detalle ―dije.
―Sí, la escritora vino a este pueblo para documentarse, según me contó. Tuve la oportunidad de charlar con ella los días que estuvo aquí y me pareció estupenda. Te gustará su novela.
―Gracias. La leeré estos días. ―Ahora estaba convencida de que había hecho una buena elección.
Cogí mi libro y me senté frente a la chimenea en uno de los confortables sofás y me puse a leer un poco antes de comer. Joana se retiró a seguir con sus temas culinarios y me quedé escuchando el dulce crepitar de la leña. Aquel libro me enganchó desde las primeras páginas y no me di cuenta de que Joana había preparado la mesa y me había puesto ya el primer plato.
―Teresa, ya está preparada la comida, ¿qué te pongo para beber? ¿Una copa de vino? ―propuso.
―No, gracias, no bebo ―me descubrí diciendo aquella mentira―. Agua, por favor. Lo cierto era que hacía dos días que no probaba ni gota de alcohol y, hasta ese momento, no me había dado cuenta de aquel detalle.
―Vale ―dijo al tiempo que se retiraba de allí.
Me lavé las manos y me senté en la mesa que había preparado para mí no muy lejos de la chimenea, sabía que venía congelada de mi paseo y quiso que me mantuviera caliente.
―Joana, ¿ya has comido? ―pregunté.
―Todavía no, en cuanto te sirva la comida lo haré.
―¿Te apetece comer conmigo? ―sugerí.
―No me parece que sea apropiado. Eres mi cliente ―sonrió divertida.
―Pero hay confianza y, además, ¿no querrás comer sola ahí adentro teniendo esta chimenea aquí mismo no? ―La tenté con algo que no supo rechazar: el calor del hogar.
―¿Seguro? ―preguntó dudando de si sería apropiado.
―Seguro, además no hay ningún otro huésped…
Aceptó y se sentó junto a mí después de traer su plato y sus cubiertos. Comimos mientras me contaba historias sobre alguno de sus huéspedes y de aquel pueblo maravilloso. Sabía toda la historia de aquel lugar y de toda la isla también. Lo pasé genial escuchando aquellas anécdotas que disfrutaba contándome y que hacían que recordara tiempos pasados.
Me retiré un par de horas más tarde a mi habitación para volver a echarme en la cama unos minutos a reposar la comida y volví a quedarme dormida. Cuando desperté Joana estaba trabajando en un huerto que había detrás de la casa y que yo podía observar desde mi habitación. No me había dado cuenta de que allí hubiera frutos, por lo que me sorprendió verla agachada recolectando algo que no conseguía ver bien y bajé a ayudarla corriendo.
Entré en el salón y volví a ver aquella chimenea encendida que me encantaba, salí a la parte trasera de la casa cruzando el patio donde solía desayunar y me acerqué a ella por su espalda.
―Hola, Joana, ¿qué estás recolectando? ―pregunté curiosa.
―Hola ―dijo mientras se incorporaba poniéndose una mano sobre los lumbares―. Son moras silvestres. Crecen aquí solas sin que nadie las mantenga y están deliciosas en mermelada. Voy a prepararla ahora, ¿te apetece ayudarme?
―Claro. Me encantará ayudarte. Nunca he hecho mermelada casera, será todo un reto ―añadí. Y por un momento recordé aquella cafetería donde hacían esas coloridas mermeladas tan deliciosas y a Sergio, del que no sabía nada desde hacía dos días.
La ayudé a recolectar el resto de las moras y nos metimos en la cocina a preparar su típica mermelada. Tenía ya los botes de cristal colocados sobre la encimera y la mesa de la cocina con sus respectivas tapas boca arriba. Un par de ollas grandes reposaban sobre los fogones apagados dispuestas a servir de intermediarias entre los frutos y los botes. Colocó las moras en una palangana gigante y comenzó a lavarlas, para después dejarlas reposar sobre un escurridor de cerámica antiguo. Me puse un delantal como el suyo, me lavé las manos y me puse a ayudarla con aquella tarea que se antojaba divertida. Eché la mitad en una olla y el resto en la otra, Joana me indicó la cantidad de azúcar que necesitaría para mi parte y los otros ingredientes secretos de aquella deliciosa mermelada que juré no revelar a nadie nunca.
―Será nuestro secreto, Teresa. No hay ninguna generación de mi familia a la que le pueda transmitir mi sabiduría en la cocina, tú eres lo más cerca que he estado de tener una hija ―dijo mientras pesaba el azúcar. No nos conocíamos más que de dos días, pero, la cercanía y la soledad del hostal, nos llevó a hacernos íntimas muy rápido. Era una mujer tan dulce como sus mermeladas. Tan adorable que me hubiese quedado con ella en el pueblo haciéndole compañía y aprendiendo de ella.
―Es un honor, Joana. Lo cierto es que me siento como en casa ―añadí con una mezcla de sentimientos dentro de mí.
Aquella experiencia estaba siendo tan bonita y satisfactoria que no quería que llegase el día de mi vuelta.
Terminamos de hacer la mermelada y, cuando estaba en su punto, la metimos en los botes, les dimos la vuelta y los dejamos reposar boca abajo durante el resto del día. Nos servimos un café y nos sentamos en la chimenea a mirar cómo el fuego bailaba hasta que nos dio la hora de cenar. Picamos algo rápido frente a la chimenea y me volví a mi habitación a leer un rato. No pude leer demasiado, ya que antes de que pudiera darme cuenta, me había dormido con el libro sobre mi pecho.
Cuando desperté ya había amanecido de nuevo. Me sorprendió la facilidad que tenía de quedarme dormida y de hacerlo del tirón toda la noche. Aquellas vacaciones estaban dando sus frutos desde el primer día y estaba contentísima. Además, me sentía descansada y más feliz que de costumbre.
Bajé a desayunar y Joana ya estaba terminando de preparar nuestros platos. De nuevo, se sentó conmigo a desayunar y se lo agradecí. No me apetecía comer sola y que ella también lo hiciera, ya que estaba yo allí podíamos darnos nuestra mutua compañía y hacerlo más ameno. Aquella señora me inspiraba tanta ternura que parecía que estuviera más cerca de mi madre cuando estaba con ella. Me contaba historias tan interesantes que, desde luego, entendí cómo aquella escritora había podido documentarse en aquel lugar gracias a Joana.
Terminé de desayunar y me fui a dar mi habitual paseo matutino. Salí a la calle, respiré profundo y comencé mi ascenso hacia el cementerio.
El paseo siempre era el mismo, pero en cada trayecto apreciaba y descubría cosas diferentes, detalles que habían pasado desapercibidos, trocitos de paisajes que se habían escapado de mi vista. Los gatos campaban a sus anchas por los tejados y terrazas de las casas y dormitaban por cualquier lugar dejándose acariciar. Supuse que los turistas les daban comida a su paso y por eso estaban tan acostumbrados a los humanos.
Llegué al cementerio, entré y me dirigí al muro de piedra que había frente al mar. Saqué el libro de mi bandolera y allí, iluminada por el leve sol de la mañana, seguí leyendo por donde lo había dejado el día anterior. 
Un lamento me sacó de la historia tan interesante en la que me había sumergido. Me levanté y me asomé por encima de los arbustos y vi la imagen de nuevo de aquel chico arrodillado sobre la misma tumba donde lo había visto el día anterior. Vi cómo lloraba y se secaba las lágrimas mientras golpeaba la tumba que tenía delante. Mi primer impulso fue levantarme y acercarme, pero de nuevo lo reprimí, quien era yo para meterme en medio de aquella persona y su dolor. No fui a su encuentro, pero me adentré en el cementerio y me quedé parada mirando su espalda en la lejanía. Se levantó, se secó de nuevo las lágrimas y se giró hacia la puerta de salida. Antes de avanzar miró hacia su derecha y me vio de nuevo mirándole. Aparté la mirada avergonzada y volví hacia donde solía sentarme. Miré hacia la izquierda para saber si todavía estaba allí y no vi a nadie. Supuse que ya se había marchado cuando, de repente, sonó una voz a mi espalda.
―Hola ―dijo aquella voz detrás de mí.
―Hola ―contesté mientras me daba la vuelta para ponerme de frente―. Disculpa que te estuviera observando. Te escuché llorar y estuve tentada de acercarme a ti por si necesitabas ayuda.
―Gracias. Eres muy amable. ―Bajó la mirada un instante―. Me llamo Ángel ―dijo volviendo a mirarme y alargando su mano.
―Yo Teresa ―respondí a su apretón de manos.
―Vaya, menudo apretón de manos ―dijo sorprendido.
―Sí, lo siento, hago muchos de estos en mi trabajo y… bueno, hacía muchos… ―dije recordando Madrid.
―¿Eres empresaria?
―Sí, más o menos. Trabajo en una empresa importante y estoy en el área de las contrataciones ―o al menos era lo que hacía―, pero prefiero no hablar de trabajo. Estoy de vacaciones forzadas.
―¿Forzadas?
―Sí, es una larga historia. ―Lo cierto era que no me apetecía contarla, estaba empezando a superar aquello y contarlo me hacía recordar demasiadas cosas que dolían―. ¿Es tu madre la que yace ahí? ―pregunté cambiando de tema.
―Sí, es mi madre. ―Su cara se apagó al decirlo―. Falleció en un incendio y cada día vengo a visitarla ―suspiró.
―Lo siento mucho ―pude ver el dolor reflejado en su rostro―, mis padres también fallecieron y nunca llegué a superarlo.
―No creo que pueda superarse nunca algo así. ―Apretó los labios―. Pero, dime ¿vas a quedarte muchos días por aquí?
―Estaré solo esta semana. ―Pero me estaba sentando tan bien que no me importaría quedarme un poco más, pensé―. Este pueblo es encantador y este cementerio tiene algo especial, nunca había visto algo parecido y con estas las vistas. Tienes mar y montaña para elegir ―dije entusiasmada dejando el tema de mi vuelta atrás.
―Sí, es un lugar con mucha magia ―añadió triste.
Supuse que lo de su madre había sido reciente y aún no lo había superado. De todos modos, yo tampoco había superado la muerte de mis padres y ya hacían unos cuantos años de eso. Creía de verdad que algo así nunca llegaba a superarse, al menos a mí me estaba costando bastante. No podía darle ningún consejo al respecto, ya que yo misma hubiese necesitado ayuda profesional, así que me limité a no decirle nada más en lo referente a su madre a no ser que él volviera a sacar el tema en algún momento.
―Bueno, Teresa, me alegra haberte conocido. Supongo que nos veremos por aquí algún día más ―dijo mientras se marchaba.
―Supongo que sí. ―O eso esperaba...
Desapareció detrás de la puerta dejando una sensación de vacío. La conversación había sido breve, pero me había transmitido sentimientos positivos y bondadosos.
Me quedé mirando de nuevo el horizonte fijándome en la línea donde el mar se unía con el cielo apenas imperceptible. Me sentía genial cuando estaba ahí arriba coronando el pueblo y divisando todos los frentes. Volvía a ser tan poderosa como días atrás cuando aún tomaba decisiones vitales para la empresa, pero ahora sentía el poder sobre mi vida.
Proseguí mi paseo de vuelta, recordando aquellos ojos que había estado mirando hacía unos pocos minutos. Pasé por la calle principal del pueblo y estuve tentada a sentarme de nuevo en aquella cafetería y escuchar el crepitar del agua al caer, pero no lo hice, seguí hasta el nacimiento de aquel riachuelo y vi cómo brotaba el agua de las rocas de la pared. El sonido era fuerte y vibrante y por un momento me hubiese metido en aquel río de agua a mojar mis pies y a sentir el frío recorriéndome.
Seguí caminando hasta la casa donde me alojaba y vi, en una pared colgado, un mapa de la Sierra de Tramuntana. Me acerqué más y me quedé mirándolo durante un buen rato observando las montañas dibujadas y los pueblos que la conformaban: Estellencs, Banyalbufar, Valldemossa, Deià, Sóller y Escorca. Si todos los pueblos eran tan bonitos como este, tendría que ir a visitar al menos uno antes de volver a Madrid. Volví al hostal y busqué a Joana que se encontraba de nuevo en el jardín con sus frutales. Esta vez estaba recogiendo naranjas, seguro que, para hacer mermelada de naranja o zumo, pensé. La ayudé a terminar de recolectar y después fuimos a la cocina. Mientras cocinábamos la mermelada le comenté que había visto el mapa de la Sierra y le expresé mi deseo de visitar alguno de aquellos pueblos antes de mi vuelta. Ella me recomendó una visita al pueblo de Valldemossa.  Me dijo que había un autobús en el centro que me llevaría hasta allí. Curiosa, miré en el móvil los horarios allí mismo, podría hacer aquella excursión al día siguiente, ¿para qué esperar? Le pregunté a Joana si quería venir a visitarlo conmigo y así podría mostrármelo ella misma.
―Uy, hija, hace mucho tiempo que no salgo de esta casa. ¿Valldemossa? Suena bien pero no sé si puedo dejar esto solo.
―Claro que puedes, Joana. Será una excursión de un día. Podemos comer allí, visitar el pueblo, hacer fotos y después volver a tiempo de preparar incluso la cena, venga dime que sí ―supliqué.
―Está bien. Te acompañaré ―cedió al fin. Era aún más buena de lo que pensaba.
―Genial. ¿Qué vamos a cocinar hoy? ―pregunté ilusionada una vez que hube zanjado el tema.
―Quiero hacer mermelada de naranja y también zumo.
―Te ayudo ―dije poniéndome el delantal.
Ayudar a Joana en la cocina también se estaba convirtiendo en una tradición diaria. Además, me gustaba cocinar con ella mientras me contaba historias del pueblo y de los huéspedes. Normalmente, hablaba ella y yo escuchaba, no solía contar mi vida a nadie y tampoco me gustaba recordar según qué cosas, así que intentaba seguirle la conversación, pero siempre hablando de cosas de su vida. Era divertida y alegre y me encantaba estar con ella. También me había dado cuenta de que disfrutaba cocinando o, al menos, de ayudarla a cocinar. Mis neuronas parecían ir conectando otras vías que nunca había explorado antes y sentía que estaba descubriéndome a mí misma por fin. Me sentía feliz y tranquila y, por una vez, no pensaba solo en el trabajo.
Preparamos la comida, después de terminar de llenar los botes con la mermelada, y comimos junto a la chimenea que se había convertido en mi mejor amiga además de Joana. Pensé que en verano debía hacer calor en el pueblo, pero seguro que no tanto como en Madrid, quizá debería comprobarlo el año que viene… Desde luego, volvería a repetir la experiencia.
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Valldemossa

 
Después de comer, subí a mi habitación y miré de nuevo los horarios de los autobuses para confirmar en cuál nos iríamos. Salía uno sobre las doce y nos dejaría en el pueblo apenas media hora después, así que ese era perfecto para levantarse, desayunar y dar mi paseo matutino hasta el cementerio antes de salir para Valldemossa.
Pasé la tarde muy ilusionada pensando en mi visita a Valldemossa y mirando fotos del pueblo. Todo lo que pude ver tenía un encanto especial. Era una auténtica preciosidad y estaba encantada de poder ir a visitarlo. Busque información del pueblo para saber qué sitios visitar y si tenía alguna historia que no debíamos dejar de saber. Me pasé la tarde investigando y no bajé de mi habitación para nada hasta la cena.
Cuando bajé, Joana estaba tomando un café junto a la chimenea. Tenía la mirada perdida entre las llamas y sujetaba su taza con las dos manos. Me sabía mal sacarla de sus pensamientos así que fui a la cocina a preparar yo misma algo para picar, pero vi que ya estaba todo preparado a falta de que yo llegara para cenar. Me volví hacia el salón y, cuando me oyó entrar, se volvió hacia mí.
―Hola, Teresa. No te he visto en toda la tarde.
―He estado ocupada mirando el pueblo que vamos a visitar mañana. Quería saber si habría algo interesante que debiéramos no perdernos ―le dije con entusiasmo.
―Y, ¿has encontrado algo? ―preguntó curiosa.
―Varias cosas, verás… ―Me dispuse a contarle todo lo que debíamos ver si nos daba tiempo y algo de la historia de lo que había leído.
Le expliqué que un par de años después de que se creara la provincia de Baleares, los cartujos, fueron expulsados de Valldemossa y el monasterio pasó a ser propiedad de Eliseu Canut, quien alquilaba las habitaciones donde se hospedaron talentos como Chopin y George Sand. Después, el Archiduque Luis Salvador compró muchas fincas de Valldemossa en los que construyó caminos y miradores. Le dije, a pesar de que supuse que ella ya lo sabría, que era un pueblo donde pintores, poetas y escritores se veían atraídos por la gran belleza de sus paisajes. Aunque, por su cara, vi que muchas de las cosas que estaba diciendo le sonaban, me dejó continuar escuchándome atenta hasta el final.
Cenamos junto a la chimenea, disfrutando de aquel calor delicioso que nos regalaba la hoguera y de nuestra compañía. Después me retiré a leer un rato y me dormí pensando en Valldemossa y en las ganas que tenía de visitarla.
Desperté un poco antes del amanecer, viendo como la oscuridad de la noche se iba abriendo al amanecer rosado y maravilloso que nos regalaba el invierno. Los amaneceres en Deià tenían algo mágico que captaba toda mi atención. Me lavé la cara con el gélido chorro de agua del lavabo y bajé a desayunar aquella mermelada tan rica que habíamos preparado. Entré en la cocina y Joana ya estaba allí preparando, como siempre. Hacía unos días que dormía bastante bien y me encontraba de buen humor y con mucha energía.
―Buenos días ―dije al entrar en la cocina.
―Buenos días, Teresa. Ya tengo casi todo listo. Hoy te has levantado muy pronto, ¿no?
―Sí, es que quiero ir a dar mi paseo matutino antes de que nos vayamos de excursión.
―Ah, claro. Lo has tomado como una rutina diaria, ¿verdad? ―preguntó sonriente.
―Sí, me reconforta y me llena de energía para todo el día. Además, debo hacer una rutina de ejercicio y subir esas cuestas me va de maravilla. ―Y también ver a Sergio, ya que estaba…―. Estaré aquí una hora antes de irnos.
―Perfecto ―contestó y pude ver que estaba también ilusionada con salir a ver de nuevo Valldemossa.
Desayunamos sentadas en la terraza. Ningún rayo de sol nos acompañaba aún y hacía bastante frío, pero nos daba igual, las vistas merecían pasar aquellas gélidas temperaturas en aquel encantador lugar. Tapadas hasta los ojos con las respectivas mantitas que había sobre las sillas, nos comimos nuestra mermelada untada en una gorda rebanada de pan recién hecho que estaba delicioso.
Después de mi copioso desayuno, me dirigí de nuevo a hacer mi paseo de ida y vuelta al cementerio. Emprendí aquellas cuestas, que cada día me costaba menos subir, y llegué de nuevo a mi lugar favorito del pueblo. Puede resultar curioso que el lugar favorito de alguien pueda ser un cementerio, pero os aseguro que, si lo vierais, con esas vistas maravillosas a la montaña y al mar, estaríais de acuerdo conmigo y me daríais la razón. Reinaba un silencio sobrecogedor y reconfortante que es habitual a esas horas de la mañana. Había flores frescas por casi todas las tumbas a diario y el aroma, en el día de hoy, era dulce y delicioso.
Me senté durante unos minutos en el mirador y cerré los ojos dejando que el sonido del mar me invadiera y me transportara al cielo. Las olas chocaban contra las rocas con violencia y podía escuchar su rugido desde allí arriba. Un instante después el alboroto del mar dejó paso al lamento que, de nuevo, venía del interior del cementerio. Me asomé y volví a ver allí a Ángel. Me acerqué y apoyé mi mano en su hombro. Quería transmitirle mi compasión y hacerle sentir que no estaba solo. Se asustó al notar mi roce, pero, al levantar la mirada, suspiró y se tranquilizó, al tiempo que se secaba las lágrimas con el dorso de la mano.
―Buenos días, Ángel ―dije sonriendo cuando se levantó.
―Buenos días, Teresa ―sus ojos estaban aún enrojecidos y noté como se me encogía el corazón―. Disculpa, pero... Aún me cuesta venir aquí y ver su lápida.
―Lo entiendo ―dije bajando la mirada. Yo no había logrado ir a ver la de mis padres.
―¿Tus padres están vivos? ―preguntó directo.
―No, por desgracia no.
Se puso frente a mí y mostró interés.
―¿Quieres que nos sentemos un rato? ―me invitó.
―Claro. Tengo tiempo, hasta las once puedo quedarme ―contesté mirando el reloj.
―¿Ya te marchas?
―No, aún no. Voy a hacer una excursión a Valldemossa, ¿te apetece venir? ―le propuse. Apenas nos conocíamos, pero pensé que le vendría bien salir de allí, aunque fuera por un día.
―No puedo. Tengo que trabajar, pero gracias por la invitación. ―Mostró una leve sonrisa.
―¿A qué te dedicas? ―pregunté. Me apetecía saber más de él.
―Soy bombero.
―Qué bonita profesión y qué arriesgada ―añadí.
―Sí. Pero es muy gratificante también. ―En sus ojos pude notar bondad y eso me satisfizo.
―No contestes si no quieres, pero ¿qué le pasó a tu madre? ―pregunté a riesgo de parecer una entrometida.
―Tuvo un accidente ―dijo cerrando los ojos como reviviendo un momento doloroso―. Murió en un incendio. ―Se frotó el puente de la nariz―. Qué ironía, ¿verdad?
No me miró al decirlo. Se quedó mirando el horizonte, pensativo. Me acerqué y le puse de nuevo mi mano en el hombro. Notaba cómo su voz se rompía dejando toda esa sensibilidad a flor de piel para que yo pudiera percibirla.
―No tienes que contármelo si no quieres ―sugerí. Estaba arrepentida de haberle preguntado.
―Quizá en otra ocasión ―dijo con la voz entrecortada―. Ahora no… Lo siento ―dijo con su mirada fija en la mía.
―Está bien. Llegará ese día en el que no te cueste tanto expresarlo o en que quizá te duela un poco menos decirlo y ese momento será señal de que lo has asumido. ―Al menos eso era lo que me había pasado a mí―. Que no quiero decir que lo llegues a aceptar y que eso te ayude, pero lo asumirás porque no te quedará más remedio ―expliqué mientras un nudo se hacía más grande en mi garganta.
―Veo que tú también tienes algo que contar. ―Sus ojos ahora mostraban predisposición a escuchar mi relato.
―Mis padres fallecieron en un accidente hace muchos años. Me quedé sola justo después de acabar la universidad y… ―dije con la voz entrecortada―, bueno, digamos que aún no lo he asumido del todo, por eso entiendo tu dolor y lo comparto.
―Estamos anclados en el mismo punto, Teresa ―dijo cogiéndome la mano arropándola con las suyas.
―Sí, más o menos ―dije al tiempo que me levantaba comprobando que el tiempo había pasado más rápido de lo esperado―. Lo siento, pero tengo que irme ya.
―¿Nos vemos mañana? ―preguntó al ver que se estaba convirtiendo en una más de las rutinas.
―Claro. Hasta mañana.
Me despedí y, sin mirar atrás, seguí mi camino hasta el hostal. Sus manos me habían hecho sentir algo que no sabía cómo expresar. Me había asustado al sentirlo y, a la vez, me había transmitido una sensación de paz y sosiego que relajó hasta el último músculo de mi cuerpo. Nunca antes había tenido esa sensación, ni siquiera cuando iba a darme un rápido masaje para descontracturarme. Qué curioso y misterioso al mismo tiempo.
Todavía no era la hora límite de volver, pero, cuando sus manos acogieron a las mías me asusté. Estaba abriéndome su corazón y mostrando sus sentimientos y todo eso era nuevo para mí. Tuve miedo, no sé muy bien de qué, pero aquella sensación hizo que saliera huyendo.
Anduve algo distraída por el pueblo, me metí por la calle del riachuelo y me quedé con la mirada fija en aquel torrente de agua que brotaba de la brillante pared de piedra y caía sobre un camino cristalino en el que se reflejaba mi cara. Me miré e intenté encontrar una explicación a lo que había sucedido allí arriba. Ángel había conseguido aflorar en mí sentimientos nuevos. Aquella persona, casi desconocida, me estaba transmitiendo algo que nunca había sentido y que parecía necesitar. Estaba feliz de haberle conocido, pero estaba haciendo brotar en mí algo que, en cierto modo, me aterrorizaba.
Era obvio que no había asumido aún la perdida de mis padres, lo tenía muy claro. La tragedia había hecho mella en mí y había logrado conseguir que el trabajo me apartara de mis pensamientos y fuera un refugio muy grande para mí junto con el vino. Pero ahora… Ahora era diferente, estaba viendo las cosas desde otra perspectiva y el hecho de haber conocido a Ángel me estaba abriendo a otras sensaciones desconocidas por mí hasta ahora. No sabía muy bien qué era lo que mi cuerpo me quería decir, pero aquella persona me atraía con el tono de su voz, con sus relatos y ahora con sus caricias. Sacudí la cabeza como intentando volver a la realidad y de nuevo me vi reflejada en el agua. Me acerqué y me llevé un poco de la gélida agua a la cara lo que hizo que me despejara por completo. Volví a la casa y Joana ya estaba preparada para nuestra excursión. Me senté un momento al lado de la chimenea a intentar entrar en calor y Joana se acercó.
―¿Estás bien, Teresa? ―preguntó preocupada.
―Sí. Estoy bien. Necesitaba calentarme un poco, estoy helada.
―¿Ha pasado algo ahí fuera mientras paseabas? ―Volvió a preguntar.
―No ―dije mirando hacia el fuego. Empezaba a conocerme bien y sabía que algo me pasaba―. Venga, ¿nos vamos? ―dije antes de que siguiera indagando.
―Vale. Deja que coja mi abrigo.
Se marchó y me quedé esperándola junto a la chimenea. Aquel calor ya me estaba haciendo volver en sí. Cuando llegó, salimos directas a la parada del autobús situada en la carretera principal del pueblo.
El sol calentaba algo más que por la mañana, pero aún no lo suficiente como para poder estar ahí de pie esperando a la intemperie durante demasiado tiempo. Nos reímos al ver que ambas estábamos tapadas hasta los ojos, con las manos metidas en los bolsillos y encogidas para evitar que el invierno se colara entre nuestras ropas. El autobús llegó justo antes de nuestra congelación. Subimos y, por suerte, la calefacción estaba bastante alta, con lo cual, volvimos a sentir de nuevo nuestras manos. No había mucho trayecto hasta Valldemossa así que evité contarle nada a Joana de lo que había pasado por la mañana en el cementerio. Ya se lo contaría más adelante, una tarde junto al fuego, disfrutando de un café bien calentito.
El camino hasta llegar al pueblo me resultó de lo más cautivador. Entre curvas y más curvas se podía ver el Mar Mediterráneo con todo su esplendor y belleza, majestuoso e impresionante, desde aquella carretera de montaña. Una construcción más moderna se erigía en uno de los costados de esta. Parecía un hotel que sin duda tenía unas vistas impresionantes al mar y a los acantilados. Una roca dibujaba en el mar un gran agujero en su interior, por donde se colaban los rayos del suave sol del invierno y reflejaba sus destellos dorados en el agua.
Llegamos al pueblo de Valldemossa y el autobús nos paró en medio de una explanada rodeada de árboles y coches. Una torre alta de un color azul turquesa se erigía a lo alto de una montaña, en el punto más alto del pueblo.
―Madre mía ―dijo Joana cuando bajamos―, hace mil años que no vengo por aquí. Como ha cambiado todo ― miraba a su alrededor pensando que había sido buena idea acompañarme.
―Es muy bonito ―dije mirando la carretera principal por donde el autobús había seguido su camino.
―Sí, Valldemossa es un pueblo muy turístico e importante en Mallorca. Pintores y escritores han elegido la Sierra de Tramuntana para inspirarse ―me relataba―. Aunque tú ya has leído sobre eso por lo que me contaste.
―Y no me extraña. Imagino que esto debe ser un paraíso para la inspiración ―dije mirando todo a mi alrededor.
Cruzamos la carretera principal y nos dirigimos hacia el centro por una cuesta que encontramos en un camino a la derecha. Subimos y, cuando llegamos al final de esta, vimos un jardín enorme, perfectamente cuidado, frondoso y muy frío, apenas se colaba algún tímido rayo de sol por entre las ramas de los abetos. Joana, a pesar de sus años, estaba ágil y dispuesta y se le notaba en la cara el entusiasmo.
Recorrimos primero aquel jardín y observamos la cantidad de flora que tenían cultivada y bien cuidada. El jardín era como un laberinto de setos altos y frondosos, el verde reinaba a nuestro alrededor adornado con rosas y flores de colores, pinos, abetos y demás arboleda se extendían a sus anchas por aquel paraje maravilloso. Era el patio trasero de la Cartuja. Al fondo vimos la entrada al edificio que tendría sus años de historia. No parecía la entrada principal con lo que seguimos andando hasta el centro. Subimos unas pequeñas escaleras y dimos a parar con la plaza de la Cartuja, donde se mostraba la puerta principal de la «Cartuja de Valldemossa». La habían hecho museo, pero, años atrás, había sido un hospedaje para los peregrinos que se dejaban caer por aquellas tierras. Recibía el nombre de la «Cartuja» porque fue un antiguo convento de los cartujos hacía bastantes años atrás en la historia. Una imagen de Chopin se alzaba a un lado de la plaza junto a una fuente que Joana me contó que era «la fuente de los deseos». Nos acercamos a ella y pude ver al fondo que estaba lleno de monedas que brillaban con la luz del sol. Me dio la sensación de que aquella plaza era más fría que el resto del pueblo, aunque hiciera el mismo sol. Nos aproximamos a la estatua de Chopin y vimos que tenía la nariz dorada a diferencia del resto de la escultura, que era de bronce.
―Qué curioso que tenga la nariz dorada, ¿verdad? ―pregunté.
―Sí. Eso pasa porque los turistas que vienen aquí y frotan la nariz a la vez que piden su deseo. Es una tradición que te confirma que tu deseo se cumplirá ―me explicó.
―Pues hagámoslo ―dije acercándome para frotar aquella dorada nariz.
Nos aproximamos al busto, cerramos los ojos, pedimos nuestro deseo y después frotamos la nariz de Chopin. Tenía varios deseos en la lista de espera, pero el que pedí era el más importante y también el más urgente.
Decidimos, después de debatir durante un rato, que teníamos que ver el monasterio de los cartujos por dentro. A mí, que hacía tanto tiempo que no salía de la gran ciudad y no viajaba para relajarme hacía años, me encantó la idea de hacer una visita guiada por aquel antiguo monasterio con tanta historia. Compré las entradas en uno de los laterales del edificio, nos colocaron una pulsera y entramos en una iglesia datada del año 1751. Presentaba una planta de cruz latina, bóveda de cañón y cúpula sobre crucero según nos narraron, algo que me pareció fascinante, aunque apenas entendí nada de lo que había dicho. La guía nos siguió explicando que, en la actualidad, se realizaban bodas en el interior y había misa oficiada los domingos. Seguimos con la visita y nos adentramos en un pasillo que nos llevó hasta las famosas habitaciones de las que había leído el día anterior. La habitación de Chopin era la que más interés despertaba y la tenían cuidada y decorada muy austeramente como se supone que estaría en esa época. En realidad, no eran habitaciones sino celdas que los monjes utilizaban para llevar a cabo su vida contemplativa, lejos de toda distracción. Lo que más me llamó la atención no fue la habitación del artista, sino las vistas que tenía desde la misma. Un enorme jardín cuidado a la perfección, lleno de flores y de frondosas plantas se abría a la privilegiada vista de los que por allí pasaban: el pueblo de casas colgantes de Valldemossa. El manto verde se extendía por toda la inmensidad contrastando con el turquesa del azul del cielo. El pueblo se divisaba a lo lejos en el valle de la montaña y los rayos de sol se colaban entre los bosques allí arriba. No era de extrañar que Chopin y varios artistas más se inspiraran y se nutrieran de estas tierras tan bellas. Empezaba a enamorarme tanto de Valldemossa como lo había hecho de Deià, ambos eran auténticos tesoros para la humanidad. El embrujo de estos pueblos era fascinante y a mí me tenían atrapada. No me quedaban muchos días en Mallorca, había comprado el vuelo para permanecer aquí una semana y después retomar poco a poco mi vida, pero tenía claro que volvería, y cada vez lo hiciera, viajaría a un pueblo diferente de los maravillosos pueblos de la Sierra de Tramuntana. Seguimos admirando la Cartuja y, por último, pasamos al Castillo de San Carlos. Vitrinas expositoras nos mostraban la infinidad de objetos cotidianos y de arte de las colecciones antiguas del Rey que vivió allí durante varios años. Un cuadrado patio trasero, lleno de verdes plantas, se extendía en la parte trasera de aquel castillo. Vivir allí sería un sueño hecho realidad como mínimo, me dije a mí misma. Terminamos la visita deleitándonos con un pequeño concierto de piano que nos regaló un gran pianista y salimos de allí dispuestas a encontrar un sitio donde comer y sentarnos a descansar un poco. A Joana se le notaba algo cansada y las escaleras y cuestas de aquel pueblo no ayudaban. Nos encontramos con una pequeña plaza y vimos que, a nuestra derecha, se divisaba otro paisaje precioso. Antes de comer, fuimos a ver aquella maravilla, no queríamos que se nos escapara nada. Aquel era un gran mirador donde curioseaban varios turistas de invierno. Se podían observar los tejados de algunas de las casas que daban a ese lado de la montaña y todo el bosque a nuestro alrededor. Hice unas fotos con el móvil y lo guardé, no quería distracciones, prefería guardar aquel monumental espectáculo en mi retina para cuando estuviera en Madrid poder cerrar los ojos y trasladarme a este idílico lugar todas las veces que lo necesitara.
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Tengo que hacerlo

 
Comimos en uno de los restaurantes que, por suerte, permanecía abierto en aquella época del año. Nos sentamos en una de las mesas de la terraza a pesar del frío, ya que las vistas eran espectaculares y quería deleitarme con ellas mientras degustábamos la comida típica de la zona.
El ambiente y el ritmo de esta isla me hicieron pensar en el frenético movimiento de Madrid y el vertiginoso ritmo de su gente. Aquí se podía pensar, se podía respirar y, todavía y esto aún mejor, te podías relajar en contacto directo con la naturaleza. Me quedaban solo tres días para volver a Madrid y dejar este paraíso. Lo cierto era que no quería irme de Deià, quería quedarme a visitar todos los pueblos de la Tramuntana que me fueran posibles. Tenía ganas de conocer más de esta increíble isla, aunque con tan pocos días no me iba a dar tiempo de hacer tantas cosas como empezaba a pensar. En esta ocasión, prefería disfrutar de la tranquilidad del pueblo donde me alojaba que ir de visitas rápidas a las demás partes de la isla. Ya tendría tiempo de hacerlo porque estaba dispuesta a volver siempre que pudiera.
Después de comer dimos una vuelta por el pueblo. Había muchas zonas que recorrer aún y muchas calles estrechas llenas de frondosas plantas y macetas colgadas de los balcones y ventanas en las que disfrutar del poco sol que ya estaba escondiéndose. A las cinco salía nuestro autobús de vuelta a Deià, pero antes, paramos a tomar una coca de patata en uno de los cafés más típicos de allí, acompañada de un chocolate bien caliente que nos ayudó a entrar en calor. El frío se me colaba entre los huesos por mucho abrigo que llevase y la humedad hacía que el termómetro se quedara corto bajando grados. Joana y yo nos sentamos y disfrutamos de nuestra merienda como dos niñas pequeñas. Reímos al mirarnos y ver nuestras bocas llenas de chocolate. Había sido una excursión muy placentera y me sentía plena de felicidad. Me despedí de Valldemossa con un hasta pronto y nos subimos a nuestro transporte.
Cuando llegamos a Deià estaba prácticamente oscuro y las luces iluminaban un pueblo lleno de magia. La luna estaba llena y alumbraba el mar convirtiéndolo en un manto plateado y luminoso. Entramos en el hostal y Joana fue directamente a encender el fuego del que solo quedaban las cenizas del día anterior. Subí a mi habitación y me puse algo más cómodo en los pies que me calentara un poco más. Miré por la ventana y vi a Joana en el patio recogiendo leña. Bajé lo más rápido que pude para ayudarla, seguro que estaba más cansada que yo. Encendimos el fuego y nos quedamos pensativas y en silencio mirando las llamas y escuchando el sonido de la leña al quemarse.
―Teresa ―me llamó Joana―. ¿Estás bien?
―Sí ―dije en un tono poco creíble.
―¿Te preocupa algo? ―insistió.
―No, estoy bien, de verdad. Solo que estoy pensando en los pocos días que me quedan y en lo bien que me encuentro aquí, que…
―No te vayas ―me interrumpió―. Quédate aquí conmigo y me ayudas con el hostal ―dijo ante mi sorpresa.
―Lo cierto es que nada me lo impide y si lo pienso bien es tentador... Pero, Joana, mi vida está en Madrid ―me acerqué y le acaricié la mano. Aquellas palabras no sonaban convincentes ni siquiera para mí, hacía tiempo que no dormía tan bien como aquí y la tranquilidad de este lugar…
―Piénsalo ―me interrumpió de nuevo―. Todavía puedes dar un giro a tu vida e intentar ser feliz ―aquella mujer me hablaba como si me conociera bien―. Vi tu cara al llegar y veo tu cara ahora. Sé lo que digo ―afirmó.
―No puedo, Joana―susurré―. Aunque me encantaría.
Desvié mi mirada de nuevo al fuego y me despedí de ella para esconderme en mi habitación mientras una lágrima se deslizaba sin permiso.
Un sentimiento de tristeza me empezaba a embargar y calaba como el frío en mis huesos. En breve me iría, pero tenía intención de volver lo antes posible, me decía, al mismo tiempo que pensaba: ¿De verdad tengo que volver? ¿Por qué no puedo decidir simplemente hacer lo que mi corazón me pide? ¿Tenía claro qué era lo que quería? ¿Qué era lo que me pedía ese corazón al que nunca había dejado hablar? Demasiadas preguntas para meterme en la cama y no pegar ojo. Intenté apartar aquellos pensamientos. No era el mejor momento para meditarlo, al menos por esta noche, todavía tenía tres días para llegar a tomar alguna decisión si ese fuera el caso.
Me metí en la cama y leí un rato antes de dormir para intentar desviar mi atención en otra cosa que no fuera tomar decisiones, ni buscar pros ni contras. No tardé demasiado en dormirme. La lectura me sumergió en un sopor que, unido a lo cansada que estaba, hizo que durmiera de un tirón toda la noche.
Cuando desperté, tenía la imagen de Valldemossa todavía en mi cabeza. Aquel pueblo me había embrujado. Sus calles y sus casas de piedra me habían transportado a tiempos lejanos y el olor de las chimeneas me habían recordado que estaba en casa. Pero no en mi casa de Madrid sino en mi casa de Deià. Bajé a toda prisa a buscar a Joana y la encontré de nuevo en el huerto recogiendo caquis esta vez.
―Hola, Joana ―grité mientras me acercaba.
―Buenos días, ¿qué tal has dormido hoy? ―preguntó como hacía habitualmente.
―De maravilla. Desde que estoy aquí duermo de un tirón cada noche. ―Y eso lo notaba bastante en mi estado de ánimo.
―Lo de ayer estuvo genial. Ya no me acordaba de lo bonito que era Valldemossa ―dijo con añoranza.
―Podemos hacer alguna otra excursión si te apetece. Me encantaría seguir conociendo la isla ―contesté ilusionada.
―Todavía tengo que recuperarme. Ya no soy la que era y los años se notan ―dijo con la mirada baja y triste.
―No me quedan muchos días ―dije tan triste como ella.
Sonrió, bajó la mirada y siguió recogiendo sus frutos. Aquella conversación se zanjó en ese instante. Yo sabía que ella quería que me quedara y yo, en el fondo, parecía que también lo quería. Pero tenía una vida en Madrid, mi trabajo, mis amigos, mi casa…
La ayudé a recoger los últimos caquis y los dejamos sobre la encimera de piedra de la cocina. Joana los lavó durante un buen rato bajo el grifo mientras yo la miraba embelesada.
Preparamos unos botes de cristal que había en la estantería de obra que formaba parte de la pared y Joana peló y cocinó los caquis que se transformarían en una exquisita mermelada.
Me senté a observarla desde la mesa de aquella cocina y me di cuenta de que lo que hacía cada día: la recolecta de frutos, las mermeladas, las galletas, las limonadas, todo eso la hacía feliz y no necesitaba mucho más para que en su cara se dibujara una sonrisa perpetua a diario. Me hizo pensar que mi vida en Madrid no tenía nada de aquello. No me hacía feliz ir a trabajar y estar casi todo el día metida entre papeles, despachos y más papeles en casa, aunque yo pensara que sí. Tenía una preciosa casa, muy lujosa, que no utilizaba apenas y que nunca había llegado a hacerme sentir que era mi hogar. Ahora, me encontraba en un hostal lejano y apartado del barullo de la ciudad, con una señora que apenas conocía, pero que sí que me sentía en casa, como cuando vivía con mis padres.
Joana metió los caquis en la olla, junto con los demás ingredientes, y me invitó a desayunar con ella unas tostadas con mermelada casera deliciosa que yo ya sabía preparar. No era difícil hacer la receta, pero todo el ritual previo sí que era delicado y un gran trabajo. A primera hora se recolectaban los mejores frutos, los que estaban en su punto perfecto de maduración, se lavaban con cariño y se pelaban, si era necesario, para después cocinarlos en una gran olla a fuego lento, removiendo cada cierto tiempo y probando mientras, para encontrar el punto exacto de dulzor y exquisitez.
Los habitantes del pueblo venían para llevarse algunas cajas de mermelada y turistas de la zona, avisados por el boca a boca, pasaban de vez en cuando y se llevaban provisiones de mermelada a su país, según me contó Joana. No me extrañaba, aquella mermelada era realmente deliciosa y estaba hecha con tanto amor y cariño que pienso que ese era el gran secreto. Terminamos de desayunar y fui a dar mi paseo rutinario a mi lugar favorito. Subí por las calles mirando aquel pueblo de una manera distinta a como lo había estado mirando estos días atrás. Lo veía diferente, como más mío.
Llegué al cementerio y me senté directamente de frente a aquellas espectaculares vistas al mar que quitaban el aliento, ese que tenía que recuperar después de la subida hasta allí. Estaba tan metida en mis pensamientos y en el azul del mar que no me di cuenta de que Ángel se había sentado a mi lado. Puso su mano sobre la mía al ver que me había quedado paralizada mirando el horizonte y me sobresaltó notarle tan cerca.
―Perdona, Teresa. No pretendía asustarte ―dijo quitando su mano―, estabas tan absorta y tan…
―Menudo susto me has dado ―dije con los ojos bien abiertos―. Me había quedado como en un estado meditativo donde no veía ni escuchaba nada más que el mar ―dije sorprendida de haber llegado a aquel estado.
―Desde luego. No has notado que me había sentado a tu lado ―dijo también sorprendido.
―No sabía que tenía esa capacidad de abstracción, lo siento ―dije volviendo al mundo real.
―Tranquila. No he hecho mucho ruido, quería darte una sorpresa ―dijo sonriente y sus ojos se cerraron.
Aquella sonrisa me hizo volver a la tierra y al pueblo que estaba conquistando mi corazón.
―Estoy alucinada con los paisajes que he visto de esta isla. Ayer en Valldemossa fue… mágico.
―¿Cuántos días de vacaciones tienes? ―preguntó interesado.
―Apenas me quedan. Me voy en dos días ―dije triste mirando de nuevo el horizonte.
―Por cómo lo dices intuyo que no tienes ganas de irte ―afirmó.
―Tengo una sensación extraña que me tiene dividida. Por una parte, tengo toda mi vida en Madrid: mi trabajo, mis amigos, mi casa…, pero esta tierra… es demasiado para mí. No quiero irme tan pronto ―añadí melancólica.
―Pues no te vayas ―y ahí estaba de nuevo aquella frase―. Es tan simple como eso ―dijo sin apartar sus ojos de mí.
―No me parece que sea tan simple ―aparté la mirada un segundo y la volví hacia aquel paisaje que me había acompañado toda la semana―. Es más complicado ―suspiré―. O quizá yo lo haga más complicado de lo que realmente es ―dije sin quitar mi mirada del profundo mar.
―Teresa ―dijo cogiéndome de nuevo la mano―, las cosas son todo lo difíciles que tú las quieras hacer. ―Estaba más cerca de lo que hubiera deseado y podía oler su perfume a cítricos y a madera―. Busca en el fondo de tu corazón y toma la decisión que encuentres justo ahí y deja de pensar tanto las cosas. Perdemos el tiempo pensando y dando vueltas a lo que nos dice el corazón.
Me quedé mirándolo fijamente sin saber qué responder, sintiendo como la energía que me transmitía su mano traspasaba mi piel. Cogió un mechón de mi pelo que bailaba alegre al aire y lo puso detrás de mi oreja, se acercó lento y depositó un ligero beso en mis labios. Cerré los ojos al sentirlo y suspiré profundo volviendo a mirarle a los ojos. Se separó y esperó mi reacción a su inesperado gesto. Le agarré detrás del cuello con las manos y le volví a besar enroscándome en sus labios, perdiéndome en su boca y respirando su aliento de salitre y mar. No sé cuánto tiempo pasó hasta que nos dimos cuenta de que estábamos allí, pero aquel encuentro inesperado fue como si el mar me hubiera cogido en sus brazos y me hubiera estado meciendo mientras me cantaba una nana. Fue algo increíble que no había sentido nunca.
―Teresa ―dijo rompiendo el mágico silencio que reinaba entre nosotros―, tengo que irme ya, lo siento.
Dejó un ligero beso en mi mejilla y se marchó. No pude ni siquiera despedirme. Me había quedado petrificada ante aquella sensación que me burbujeaba por dentro. Le miré marcharse y, después, volví mi mirada hacia el mar de nuevo. Escuchaba cómo rugía a lo lejos y las olas rompían en las rocas mientras todavía andaba sumergida en aquella grata sensación. El recuerdo de sus labios sobre los míos y el momento que habíamos vivido en mi lugar favorito eran la guinda al pastel de un viaje perfecto.
El frío y el viento me devolvieron a la realidad. Me levanté y seguí mi paseo por el pueblo guardando todos sus detalles en mi memoria.
Me metí por una calle que no conocía y descubrí, a pocos metros, un local cerrado en el que, desde sus cristaleras, se podía ver el interior. Era pequeño y bastante acogedor, con grandes estanterías de madera que llegaban hasta el techo y se escondían detrás de las vigas vistas de listones gruesos y antiguos. Una vitrina, como si de una farmacia antigua se tratara, reposaba sobre una de las paredes, me pareció preciosa. Y un letrero en la puerta de cristales anunciaba que se alquilaba. Me quedé mirando el interior de aquel local y me encantó lo que mostraba. Al fondo se divisaba una terracita con plantas altas y algo descuidadas. Supuse que hacía tiempo que aquel local estaba cerrado. Negué con la cabeza al tiempo que sonreía y proseguí mi camino hasta el hostal. Ya había andado lo suficiente como para quedarme helada y querer refugiarme en el cálido hogar de la chimenea. Me dirigí hasta el hostal y entré muerta de frío hasta colocarme junto a la chimenea. Me quedé de nuevo paralizada ante las ardientes llamas y su anaranjado y brillante color recordando los labios de Ángel sobre los míos. Joana entró en el salón y me saludó alegremente.
―Hola, Teresa, ¿va todo bien? ―preguntó fijando su mirada en mí.
―Sí, todo bien. ¿Te puedo ayudar en algo? ―Estaba segura de que andaba cocinando, el delicioso olor traspasaba las paredes.
―Estoy preparando la comida. Si quieres puedes ir y recoger unas lechugas para la ensalada y lavarlas bien ―sugirió.
―Por supuesto ―dije al tiempo que iba hacia el huerto.
Me quité primero el abrigo y lo colgué en un perchero que había cerca de la recepción. Salí al jardín y miré buscando lo que me había pedido. Las lechugas estaban en el huerto, pero en un pequeño invernadero que ella misma había fabricado para que se conservaran mejor ante las heladas nocturnas. Recogí una lechuga verde y larga y, otra morada y volví dentro. Entré en la cocina y quedé maravillada ante todos esos aromas. Joana había preparado una escudella increíble con las verduras de su huerto y tenía una pinta espectacular.
―Hoy comeremos escudella ―dijo después de que escuchara mi gemido olfativo―. Es una comida típica de los inviernos en Mallorca. Además de estar muy rica, te calienta por dentro haciendo el frío más llevadero ―me informó.
―Tiene muy buena pinta, estoy deseando probarla.
Preparé la ensalada y subí a mi habitación a quitarme las botas y a ponerme algo más cómodo sobre mis gélidos pies a los que les costaba algo más que a mí entrar en calor. Volví para reunirme con Joana y degustar cuanto antes aquella delicia que había preparado. Coloqué todos los cubiertos sobre la mesa y un par de platos hondos. Joana llegó con la perola de escudella y la dejó en el centro de la mesa. Cada una de nosotras se sirvió un buen plato y nos recompusimos con una comida caliente a la vez que deliciosa. Me serví un segundo plato y lo acompañé con la recién recolectada ensalada que también estaba bastante buena. Tomamos de nuevo el café junto a la chimenea hablando de una cosa y de otra, hasta que volvió a surgir de nuevo el tema de mi vuelta a Madrid.
―Te voy a echar mucho de menos, Teresa. Eres como la hija que nunca tuve ―me entristeció pensar que la dejaba sola―. Me gustaría enseñarte todo lo que sé para que puedas transmitirlo algún día a tus hijos y me recuerdes siempre ―dijo cogiendo mi mano.
―Joana…, estoy tan contenta de haberte conocido. Me voy siendo otra persona ―apreté su mano―. Ahora sé lo que de verdad es importante. Me he dado cuenta de tantas cosas… ―respondí acariciando su mano.
―Eres especial y te mereces ser feliz. Prométeme que te cuidarás mucho ―dijo con los ojos vidriosos.
―Todavía no me voy ―se me nubló la mirada―. Vamos a aprovechar estos días que nos quedan. ―Y una lágrima se deslizó hasta estrellarse en el suelo de piedra.
Miramos el fuego durante un rato y después subí de nuevo a mi habitación a estar sola. Quería pensar y volver a revivir el beso de Ángel y sus manos recorriendo mi cuello. Quería volver a verle, pero no tenía ningún dato para poder ir a buscarle o llamarle y, aunque lo hubiera tenido, tampoco creo que hubiese ido en su busca. No nos habíamos dado los teléfonos ni sabía dónde vivía. No sabía apenas nada de él y ya me había enamorado como una adolescente, algo que nunca me había pasado. Mis parejas eran más como un trámite, más como amigos con derecho a roce, sin implicaciones amorosas ni sentimentalismos. Felipe había sido el que más había calado en mí y tampoco lo había hecho demasiado. Supongo que mi corazón se enfrió el día que perdí a mis padres. Pero ahora había vuelto a deslizarse la sangre caliente por los conductos helados de mi corazón herido y notaba cómo palpitaba emocionado anhelando volver a ver a Ángel, mi ángel.
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El local

 
Suspiré largo rato hasta que me quedé dormida y sumida en un suave y placentero sueño. Cuando desperté, ya había anochecido del todo y las luces del pueblo se dejaban atisbar por mi ventana. Aún disponía de dos días para disfrutar de todo lo que había descubierto aquí y no estaba dispuesta a hundirme en la miseria pensando en lo poco que me quedaba en este magnífico pueblo.
Bajé a ver a Joana y la encontré leyendo junto a la chimenea. La imagen de aquella entrañable señora junto al hogar me hizo recordar a mi madre y también a mi abuela cuando yo era una niña. Tenía tal coctelera de sentimientos que no sabía cómo afrontarlos. Me senté de nuevo a su lado y en silencio, miré el fuego que bailaba para nosotras. Me sentía como en casa. ¿Había encontrado mi hogar? ¿Era posible que en menos de una semana todos los sentimientos enterrados hubieran salido a la superficie?
Miré a Joana y ella me devolvió la mirada.
―Joana. He visto un local en el centro precioso, está en alquiler ―introduje.
―Me parece que este es tu sitio. ―Sonrió sin dejar de mirarme―. Has encontrado tu lugar, Teresa ―respondió. Parecía tenerlo muy claro.
―Pero tengo toda mi vida en Madrid ―añadí―, no puedo dejarlo todo y simplemente vivir aquí. No es tan fácil. ―Intentaba convencerme de ello―. He estado de maravilla durante mis vacaciones, pero ¿podría vivir así mucho tiempo? ―dije sin pensarlo―. No sé si podría dejar la ciudad…
―No lo sé ―contestó rápido―, pero no pierdes nada por comprobarlo, siempre puedes volver si eso es lo que quieres.
―Lo que quiero es disfrutar de mis últimos días y no pensar en nada más ―añadí.
―Está bien ―dijo―. No se hable más del asunto. ―Cerró su boca y tiró el candado―. ¿Quieres que preparemos algo para cenar?
―No tengo mucha hambre. Preferiría comerme unas tostadas de esa deliciosa mermelada que has preparado esta mañana acompañadas de un buen café caliente ―propuse.
―Perfecto. ―La sonrisa permanecía en su cara―. Me apunto ―dijo al tiempo que cerraba el libro y se levantaba.
Cortamos unas rebanadas de pan moreno que había horneado también por la mañana y agarramos uno de los botes de mermelada de caquis recién hecha. Preparamos una improvisada mesa junto a la chimenea y nos tomamos nuestra cena hablando de lo que habíamos visto en Valldemossa el día anterior. Bien entrada la noche, cuando el sueño ya me vencía, nos despedimos y cada una se fue a su dormitorio.
Me tumbé en la cama después de haberme puesto mi pijama de piel de melocotón y me puse a pensar en mermeladas, en azúcar, en galletas, en Deià, en Valldemossa, en mi casa… Y entonces, me vino a la cabeza una idea tan absurda como descabellada. Algo que me haría pensar demasiado en la posibilidad que había puesto sobre la mesa Joana. Quizá, podría alquilar el local de la calle cercana al centro y poner una tienda de mermeladas y quesos o galletas o qué sé yo, y quedarme en este pueblo a vivir durante un tiempo. Disfrutar de la tranquila y sosegada vida de esta tierra y vivir mi historia de amor por fin. Me dormí pensando en la capacidad de negocio que mi mente siempre contemplaba. Defecto profesional.
Todavía no había amanecido cuando abrí un ojo y miré por la ventana. Apenas me quedaba un día para volver y tenía muchos planes en mi cabeza. Incluso el que me haría cambiar de manera radical toda mi vida. Quería llamar a ese local y preguntar si aún estaba disponible, ya que aquel cartel parecía llevar demasiado tiempo allí. Quería volver a subir al cementerio y encontrarme de nuevo con Ángel. Quería besarle y decirle que estaba pensando quedarme algo más de tiempo en el pueblo. Quería decirle a Joana que iba a disfrutar una semana más aquella felicidad que me inundaba. Quería hacer tantas cosas, que veía inevitable cambiar mi vuelta a la semana siguiente. Solo pensarlo me daba una tranquilidad y una felicidad que antes no había sentido.
Me levanté de un salto, con una energía desorbitada, me puse ropa de abrigo y bajé al salón. No vi a Joana por ningún sitio y pensé que aún estaría durmiendo. Me puse el gorro de lana y salí a la calle. El aire frío y la baja temperatura me dieron un fuerte golpe en la cara, aunque reconozco que era reconfortante. Las luces aún permanecían encendidas y la oscuridad parecía negarse a dejar hueco a la claridad del día. Fui a la calle donde había visto el local en alquiler e hice una foto al número de teléfono, cruzando los dedos deseando que estuviera aún disponible. Seguí dando un paseo por el pueblo, que parecía desierto. La gente aún dormía y algunas luces empezaban a encenderse a mi paso por las casas. La claridad comenzaba a abrirse paso poco a poco. Seguí caminando con el teléfono en la mano pensando en la locura que sería si pudiera alquilar ese local, reformarlo un poco y montar la tienda de mermeladas, esas que me había enseñado a hacer mi querida amiga Joana. Mi idea de negocio empezaba a tomar forma y me sentía altamente motivada. Se me ocurrían ideas que parecían geniales, pero luego pensaba en mi casa, en mi trabajo, en mis amigos… y me entraba una morriña extraña.
Subí la cuesta hasta el cementerio pensando encontrarme con Ángel y contarle mi loca idea de quedarme una semana más e intentar alquilar aquel local. Llegué al cementerio, pero allí no había nadie. Normalmente, era un sitio solitario y tranquilo donde cualquier pintor o escritor podría haberse pasado horas acompañado de la musa del mar y del paisaje embriagador. Bastante inspirador.
Me senté esperando que Ángel apareciera y lo hizo. Al rato de estar sentada le noté a mi lado, noté el calor que emitía su pierna en contacto con la mía y su mano que me agarró nada más sentarse. Necesitaba sentirlo, tocarlo, tenerlo cerca…
―Hola, Teresa ―dijo mirándome con una gran sonrisa.
―Hola ―miré esos ojos que me enloquecían―. Te estaba esperando ―contesté.
―¿Ah sí?
―Sí. Quería contarte algunas cosas que se me han pasado por la cabeza. ―Lo miré y fruncí el ceño―. Por cierto, tendríamos que darnos los teléfonos, ¿no te parece? ―pregunté.
―No uso teléfono.
―¿En serio? ―dije asombrada―. Y, ¿cómo te localizo si quiero hablar contigo?
―Yo sé dónde localizarte ―contestó.
―Ya, pero ayer me hubiera gustado verte por la tarde, tenía que contarte algunas cosas, quería…
No me dejó terminar de hablar, se acercó mientras yo hablaba y me besó. Un escalofrío me recorrió de abajo a arriba pasando por el centro de mi cuerpo, dejándome bastante vulnerable ante él. Nos besamos durante un momento que pasó más rápido de lo que hubiera deseado.
―¿Tenías algo que contarme? ―dijo al tiempo que se apartaba para mirarme a los ojos.
―Sí. He pensado quedarme una semana más ―lo miré para ver su reacción―. Solo pensar que me tenía que ir mañana me tenía en un estado de tristeza que no imaginaba que fuera posible ―me sinceré―. He visto un local cerca del centro que se alquila y he pensado…
―¿Vas a quedarte en el pueblo? ―me interrumpió ilusionado.
―No. Solo voy a ver si el negocio que tengo en mente sería posible. Vamos, que voy a llamar, pero… No sé qué haré, estoy algo confundida. Estoy en medio de dos grandes decisiones y tengo muchas dudas ―dije algo nerviosa.
―Tranquila ―me acercó a su cuerpo y me rodeó con sus brazos―. Necesitas tiempo para pensar. Tomes la decisión que tomes siempre estás a tiempo de retroceder o de seguir adelante.
Su tono y sus palabras siempre lograban tranquilizarme y darme la paz que en algunos momentos me faltaba. Sus palabras causaban un efecto relajante y me recorrían sensaciones extraordinarias mientras le miraba y le escuchaba. Estaba empezando a necesitar su presencia durante más tiempo cada día. Veía en él tanta sabiduría y tanta belleza que empezaba a tener síndrome de abstinencia si no le tenía cerca o al menos, presente en mi mente.
―Podías pasar algún día por el hostal donde me hospedo y tomamos un café frente a la chimenea. Te aseguro que es un planazo. Yo lo hago cada tarde con Joana ―le comenté.
―Vale, te prometo que me pasaré. Ahora tengo que irme. Nos vemos pronto ―dijo al tiempo que se levantaba, me daba un ligero beso y se marchaba.
―Espera… ―dije.
Pero no sirvió de nada. Ya se había marchado.
No me dio tiempo a preguntarle dónde vivía por si necesitaba volver a hablar con él. Nunca había necesitado a nadie excepto a mis padres y, cuando estos ya no estaban, me volví alguien bastante independiente a la vez que introvertida y ahora, parecía que la necesidad volvía.
Cogí el teléfono y llamé a María. Hacía días que no hablábamos más que por mensajes y no es que fuera yo muy fan de estar con el móvil escribiendo todo el día.
―Hola, Teresa ―dijo al otro lado―. ¿Cómo va todo? Vuelves mañana, ¿no? Tengo tantas ganas de verte…
―Hola, María. Por eso te llamaba. Pero primero, dime qué tal tu embarazo.
―El médico me ha dicho que permanezca en reposo el máximo tiempo posible, pero ya sabes que eso para mí es imposible ―intentó excusarse.
―Pues debes hacerlo posible. Ya sé que tu trabajo te lo impide la mayor parte del tiempo, pero si no te lo permite, tendrías que coger la baja y cuidarte un poco ―le sugerí.
―Imposible… ¿La baja? Esta empresa se iría a pique. Sin ti y sin mí, aquí no saben hacer la o con un canuto. Son más inútiles de lo que te imaginas, sobre todo Felipe, está perdido sin nosotras.
―Por cierto, ¿qué tal con Felipe? ―pregunté cauta.
―Pues como siempre. En su línea de casanova. No espero nada de él, desde luego, así que no me preocupa. ―La noté triste al hablar de él―. No decidí ser madre, pero ahora que ha llegado así por sorpresa, estoy convencida de que quiero tenerlo. Si el padre se hace cargo o no es lo que menos me preocupa. Ya sabía dónde me metía el día que nos liamos, así que… ―dijo concienciada.
―Entiendo. ―Suspiré, iba a contarle que aún no volvía―. Bueno, verás… No voy a volver mañana. ―No dejé hueco a su respuesta―. Voy a llamar a la agencia para ver si es posible aplazar mi vuelta una semana. Aún tengo muchas cosas que hacer por aquí ―dije.
―¿Qué no vuelves aún? Te echo mucho de menos, te necesito ―dijo triste.
―Pues ven tú. Aquí en el hostal hay sitio de sobra, solo estoy yo, ahora no hay apenas turismo ―le sugerí―. Aquí podrás descansar.
―No puedo volar. El médico me lo ha prohibido tajantemente, entre otras cosas, claro… ―dijo resignada.
―Pues entonces nos veremos en un par de semanas. Ya te contaré con más detenimiento cuando esté allí, pero tengo planes… ―comenté con ilusión.
―Vale. Pero sigue mandándome fotos de ese lugar, me encanta.
―De acuerdo. Nos vemos pronto. Besos ―le dije a María.
Me despedí de ella y llamé seguido a la agencia justo después de buscar el teléfono en la web. No pusieron objeción para el cambio de vuelo después de tenerme más de media hora al teléfono haciendo comprobaciones eternas. Había conseguido cambiar el vuelo de vuelta y tenía más tiempo para desarrollar mi plan de negocio y seguir conociendo a Ángel…
Volví a coger el teléfono y llamé al local para ver si podía recabar más información, pero nadie contestó al otro lado de la línea. Mi decepción fue enorme, pensé que el universo me estaba dando pistas sobre la decisión que debía tomar. Me levanté, me despedí del mar y volví al hostal dando un largo rodeo.
Había más gente por las calles y las chimeneas ya humeaban en las alturas. Algunos vecinos incluso ya me saludaban. Nos habíamos visto varios días por la misma calle y ya empezábamos a ser conocidos de vista al menos. Casi había alcanzado la puerta del hostal cuando sonó mi teléfono. Era el teléfono del local. Contesté rápidamente.
―Sí, ¿dígame?
―Hola, tenía una llamada perdida de este número ―dijo una voz femenina.
―Sí, soy Teresa. Le llamé en referencia al local que ustedes alquilan en la calle Ánimes.
―Ah, sí. Le cuento.
Estuvimos hablando un largo rato mientras me daba todos los detalles y quedamos en que podía echarle un ojo al local al día siguiente antes de la hora de comer, si me parecía todo bien. No me dijo el precio por teléfono, aunque se lo pedí varias veces, pero daba igual, ya hablaríamos personalmente cuando nos viéramos, porque estaba decidida a ir a verlo.
Entré ilusionada a ver a Joana, quería contarle lo del local. La encontré echando más leña y limpiando los restos de las astillas que caían al suelo.
―Hola, Joana. No te he visto esta mañana antes de irme.
―Hola, Teresa. Hoy me he quedado algo más de tiempo en la cama. Se estaba tan caliente que me costaba salir de allí. ¿Quieres comer algo? ―preguntó.
―No, gracias. Estoy bien. Tengo el estómago cerrado. Mañana voy a ver el local aquel del que te hablé ayer.
―Entonces eso quiere decir que te quedas ―me miró esperando ansiosa una respuesta.
―No quiere decir nada, solo que voy a verlo y si me gusta ya pensaré qué hago.
―Vale. Ven, vamos a preparar un café y al menos nos calentamos un poco. ―Me invitó.
La seguí hasta la cocina y allí, mientras preparábamos el café, le conté que había conocido a alguien muy especial. No me preguntó nada, por lo poco que la conocía, sabía que era una persona muy discreta y nada entrometida. Abrí mi corazón y le conté todo que sentía cada vez que estaba con él y lo mucho que aprendía espiritualmente de sus palabras. Joana me escuchaba atenta mientras degustaba su café caliente, sujetando la taza con las dos manos para sentir mejor el calor sobre su piel. Le conté que había retrasado mi vuelta una semana y que pretendía pasar más tiempo con ella y con Ángel. Cuando terminé de hablar me abrazó fuerte. Fue un abrazo que dijo mucho, demasiado. Fue uno de esos abrazos que tanto echaba de menos, uno de los que no necesitan de palabras, uno de esos en los que te fundes con la otra persona y te acurrucas feliz en su regazo. Sentí como los brazos de mi madre me rodeaban e incluso pude notar su olor atravesar mis fosas nasales.
Preparamos juntas la comida y salimos al patio con los platos. Hacía sol y se agradecía el poco calor natural que se colaba por los poros de nuestra piel. Conforme iba entrando el día, el sol iba secando la humedad que se había acumulado durante la madrugada, pero a medida que las horas se alejaban más del mediodía, la humedad volvía a entrar, traicionera, y mojaba de nuevo las calles y los patios. Esa tarde la niebla acompañó a la humedad a medida que iba anocheciendo.
Subí a mi habitación y me quedé mirando por la ventana cómo la niebla se colaba por las ramas de los árboles y descansaba sobre los tejados mojados. Alguien pareció saludarme desde la calle. Fijé mi mirada y vi a Ángel que movía su mano haciendo un gesto de que bajara. Me puse el abrigo y las botas y corrí escaleras abajo. Salí a la calle, fui a la parte de atrás del hostal y allí estaba. De pie, mirándome mientras me acercaba.
―¿Quieres subir? ―dije señalando mi habitación.
―¿Quieres que suba? ―preguntó mientras me colocaba un mechón detrás de la oreja.
―Sí ―dije ruborizándome.
Nos miramos durante un segundo y fuimos juntos hasta la entrada principal del hostal, agarrados de la mano. No vi a Joana por ningún sitio así que no pude presentárselo.
Subimos hasta mi habitación y cerré la puerta a mi espalda. Le admiré mientras sus pasos se acercaban a la ventana. Me puse a su espalda en un segundo y, sin decir ni una palabra, se volvió y metió sus manos entre mi pelo acercando mi cara a la suya, haciendo que nos fundiéramos en un apasionado y suave beso que se anunciaba interminable.
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Aquella maravillosa noche

 
Nos desnudamos despacio, entre caricias, disfrutando del momento a cada paso, sin prisa. Paladeando las sensaciones y los silencios. Me tumbó en la cama y se puso sobre mí apoyando el peso de su cuerpo en sus brazos mientras me miraba y me acariciaba sutilmente. Le atraje hacia mí. Le necesitaba. Quería besarle y sentirle muy cerca. Noté su erección sobre mi pierna durante un instante hasta que se deslizó dentro de mí con una dulzura que jamás había sentido. Había magia en aquel momento, en aquella habitación, en aquella cama. Me atrapó el corazón una pasión dulce y tranquila y lo dejó a merced del viento, libre. Con movimientos rítmicos, caricias y su mirada clavada en la mía, llegamos juntos al clímax que había anunciado su llegada poco a poco. Una sensación indescriptible me sumió en un huracán de sensibilidad que envolvió todo mi cuerpo, dejándome vulnerable y desinhibiendo todos mis sentidos. Me besó cuidadosamente el cuello poniéndome de nuevo toda la piel de gallina. Acarició mi pelo y sonrió mientras se tumbaba a mi lado. No hubo una palabra entre nosotros desde que entramos en mi habitación y la magia se abrió paso. No hacían falta palabras para expresar lo que sentíamos. Bastaban los sonidos de nuestros anhelos y deseos. Nos abrazamos y nos quedamos dormidos no sabría decir las horas. Cuando desperté, me miraba con una de sus ligeras e interesantes sonrisas.
―Teresa, tengo que irme ―dijo entre susurros.
―¿Seguro? ―dije regalándole besos por doquier.
―Sí. ―Sonreía feliz―. Nos vemos pronto.
Se levantó y se vistió más rápido de lo esperado, sin darme tiempo apenas a hacerle ninguna pregunta. Se acercó, me besó la frente y salió de la habitación. Cuando estaba con él las palabras me costaban, pero los sentimientos salían a la superficie con demasiada facilidad y estos me impedían expresar con palabras cualquier cosa que quisiera decirle o preguntarle. No era necesario hablar entre nosotros, nuestras miradas decían todo lo que queríamos expresar y nos bastaba. Aunque yo hubiera querido saber más de él y de su vida.
Aquella noche no bajé a ver a Joana. Estaba impaciente por contarle lo que había pasado, pero esperé al día siguiente para relatarle todo lo acontecido. Ya era tarde.
Volví a despertarme cuando apenas estaba amaneciendo y rápido salté de la cama y me puse el abrigo. El frío se notaba traicionero de nuevo y la niebla aún seguía haciéndonos compañía ahí afuera.
Bajé trotando por las escaleras y vi que Joana recogía frutos de uno de los árboles. Me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla.
―Buenos días, Teresa.
―Buenos días y buenísimos ―dije feliz―. Tengo una cosa importante que contarte.
―Vale, ayúdame a recoger alguna granada más y me la cuentas mientras desayunamos, ¿te parece? ―preguntó.
―Claro ―dije gustosa.
Terminé de recoger alguna de las granadas que colgaban alegres del precioso árbol y las dejé en una cesta que Joana tenía sobre la mesa. Transporté la cesta hasta la cocina cuando acabamos y preparamos unas tostadas con mermelada casera de caquis y una cafetera que seguramente nos terminaríamos antes de acabar con nuestra tertulia mañanera, como era habitual. Nuestras charlas me reconfortaban y me había acostumbrado a tener a Joana cerca, muy cerca. No tenía familiares y yo me había convertido, en una semana, en lo más cercano a su familia según me había dicho ella misma.
Una vez sentadas, comencé a relatarle toda la historia de Ángel. Aunque ya le había contado que había conocido a alguien especial, esta vez le relaté, con más detalle, cómo lo había conocido, también que nos veíamos cada día y los sentimientos que brotaban de mi interior cuando estaba a su lado, aunque no tuviéramos contacto alguno. Joana se alegró mucho de saber todo lo que había evolucionado en una semana. Deià había resultado curativo para mí y había sacado todos los sentimientos que estaban enterrados dentro de mi frío y distante corazón. Ahora me sentía diferente. Me sentía arropada por este pueblo a pesar de que no conocía a mucha gente, pero tampoco me hacía falta. Tenía a Joana que era lo más parecido a una madre y a Ángel que me había hecho reencontrarme con el amor.  Joana estuvo feliz por todo lo que le conté y me animó de nuevo a quedarme a vivir con ella en Deià. Ahora que Ángel había entrado tan profundo dentro de mi vida empezaba a pensar en esa posibilidad de una manera más afianzada, pero teniendo aún las dudas de qué decisión sería la acertada. Mis padres me habían enseñado que todas las decisiones que tomamos son las correctas, por ello, necesitamos un tiempo para meditarlas y tomarlas con detenimiento. Siempre que debía tomar una decisión me acordaba de ellos y pensaba en qué consejos me darían si estuvieran aquí.
Después de desayunar leí un rato junto al calor de la chimenea y, después, fui a dar mi rutinario paseo deseando encontrarme de nuevo con mi ángel de la guarda. Caminé rápida hasta llegar al cementerio y me senté en mi habitual piedra mirando al mar. Cerré los ojos dejando que el frío me traspasara e inhalé una vez más el embriagador aroma del salitre que volaba hasta donde yo me encontraba. Abrí los ojos y me encontré a Ángel frente a mí, mirándome sonriente, no le había oído llegar.
―¿Eres real? ―pregunté sonriendo también.
Se acercó y, sin decir ni una palabra, me besó, dejándome sin aliento una vez más. Se apartó, me agarró de la mano y fuimos a dar un paseo por un sendero rodeado de vegetación y casas escondidas entre ella. Bajamos muchas escaleras hasta que llegamos a un riachuelo donde brotaba el agua de una fría pared de piedra. Nos paramos varias veces por el camino para regalarnos miradas aderezadas con besos y poder sentir el calor de nuestros cuerpos.
―¿Quieres venir conmigo a ver el local? ―pregunté rompiendo la magia del silencio―. Es en media hora.
―Me encantaría, Teresa, pero tengo que ir al trabajo. Ya me lo enseñarás si decides quedártelo ―respondió.
―Vale, está bien, entonces me marcho ya, no quiero retrasarme ―dije colgándome de su cuello y dejando los besos perdidos en su boca.
Nos despedimos entre arrumacos y más besos y salí corriendo hacia el local. Iba bastante justa, pero tenía la energía a tope y me sentía vital y más en forma que nunca. Los paseos matutinos ya se iban notando en mí. Mis piernas habían cogido algo de músculo y tenía que darles las gracias de eso a las maravillosas cuestas de Deià.
Llegué al local y ya estaba abierto. Llamé al entrar y salió una señora elegantemente vestida con un bolso dorado colgado en uno de sus hombros.
―Buenos días ―dije asomándome un poco.
―Buenos días ―sonrió acercándose―. ¿Teresa? Yo soy Igna. ―Y extendió su mano.
―Encantada ―respondí estrechándola.
Entré y nada más hacerlo noté una energía sorprendente, muy positiva.
Me enseñó el local y me enamoré a primera vista. Las paredes desconchadas daban un aspecto perfecto que no necesitaban restaurar, ni siquiera pintar. Una estantería que ya había visto el día anterior me dio la bienvenida en una de las paredes, parecía una vitrina de una antigua farmacia y sabía que sería ideal para exponer las mermeladas. Un patio al fondo lleno de plantas y maleza terminó por hacer que me decidiera casi al instante.
―Me encanta―dije después de verlo al completo―. Me gustaría saber el precio.
―Bueno, eso es fácil. Teniendo en cuenta que está para reformar y hace tiempo que no se alquila, podría hacerle una buena oferta ―dijo mirando a su alrededor.
La oferta que escuché me gustó más de lo que hubiera imaginado. Aquella señora pensaba que como era pequeño y necesitaba reforma nadie querría alquilarlo, pero a mí me encantaba y estaba dispuesta a cometer una locura. No pensaba hacerle demasiada reforma sino más bien una buena limpieza a fondo y después ya vería. Aquel local guardaba el espíritu antiguo y eso había que conservarlo. Acepté su oferta y comenzamos los trámites para el alquiler.
Me quedaba una semana para preparar todo y contratar a alguien que llevara la tienda en mi ausencia, cosa que no me gustaba demasiado. Me entraron las prisas. Me despedí de la señora después de firmar unos cuantos documentos. Me entregó la llave y me di cuenta de que estaba hecho. Todo había pasado demasiado rápido. Aquella mujer había traído todo preparado para firmar con la intención de que no pudiera echarme atrás si lo pensaba unos días.
Con la llave en la mano volví al hostal, pensativa e intentando asimilar lo que había pasado. Encontré a Joana preparando una vez más la comida para las dos y le conté, mientras la ayudaba, que había alquilado el local y que tenía mucho trabajo que hacer los días que aún me quedaban en el pueblo. Ella se prestó gustosa a ayudarme, pero yo no quise darle más trabajo del que ya tenía, que era bastante.
Pasaron un par de días y me sentía cada vez mejor mental y físicamente, aunque algo estresada con lo del local y el tema de dejarlo listo antes de mi vuelta. Veía a Ángel cada día en el cementerio y le echaba de menos después en mi cama. Seguíamos dando largos paseos alrededor del pueblo y nos perdíamos entre los árboles y las esquinas vacías para fundirnos en arrumacos de pasión. Era un amor que no sabía de límites.
Una noche, estando ya en mi habitación, escuché ruido sobre mi ventana. Me acerqué y vi a Ángel de pie en el mismo lugar donde lo había encontrado días atrás. Bajé las escaleras y le vi esperando detrás de la puerta.
―Sube, rápido ―le dije.
Mi cuerpo le buscaba, quería estar cerca de él como fuera, pero ahora que le tenía en mi habitación quería tenerlo pegado a mi piel, disfrutando de su aroma a incienso y madera que le brotaba de la piel. Entramos en la habitación y fue directo al escritorio. Sabía que tenía mi plan de negocio sobre la mesa y no pudo dejar de echarle un vistazo.
―Tiene buena pinta ―dijo tirando de mi mano, pegándome a su cuerpo y haciendo que se me cortara la respiración.
No hubo más palabras, nos enzarzamos entre besos y caricias y aquellos nudos no dejaron de liarse en una maraña de retoces y pasión que nos agotó hasta quedar sumidos en un profundo sueño.
Abrí los ojos y le vi dormido y disfrutando de algún bonito sueño por la expresión que mostraba su rostro. A los pocos minutos abrió los ojos y nos miramos intentando leer nuestros pensamientos. Nos besamos y me acarició el pelo con ese gesto que solía hacer que me encantaba. Tenía una mezcla de felicidad y tristeza en sus ojos y fui consciente de que echaba de menos a su madre igual que yo a mis padres. Imaginé que podía leer lo mismo en mis ojos cuando dejaba su mirada fija en la mía. Había muchos momentos de silencio entre nosotros, pero no eran silencios incómodos, eran agradables y necesarios, silencios repletos de miradas dulces y enamoradas. Se marchó antes de que pudiera decirle nada, había amanecido y debía volver a su casa y al cementerio.
―Te veo en un rato en el cementerio ―dijo al tiempo que besaba mi frente como despedida.
―En un rato estaré por allí.
Se dirigió hacia la puerta, pero antes de abrirla se volvió, me miró y me regaló una bella sonrisa que hizo que me recorriera un escalofrío de arriba abajo. Me quedé un rato más retozando en la cama absorbiendo el olor de su almohada y disfrutando del calor que había dejado su cuerpo sobre las sábanas. Era feliz después de tanto tiempo. No necesitaba mucho dinero ni demasiadas cosas materiales para lograr la felicidad que había estado ansiando desde que mis padres me dejaron. La había encontrado aquí, en este pequeño pueblo de Mallorca que iba a ser sin duda mi capilla de los sueños. Mi madre en ocasiones me alentaba a encontrar esa capilla que ella llamaba «de los sueños», que, según ella, era tu lugar en el mundo.
―Mamá ―dije en voz alta―, ¿será este mi lugar en el mundo? ¿Crees que he encontrado mi capilla de los sueños?
El silencio a mi alrededor hizo que me quedara plácidamente dormida pensando que mi madre siempre estaba allí para protegerme y guiarme en los momentos en los que me encontraba más perdida. Me sentía bien. Me sentía bastante mejor que una semana atrás y que desde hacía demasiados años. Había tenido que venir de vacaciones obligadas para darme cuenta de lo poco que me estaba cuidando y de lo mucho que me podía haber jugado si seguía con aquella vida arrastrada y estresada. Lo de Ángel era cuestión de disfrutarlo mientras durara sabiendo que le echaría mucho de menos el tiempo que no estuviera por aquí.  Pero mi vida seguía estando en Madrid donde había pasado tantos años… ¿O no?
Desperté algo más tarde de lo habitual, y fui a desayunar con Joana como cada mañana. Le conté ilusionada la idea de la tienda de mermeladas con más detenimiento y estuvo encantada de que se me hubiera ocurrido algo así. Ella prometió ayudarme con la fabricación y recibiría una parte por los trabajos prestados, aunque no le hacía mucha falta y se negaba a que le pagara por eso. Había heredado el hostal que era a la vez su casa y una suma importante de dinero que su marido había ido guardando desde que se casaron y, en ese sentido, estaba muy tranquila. Había tenido una feliz vida y había conocido el amor, aunque ahora vivera de los recuerdos y de las anécdotas que le contaban los turistas que pasaban por aquí. Ahora que yo había llegado se sentía más arropada y tenía a alguien a quien cuidar y a quien dedicar parte de su tiempo y eso la hacía más feliz aún de lo que ya era. Yo la adoraba en todos los sentidos. Me hacía sentir bien y en ocasiones guiaba mi camino como lo hubiera hecho mi madre si estuviera aún a mi lado. Fui a buscarla, pero no la encontré, en su lugar, me encontré con un desayuno preparado cerca de la chimenea en una pequeña mesita de madera con dos sillas, las que solíamos utilizar siempre que comíamos allí. Desayuné pensando en cómo organizar un poco el local y dejar preparada la mayor parte de las cosas antes de marcharme y entonces, sin venir a cuento, vino a mi cabeza Sergio, el chico que conocí en Madrid justo antes de mi… Bueno, de mi parada en el trabajo. Cogí el móvil pensando en llamarle, pero no lo hice. Dejé el móvil a un lado y seguí desayunando tranquila frente al feroz fuego imaginando mi local decorado e iluminado de una manera especial. Quería conservar el espíritu de lo antiguo y solo reformar lo que fuera totalmente necesario. Una mano de pintura en alguna de las paredes y en las demás, dejar a la vista los años que habían pasado por ellas con los desconchados mostrando capas y capas de siglos pasados.
Apareció Joana justo cuando me acababa el café, cargada con unas botellas de cristal repletas de leche fresca. Me levanté de un salto y la ayudé a transportarlas a la cocina.
―Uf, estoy molida ―dijo sentándose en la silla de la cocina―, he tenido que ir a buscar la leche yo misma. Gero está enfermo y no ha podido traerla como hace habitualmente.
―Podías haberme avisado. Hubiese ido yo a por ella ―dije.
―Ya, pero estabas dormida y no quise despertarte, como siempre dices que te cuesta dormir…
―Desde que estoy aquí duermo de maravilla y… Ahora que lo pienso… No he visto a mis padres en una semana ―dije en voz alta.
―¿Ves a tus padres? ―preguntó sorprendida.
―En Madrid los veía de vez en cuando ―dije avergonzada―. Pensarás que estoy loca, pero la sensación que me dejan cuando aparecen es muy parecida a la que siento estando contigo ―le confesé.
―Ay, Teresa, eres un amor ―dijo acercándose y dejando un suave beso en mi frente.
Colocamos la leche en los estantes que había en la caseta del patio, allí se mantendría fresca y no le daría la luz, como solía decir Joana. Le gustaba tener todo en perfectas condiciones para los clientes. Miré el reloj y vi que me había retrasado con mi paseo. Era más tarde de lo habitual y seguro que Ángel me estaría esperando. Subí las cuestas que me llevaron un día más al cementerio esperando encontrarme con mi amor, pero cuando llegué allí no había nadie. Me senté y miré embelesada el mar esperando que apareciera tras mi espalda, pero no fue así. Permanecí allí sola y en estado meditativo hasta que vibró el móvil que llevaba en el bolsillo del abrigo y me trajo de nuevo a la vida. Me quité un guante y cogí la llamada.
―¿Sí? ―dije sin saber quién llamaba.
―Hola, Teresa, soy Sergio.
―Hola, Sergio, ¿qué tal? Qué sorpresa ―dije levantándome de golpe. Hacía unos minutos atrás había pensado en llamarle yo y ahora me sorprendía que fuera él quién lo hiciera...
―Todo bien. ―Aunque parecía algo triste―. He seguido yendo a la cafetería donde nos encontrábamos y me he acordado de ti cada vez que me he sentado solo, mirando por la ventana la gente pasar. ¿Qué tal tu viaje? ―tanteó―. Pensaba que a estas alturas ya habrías vuelto.
―Sí, lo cierto es que ya tendría que estar allí, pero he aplazado mi vuelta una semana más ―le escuché respirar profundo―. Tengo planes y quiero dejarlos medio zanjados antes de volver ―le conté.
―¿En serio? ¿Qué tipo de plantes? ―preguntó intrigado.
Seguimos hablando durante al menos una hora, hasta que mis dedos se congelaron por el gélido aire frío que me rondaba. El sol había salido tímido y no calentaba lo suficiente. Me despedí de él prometiéndole vernos cuando llegara a Madrid. Miré a mi alrededor y ni rastro de mi Ángel. Había llegado tarde al cementerio aquella mañana y supuse que estaría ya en el trabajo. Volví dando un relajante paseo y congelándome todas las extremidades de mi cuerpo. Reanudé los pasos que habíamos dado juntos el día anterior y disfruté de nuevo de su presencia como si le tuviera a mi lado. Era extraño sentirme así, nunca antes me había pasado, pero me encantaba la sensación de felicidad que me rodeaba y al mismo tiempo me daba miedo pensar que en breve, todo aquello cambiaría. Y no era consciente de cuanto…
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Mi corazón estaba en Deià

 
El día se sucedió como todos los anteriores. Aunque la rutina se había aposentado en mi vida, me sentaba fenomenal y me daba opción de plantearme y organizarme mi tiempo y mi descanso como me había recomendado el médico. Pasaba la mayor parte del tiempo con Joana aprendiendo nuevas técnicas culinarias y probando nuevas mermeladas que hacíamos mezclando diferentes y exóticas frutas.
Aquella tarde, Ángel apareció de nuevo en el callejón de atrás del hostal mientras yo miraba por la ventana esperando verle en algún momento. Bajé a toda prisa y nos encontramos en la puerta. Me paré en seco delante de él y le abracé. Le había echado de menos por la mañana y no sabía las ganas tan inmensas que tenía de volver a verlo hasta que le tuve entre mis brazos.
―Hola, Ángel ―le dije mientras metía mi cabeza en su cuello para respirar su olor.
Hola, Teresa ―dijo sujetándome la cara con sus grandes manos.
Me besó fuerte como si él también me hubiera echado de menos aquel día. Acercó su cuerpo al mío y noté como se endurecía.
―Veo que tú también me has echado de menos, ¿eh? ―dije traviesa.
―No sabes cuánto… ―dijo sin parar de besarme.
―Me apetece ir a tomar un café. Hace días que no voy a un lugar que por sus sonidos y sus aromas me apasiona, ¿te apetece?
―Si me lo pides así no puedo negarme, pero no te mentiré si te digo que me apetece subir a esa habitación y darte todo lo que llevo dentro ―susurró en mi oreja.
―Venga. Hay tiempo para eso después, vamos, quiero que lo veas ―le animé tirando de su mano.
Fuimos a la cafetería donde había estado la primera semana donde se podían deleitar los oídos con el sonido del agua al caer en el riachuelo y el aroma a cítricos de los limoneros y naranjos de alrededor que se colaba por todos los recovecos de mi piel. Quería ir con él, quería disfrutar de aquel espectáculo de la naturaleza junto a él, junto a la persona que había abierto todos los volcanes obstruidos de mi corazón.
Nos sentamos en la terraza a pesar del cortante frío y pedimos un café para mí y un vaso de agua para él. No le gustaba el café a esas horas de la tarde y lo único que quería era meterse en mi cálida cama, así que le pedí un vaso de agua yo misma para no sentir que estaba sola. Sus manos se deslizaron por debajo de la mesa y se juntaron con las mías mientras nos mirábamos rodeados de los ligeros destellos que desprendían las luces colgadas de los árboles frutales. El frío nos caló rápido los huesos y nos fuimos corriendo hasta el hostal en cuanto me acabé el café. La señora nos despidió con la mano y con una ligera sonrisa al ver que nos levantábamos. Corrimos como dos adolescentes calle abajo para intentar desentumecer nuestras extremidades y entramos al hotel mojados por la humedad del ambiente y la pequeña llovizna que comenzaba a caer. Subimos a mi habitación y nos quitamos el abrigo, subí la calefacción a tope y me acerqué poco a poco a él por la carretera que me unía a su mirada. Pasó su mano por mi pelo y lo colocó detrás de mi oreja con mucha sutileza. Cerré los ojos en un alarde de placer debido al roce de sus frías manos en contraste con mis altas temperaturas y nos fundimos en un eterno beso que nos llevó hasta el mismísimo cielo, deshaciéndonos en caricias y abandonándonos al placer de nuestros cuerpos una vez más. La noche cayó y nos pilló metidos en la cama, abrazados y agotados de tanto derroche de sentimientos. Le miré mientras me acariciaba el pelo pensando que en pocos días nos separarían muchos kilómetros de distancia.
―¿En qué piensas? ―dijo con aquella voz tan dulce como varonil―. Te noto… ausente.
―En que la semana que viene estaré sola en mi cama. Lejos de ti y de esta tierra ―suspiré y noté cómo me subía un nudo a la garganta.
―Pero ahora estás aquí ―y me besó hasta que perdí de nuevo el sentido olvidando todo lo que pasaba por mi mente.
No había nadie en mi cama cuando desperté de madrugada, aunque notaba su presencia muy cercana. Abrí los ojos y miré el techo como esperando encontrar alguna respuesta en relación con lo que debería hacer con mi vida. Era consciente de que en menos de una semana estaría en Madrid y volvería a mi vida tal y como la tenía, a excepción del trabajo, pero estaba segura de que me dejaría el corazón en Deià, en este hostal y en esta isla a la que iba a echar tanto de menos. Añoraría todos y cada uno de los rincones que había ido descubriendo en estas dos semanas y tendría la obligación de volver y recorrerla de arriba abajo, sin perderme ningún recoveco de ella. La idea de mi negocio me entusiasmaba, pero también pensaba que sería algo difícil de llevar desde Madrid sin conocer a nadie por aquí de confianza que pudiera llevar la tienda en mi ausencia. Me quedé pensando si merecía la pena tanto esfuerzo si apenas iba a llevar yo el negocio, sobre todo me cuestioné si era apropiado volver a Madrid cuando pensaba que mi corazón estaba en Deià.
Me quedé en la cama un rato más disfrutando del calor que desprendía el edredón nórdico en contacto con mi piel hasta que logré despegarme la pereza de encima y salí de la cama dispuesta a comenzar por fin mi día. Tenía decisiones importantes que tomar y no sabía por dónde empezar. Lo que sí me apetecía mucho era acercarme al local a mirar los arreglos y tratar de contratar a alguien que limpiara, pintara y se encargara de adecentar un poco la futura tienda.
Bajé a desayunar y Joana aún no había bajado. Aproveché para preparar yo el desayuno y así sorprenderla, aunque fuera un solo día. Siempre la encontraba despierta y con el desayuno a medio hacer o recolectando frutos o trabajando y casi nunca podía ayudarla y descargarla de tareas. Tenía claro que el secreto de llegar a su edad tan estupenda era no dejar de trabajar y hacer las cosas que te gustan hasta el final de tus días, aunque te cuesten cada vez más esfuerzo físico y mental.
Salí un momento al patio a tomar aire y me di cuenta de que se estaba bastante mejor dentro con el poco calor que quedaba del fuego consumido de la noche anterior. El desayuno ya estaba en la mesa cuando vi aparecer a Joana por la puerta del salón.
―Buenos días, dormilona ―dije sonriente.
―Buenos días, Teresa, ¿qué tal has dormido?
―Genial, como cada noche ―contesté.
―Se estaba tan bien dentro de la cama que hoy me costaba salir ―confesó.
―Sí, es curioso, a mí me ha pasado lo mismo. Me ha costado vencer a la pereza y al retozar dentro del calor de las sábanas. Se está genial de vacaciones ―añadí.
Se sorprendió un poquito al ver el desayuno en la mesa, a falta de servir el café que esperaba caliente en su cafetera. Nos sentamos y volví a sacar el tema de la tienda y le comenté que hoy iría con tiempo para ver el local con la finalidad de saber qué arreglos tenía que hacerle.
―¿Quieres acompañarme y así lo ves? ―le pregunté.
―Sí, me encantaría, pero antes tengo que recoger un poco de frutas y verduras para la comida, si no te importa.
―Claro que no. Yo iré a hacer mi paseo y después te vengo a buscar ―añadí.
―Perfecto.
Al terminar el desayuno, recogimos la mesa y me despedí para comenzar a hacer mi rutina diaria. Me quedaban escasos días en el pueblo y no quería desperdiciar ni un solo minuto de hacer cosas y de intentar pasar el máximo tiempo con la gente que quería: Joana y Ángel.
Llegué al cementerio algo cansada y me paré en la puerta a recuperar el aliento que las cuestas me habían quitado. Miré hacia dentro y vi a Ángel llorando sobre la tumba de su madre como le había visto días atrás. Estaba en la misma posición en la que le había conocido y haciendo lo mismo. Un ramo de flores frescas descansaba sobre la tumba y él permanecía arrodillado al pie de esta. Pensé unos segundos si debía acercarme y romper su ritual o dejar que se desahogara en soledad, pero al final decidí acercarme para consolarlo. Cuando llegué a su altura le puse una mano sobre el hombro a modo de saludo. Se secó las lágrimas y se giró a mirarme. Se levantó acto seguido y me abrazó. Entendí que lo de su madre había sido un trauma para él y le quedaba un largo camino por superar.
―Ven, sentémonos allí ―le dije mientras le señalaba el lugar donde solía hacerlo yo.
No dijo nada, simplemente me siguió mientras entrelazaba sus dedos con los míos. Nos sentamos y puse mi cabeza sobre su hombro mientras me pasaba un brazo por la espalda. Nos quedamos allí sentados mirando el mar y disfrutando del roce de nuestras leves caricias hasta que se marchó.
Me levanté tras él y volví al hostal a recoger a Joana. Fuimos juntas al local y, una vez estudiado, me dio algunos consejos para dejarlo bonito, aunque yo ya tenía una ligera idea también de cómo quería que se quedase. Me ayudó a buscar a alguien que pudiera encargarse de la reforma. Después de pensarlo, Joana llamó a un conocido suyo del pueblo que se dedicaba a hacer chapuzas que ya había venido a arreglarle algunas cosas en el hostal y estuvo encantado de ayudarnos. Me relajé bastante al pensar que había encontrado a alguien que hiciera los trabajos mientras yo estaba fuera y además era conocido de Joana, por lo que ella misma podría supervisar los trabajos en confianza.
Comimos juntas y el día pasó más rápido de lo que hubiese deseado. Los días aquí pasaban demasiado veloces y eso me molestaba. Me faltaba tiempo para hacer todo lo que quería y no me apetecía estresarme haciéndolo. No quería volver al ritmo de Madrid ni mucho menos, solo pensarlo me ponía de los nervios.
Llamé a María para saber qué tal llevaba el embarazo y hablamos durante más de una hora. Me contó que Felipe se había ido un par de semanas de vacaciones a Grecia con su nueva novia y que seguía siendo tan inmaduro como siempre. El embarazo iba bien, según lo esperado en todos los sentidos. Ambas teníamos unas ganas enormes de vernos, pero su situación se lo impedía. Suerte que en nada volveríamos a vernos en Madrid.
Los últimos días en Deià pasaron en un suspiro. Apenas me di cuenta de que ya se había acercado el día de volver y sencillamente no tenía la menor gana. Aun así, preparé mi maleta mientras la tristeza acompañaba a cada prenda que ponía en su interior.
Me despedí de Joana en la puerta del hostal con las lágrimas a flor de piel y el taxi esperando. Aquella mañana no había visto a Ángel y no me había dado tiempo a despedirme.
Subí al taxi mientras miraba a una triste Joana despidiéndome con la mano y derramando una lágrima que caía como un témpano sobre el frío suelo. El taxi se alejó dejando mis sueños atrás, pero con la esperanza de volver muy pronto. María me había mandado un mensaje con varios emoticonos simulando las ganas que tenía de verme que me habían ilusionado tanto como entristecido.
Llegué al aeropuerto y fui directa a la puerta de embarque. Me senté esperando que anunciaran la subida al avión mientras miraba el horizonte por el cóncavo ventanal que dejaba ver la pista de aterrizaje y el artefacto que iba a tomar en pocos minutos. Anunciaron el embarque y la gente comenzó a ponerse de pie haciendo una gran cola. Yo esperé hasta que casi todo el mundo ya había entrado y me puse a regañadientes detrás del último pasajero. Una fuerza tiró de mi espalda impidiéndome moverme mientras la azafata estiraba su mano pidiéndome la tarjeta. No podía moverme, permanecía inmóvil mirando a la azafata sin saber qué hacer.
―¿Está usted bien? ―preguntó la azafata preocupada.
―No lo sé. No me responden las piernas ―dije asustada.
―Espere, yo la ayudo ―dijo amable.
Intenté moverme un poco y, esta vez sí, mis piernas reaccionaron al estímulo. Entregué mi tarjeta de embarque y bajé la rampa que me llevaba directa al túnel del avión. No quedaba nadie allí, todo el mundo había entrado ya en él y me esperaban para poder despegar. Vi como las azafatas se disponían a cerrar la puerta a mi espalda. Me faltó el aire y sentí un dolor en el pecho. Me giré por impulso y di marcha atrás andando sobre mis pasos de vuelta, subí de nuevo la rampa y salí por la puerta de embarque por la que había entrado. La azafata me llamó, pero apenas escuchaba nada más que una fuerza que me hacía retroceder por el camino que me llevaría de nuevo al hostal. Subí al taxi y sentí cómo un gran alivio recorría mi cuerpo. Respiré profundo y cerré los ojos pensando en lo que había sentido minutos antes. Empezaba a entender un poco la situación que había vivido en la sala del aeropuerto y en la rampa del avión. ¡No quería irme de allí! Y ahora lo tenía más claro que nunca. Me daba igual perder el vuelo, me daba igual perder mi trabajo. Había encontrado mi sitio y ese lugar era Deià junto a Joana y la nueva vida que me esperaba. Sentí una punzada de tristeza al recordar a María, pero nada podía más que yo en ese momento.
Me bajé en el hostal y entré veloz a buscar a Joana. La vi en el patio. Me acerqué y la abracé fuerte como si no quisiera que me soltara jamás. Me sentía segura entre sus brazos y su olor me reconfortaba casi tanto como abrazar a mi madre.
―Joana, pensé que me repetía el ataque cardíaco. Me he asustado mucho ―le dije mientras lloraba.
―Pero ¿qué ha pasado? ―preguntó preocupada.
Preparó un café y nos sentamos junto a la chimenea. Le relaté el episodio de ansiedad que me había dado en el aeropuerto y la decisión que había tomado sin apenas ser consciente. Le dije que ahora lo tenía claro y que sabía que mi vida estaba allí, a su lado, en aquel mágico pueblo. No podía creer lo que le estaba contando. Vi la felicidad reflejada en sus ojos y la ilusión que le hacía que me quedara por allí.
―Tendré que buscar una casa, no puedo estar viviendo aquí toda la vida. Vendrán tus clientes de temporada alta y mi habitación la necesitas ―comenté.
―No es necesario, puedes quedarte conmigo. Esta es tu casa ―dijo con dulzura.
―Lo sé y te lo agradezco, pero he de buscar una casa, debo encontrar mi refugio personal.
―Lo entiendo ―dijo.
Estaba deseando encontrarme con Ángel para darle la noticia de que no hacía falta que nos separáramos ya, que podríamos estar juntos sin contar los días que me quedaban en el pueblo.
Sonó mi teléfono. Era María. Ahora tendría que darle explicaciones de por qué no estaba de vuelta.
―Hola, María ―dije sabiendo que se enfadaría por mi decisión.
―Teresa, he venido a esperarte al aeropuerto y la pantalla dice que tu vuelo ya ha aterrizado, pero no te veo ―dijo confusa.
―Es que no lo he cogido. Verás, tengo algo que contarte.
Intenté contarle todo lo más tranquila que pude, pero ella se desesperaba detrás del teléfono diciendo que no podía hacerle eso. Le expliqué que había intentado volver, pero que una fuerza imposible de describir me lo había impedido. Le dije que pensaba que si volvía a Madrid me arriesgaba a entrar en la espiral estresante de la ciudad y no podía permitir eso. Añadí que no estaba dispuesta a jugarme la vida por volver a un lugar en el que me sentía atrapada y oprimida por mucho que me gustara. Después de un buen rato haciéndole una terapia intensiva de lo bien que me encontraba aquí, cejó en su empeño de intentar convencerme para que volviera.
―Teresa, te entiendo y llevas toda la razón. Es solo que te echo mucho de menos y ahora que voy a tener al bebé… Me hubiese gustado compartir esta experiencia contigo ―dijo triste.
―Y la compartirás. Tienes que venir a ver esto antes de que tengas al bebé. Voy a buscar una casa y en cuanto la encuentre y puedas viajar, te vienes. No se hable más ―sentencié.
―De acuerdo. No perdamos el contacto por favor ―me suplicó.
―Ni de broma. ¿Y perderme tus aventuras y tus desventuras? Ni de coña ―bromeé para quitarle hierro al asunto.
Reímos con nostalgia antes de cortar la llamada que me dejó una añoranza en el corazón que me costó superar a lo largo del día. Pensaba en el local y en Ángel y, también, en María y su bebé. Pero intenté ocupar mi mente con una idea aún más fuerte, más urgente y era la de encontrar mi casa.
Volvía a estar en Deià, en donde quería estar y ahora lo sabía muy bien, la decisión estaba tomada y podía respirar profundo y disfrutar de mi tiempo en esta isla.
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Me quedo

 
Era un poco antes de la hora de comer y, después de mi habitual paseo, decidí volver a las viviendas que había visto la primera semana que había estado aquí. Quedaban algo alejadas del centro y del hostal, pero recuerdo que me habían gustado mucho y pensaba que podía intentar negociar la compra de alguna de ellas. Me acerqué a la urbanización dando un tranquilo paseo y al llegar, vi que los constructores seguían haciendo las últimas obras para terminar las calles de piedra que unían las casas. Me acerqué a uno de los obreros y le pregunté dónde podía obtener más información para la posible compra de una de las viviendas. Me comentó que aún no se habían puesto a la venta, pero que si quería saber más fuera a la casa piloto que era dónde estaba el jefe y seguro que él me informaría de todo. Me acerqué a la casa indicada y entré hasta un salón enorme donde, sentado detrás de una mesa de madera rústica, estaba el mencionado jefe. Cuando me vio entrar se levantó y extendió su mano.
―Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? ―preguntó.
―Buenos días. Quería saber si estas casas estaban a la venta o son de alquiler.
―Todas son de venta. Aún no está toda la obra terminada, pero pronto saldrán para su adquisición. ¿Quiere echar un vistazo a alguna en especial? ―insistió.
―Sí. Hay una que me llama especialmente la atención y es la última. La que está pegada al riachuelo.
―Perfecto, pues cojo la llave y vamos ―dijo.
Nos dirigimos juntos hacia la casa que estaba pegada a la cascada de agua cristalina que caía alegre sobre un riachuelo. Me sorprendió al entrar que estuviera completamente amueblada y equipada. Pensaba encontrarme una casa fría con cuatro paredes despejadas y vírgenes, pero no fue así, lo que encontré me entusiasmo, me dejó boquiabierta. No sabría explicar con palabras la sensación que me cautivó en ese instante, pero fue como si hubiera encontrado mi hogar, un hogar perfecto y muy acogedor. Fue como amor a primera vista. Una entrada con el suelo de piedra me daba la bienvenida a un gran salón moderno con vigas de madera en el techo. Un gran espejo descansaba sobre la chimenea de hierro forjado empotrada a una de las paredes blancas e impolutas. Un sillón acompañaba la chimenea y frente a este, un sofá grande y aparentemente cómodo. Una puerta doble de madera y cristal salía a una bonita terraza. Me asomé un momento y observé una mesa rodeada de unas sillas de mimbre sobre una superficie de baldosa de piedra y esta rodeada de plantas, césped y un gran olivo. La cocina tenía una puerta idéntica a la del salón por donde también se podía acceder a la terraza. Los muebles de la cocina eran de un azul verdoso maravilloso y la encimera era blanca y perfecta. A la espalda del salón había una gran puerta acabada en medio círculo que salía a otra terraza cubierta donde se podían divisar las montañas y el verde bosque. Seguimos a la planta de arriba y entramos en la habitación principal, ahí supe que esta casa estaba hecha para mí. Una cama grande en el centro de la habitación se apoyaba sobre un cabezal y este a su vez a la pared blanca. Una ventana de madera dejaba ver las mismas vistas a la montaña que se observaban desde la terraza trasera y una puerta doble de madera volvía a dar salida a una pequeña terraza con enormes vigas vistas de madera y un mirador impresionante. Una puerta blanca de aspecto antiguo, restaurada, se abría paso al baño de dos lavabos, vigas vistas en color blanco como en la habitación y una pequeña ventana que seguía mostrando las hipnotizantes vistas. Me volví al jefe y le mostré mi agrado por la casa. Volvimos al piso de abajo después de haber visto la segunda habitación y nos sentamos en aquella maravillosa terraza a hablar de números. Era la primera persona que visitaba aquella casa y me lo hizo saber. Me alegraba saber que tenía preferencia a la hora de elegir, aunque ya lo tenía más que claro. Desde la terraza anterior se podía escuchar el repiqueo del agua caer al canal y ese sonido era meditación para mí, se había vuelto casi necesario. Me mostró los planos de la casa y las calidades antes de hablar de los precios. Yo estaba convencida de que aquella casa era para mí así que, después de mostrarme los números, no lo pensé demasiado y acepté. Había ganado y ahorrado mucho dinero en mis años de trabajo y ahora podía permitirme comprar aquella casa. Iba a darme un gran capricho, pero sabía que me lo merecía. Solicité hacer una nueva visita, pero esta vez haciendo fotos por todas las estancias. Quería enseñársela a Joana y también a Ángel cuando le viera. Quizá le mandaría alguna a María para adelantarle dónde se podría alojar el día que viniera a visitarme y esperaba que fuera más pronto que tarde. Estaba eufórica y muy feliz de pensar lo que estaba haciendo, era una locura, sí, pero era la locura que me apetecía hacer y mucho. Joana y Ángel habían cambiado mi existencia y habían hecho de mí una persona diferente. O quizá habían sacado esa personalidad que llevaba muy dentro enterrada entre tantas capas a lo largo de los años que ni yo misma sabía que existiese aún.
Corrí hasta el hostal para darle la noticia a Joana después de salir del residencial. Cuando llegué, estaba terminando de preparar la comida y me puse a ayudarla. Nos sentamos y le conté la casa que había elegido para vivir. Ya la había reservado y me darían la llave en cuanto estuviese todo acabado. Le mostré las fotos y me hizo saber que le encantaba. Pude leer la felicidad en su rostro y en sus ojos.
Aquella noche, cuando ya había subido a mi habitación y estaba leyendo tumbada en mi cama, escuché llamar a mi puerta. Dejé el libro sobre la mesita, me levanté y fui a abrir con algo de miedo. Cuando abrí, Ángel apareció frente a mí, guapo e irresistible, como siempre. Me tiré a su cuello a abrazarle y él hizo lo propio. Le besé y le invité a pasar. Hacía frío en el pasillo, al contrario que en mi habitación donde la calefacción había hecho su trabajo a lo largo del día.
Nos sentamos en la cama y antes de que empezáramos a hacer algo más que hablar, comencé a relatarle lo que había pasado.
―Teresa. Siento no haber aparecido en el cementerio el día en que te marchabas. Me surgió un problema y no pude ir a despedirme ―me agarró fuerte las manos.
―¿Cómo sabías que no me había ido? ―le pregunté intrigada.
―Simplemente lo sabía ―dijo mientras me besaba.
Se quedó a dormir conmigo de nuevo aquella noche y a la mañana siguiente, cuando desperté, volvía a estar sola en mi cama. Apenas noté cuando se había ido y tampoco llegué a entender lo que me dijo antes de salir de la cama mientras me besaba en la frente. Pero el recuerdo de aquellas palabras parecía venir más de un sueño que de un estado de duermevela, donde una frase se grabó en mi mente: «Eres mi estrella, gracias a ti he visto la luz». No era una frase comprensible para mí en absoluto en aquel momento y no supe qué quiso decir con ella hasta algún tiempo después. Tampoco tenía claro si había sido un sueño o una realidad, pero me desperté con el propósito de preguntarle en cuanto volviera a verle.
Por la mañana subí al cementerio y no encontré a Ángel por ningún sitio, aquel día no dio señales de vida ni vino a mi cama por la noche. No sabía cómo localizarle más que en el trabajo y tampoco quería presentarme allí y molestarle, así que esperé unos días a ver si volvíamos a vernos. Aparecería seguro.
Unos días después, me dieron por fin la llave de mi casa y llevé a Joana a verla. Nos llevamos una cesta con comida para hacer un picnic en la terraza y compramos algo de bebida para llenar un poco la nevera e ir acostumbrándome a mi futura casa. Me costaba trabajo pensar que me iría del hostal a una casa tan grande yo sola, pero tenía claro que debía tener mi hogar y sobre todo dejar la habitación libre para cuando empezaran a venir los huéspedes de temporada. Comimos en la terraza bajo un sol de invierno que no calentaba demasiado, pero ayudaba a hacer el ambiente algo más cálido. Le hice un recorrido por toda la casa informándola de que la segunda habitación era de invitados y no tenía que poner ninguna excusa para escaparse a dormir allí cuando le apeteciese.
Volvimos al hostal y llamé a Sergio. Me había llamado poco después de venir a Deià y hacía tiempo que debía haberle devuelto la llamada, pero con tantas novedades me había olvidado un poco de él, la verdad. Marqué el número y me tumbé en mi cama sospechando que sería una larga conversación. Así fue. Le conté todas las novedades de mi vida. De mi nueva vida. Por un lado, estuvo feliz por mí, pero, por otra parte, me confesó que tenía la esperanza de que volviera y pudiéramos llevar nuestra relación de amistad algo más lejos, cosa que me dejó sin saber qué decirle.
―Sergio. No me digas eso por favor. Sabes que puedes venir cuando quieras, pero mi corazón pertenece a otra persona ―le confesé.
―¿Estás saliendo con alguien?
―Más o menos ―Me quedé un momento pensativa―. Lo cierto es que… ―No supe qué contestarle.
―Da igual. No te preocupes. Prométeme que al menos seguiremos siendo amigos. Quiero que me cuentes todas las cosas que te hacen feliz en tu nueva vida y en la importante decisión que has tomado ―me pidió.
―Por supuesto. Espero que puedas venir algún día. Ya sabes que tengo una habitación para ti en casa y si no quieres quedarte aquí siempre puedes alojarte en el hostal de Joana ―sugerí pensando que quizá se sentiría cohibido si dormía conmigo después de lo que me había comentado.
―Vale. Hablamos pronto ―dijo despidiéndose.
Me quedé algo triste pensando que podría haber dañado a Sergio por mis decisiones. Pero debemos pensar en lo que queremos nosotros y no en lo que piensas que quieren los demás para decidir tu vida. Sergio había sido un gran apoyo en Madrid y le tenía mucho cariño, pero estaba con Ángel. No había sido el mejor momento para hacerme aquellas declaraciones.
Seguía sin saber nada de Ángel y me estaba empezando a preocupar bastante. Mis subidas al cementerio eran solitarias y de largas esperas esperanzada de que apareciese en cualquier momento y me abrazara. Por las noches tampoco venía a mi habitación y me sentía sola y abandonada de nuevo. Esa sensación me llevó otra vez a los momentos de soledad cuando mis padres se fueron y no quise seguir hurgando en esa herida. Decidí que iría a verle yo.
A la mañana siguiente, pregunté a Joana dónde estaba la oficina de bomberos y fui decidida a pedirle una explicación a su abandono repentino. Quería saber qué le había llevado a desaparecer de aquella manera. Estaba enfadada y la rabia me iba subiendo por momentos al pensar en el momento de encontrármelo y de pedirle explicaciones. Llegué y entré en la oficina. Un bombero que estaba detrás de una mesa de madera oscura me miró y salió a ver qué quería.
―Buenos días ―dije.
―Buenos días, señora. ¿Puedo ayudarla en algo? ―dijo mientras se acercaba.
―Sí. He venido a buscar a Ángel.
―¿Ángel? ―preguntó.
―Sí. Un bombero que trabaja aquí ―puso cara de extrañado.
―No conozco a ningún Ángel, lo siento ―contestó sin quitarme ojo.
―Pero cómo no va a conocerle ―me sorprendió―. Quizá esté en otro turno o en otra oficina y me he equivocado, lo siento ―me disculpé y me giré mientras salía.
―Solo hay está en Deià y no me suena ningún Ángel ―dijo antes de que cogiera el pomo de la puerta―. Aquí nos conocemos todos y le aseguro que no trabaja ningún Ángel ―insistió.
―Está bien. Muchas gracias.
Me di la vuelta de nuevo y salí de allí más confundida que enfadada. Si no trabajaba allí entonces me había mentido. ¿Quién era realmente ese Ángel en quien yo había confiado todo este tiempo?
Volví al hostal y se lo conté todo a Joana para ver si despejaba un poco mis dudas. No le había contado demasiado de nuestra relación y ella nunca le había visto, ya que cuando él llegaba Joana siempre estaba ya descansando en su habitación.
―¿Y dices que se llama Ángel y es bombero? ―preguntó pensativa como intentando descifrar un enigma.
―Sí. He pasado por la oficina de bomberos, pero no le conocen ni saben quién es. Me ha parecido muy extraño ―añadí.
―¿No te dijo su apellido o te contó algo con lo que puedas intentar encontrarle? ―preguntó de nuevo.
―Nada ―dije negando con la cabeza―. Bueno, me dijo que su madre había fallecido en un incendio. Su tumba está en el cementerio de aquí.
―Podrías mirar cómo se llama la madre y así sabrás al menos su segundo apellido. Puede que no te sirva de mucho, pero algo es algo ―propuso.
―Gracias, Joana. Mañana cuando suba lo miraré y seguimos investigando.
María me llamó aquella tarde para decirme que había sacado los billetes y venía a verme. La sorpresa me encantó y estuve feliz de poder volver a verla y abrazarla tan rápido, ya que aterrizaba al día siguiente por la mañana. Me pareció que era la excusa perfecta para preparar las camas de mi nueva casa y pasar mi primera noche allí antes de que viniera María. El resto del día lo pasé yendo y viniendo del hostal a la casa y llenando la nevera y la despensa. Compré unos nórdicos para las camas y llevé unas sábanas que Joana me regaló para vestir las camas. Compré también toallas y un par de zapatillas muy calientes para las dos. Llamé para que me surtieran bien de leña y poder inaugurar la chimenea de mi nuevo hogar. Ya lo tenía todo listo y no me había dado cuenta de lo cansada que estaba. El jaleo del día y todas las emociones me habían agotado y caí rendida en la cama después de cenar una sopa bien caliente y reconfortante. Me puse el despertador a una hora prudencial para ir con tiempo a recoger a María y me dormí en un sueño profundo.
El sonido de mi teléfono anunció la hora de ponerse en marcha. Llamé a un taxi para que me recogiera en el plazo de una hora y mientras aprovecharía para desayunar con Joana y contarle lo entusiasmada que estaba con la visita de María.
Me preguntó si había averiguado algo más del tema de Ángel, pero ante mi cara y mi negativa no insistió más en el tema.
Me fui al aeropuerto dejando atrás los vertiginosos acantilados y el calmado mar que se reflejaba tímido sobre el azul de sus aguas.
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Vacaciones en Deià

 
En menos de lo esperado, ya habíamos llegado al aeropuerto. Me bajé del taxi en la puerta de salidas y miré a mi alrededor esperando encontrármela por allí, pero no estaba. Seguí avanzando y entré a la terminal para mirar en las pantallas cómo iba el vuelo. Ya habían aterrizado y estarían recogiendo las maletas. ¡Qué emoción! Esperé de pie junto a la salida y atisbé a lo lejos, cuando las puertas se abrieron un momento, a María caminando hacia donde yo me encontraba. Me entró un cosquilleo en el estómago que achaqué a todos los nervios contenidos de la espera. Se acercó a mí y nos abrazamos fuerte durante más tiempo de lo habitual. No quería separarme de sus brazos. La echaba demasiado de menos. Hacía ya algunos meses que no nos veíamos y las llamadas, que eran a menudo, se nos quedaban cortas. Nos regalamos multitud de besos y aproveché para tocarle con suavidad la prominente barriga que ya se le iba notando bastante. Nos subimos al taxi y suspiramos emocionadas.
―Estaba deseando verte ―dije emocionada.
―Yo también ―respondió feliz―. No veía la hora de llegar. Se me ha hecho la mañana interminable ―contestó mientras caminábamos hacia la parada de taxis.
―¿Cómo llevas el embarazo? ―pregunté, aunque se la veía genial―. Ya se te nota bastante. Estás muy guapa.
―Estoy bien ―sonrió―. El médico me dijo que ya podía viajar y no lo he pensado. Le he pedido a Felipe unos días, que le ha costado trabajo darme, y aquí estoy. Quiero que me cuentes lo de Ángel con todo lujo de detalles ―dijo burlona.
―Pues hay alguna que otra novedad que no te he contado por teléfono. Creo que lo nuestro se ha acabado. Al menos es lo que parece. Ha desaparecido y no sé cómo ponerme en contacto con él ―añadí triste.
―¿No tienes su teléfono? ―preguntó abriendo mucho los ojos.
―No tiene ―al decirlo hasta a mí me sonó raro―. Ni sé la dirección de su casa. Solo sé que trabaja como bombero, y pensaba que estaría en el parque de bomberos del pueblo, pero he ido y no saben ni quién es ―y mientras lo decía me daba cuenta de lo extraño que parecía todo.
―A ver, a ver ―dijo intentando poner las ideas claras―. No tienes ningún dato aparte de su trabajo, ¿es así?
―Exacto ―contesté con cara de ingenua.
En ese instante el taxista paró y nos bajamos en la puerta del hostal. Fuimos a buscar a Joana en cuanto entramos. Quería presentarle a la que había sido mi gran apoyo en la isla además de mi mejor amiga todo este tiempo. La encontramos en el patio haciendo lo que más le gustaba: recoger frutas y verduras para la comida.
―Joana ―la llamé cuando estuvimos más cerca.
―Hola, chicas ―contestó sonriente dirigiendo su mirada hacia María.
―Joana, esta es mi mejor amiga: María. ―Ya le había hablado de ella en bastantes ocasiones y sabía lo que la necesitaba a mi lado.
―Encantada, Joana ―dijo María cuando la tuvo a su altura.
―Lo mismo, María ―dijo al tiempo que se acercaban a darse un cordial beso de bienvenida―. Me ha dicho Teresa que os quedáis esta noche en su casa a dormir.
―Sí, así es ―contestó.
―Puedes venir a quedarte con nosotras si quieres ―invité a Joana―. Podemos hacer una fiesta de pijamas ―añadí guiñando un ojo.
―No, pero gracias ―sonrió despreocupada―. Tenéis muchas cosas que contaros y necesitáis tiempo a solas. Mañana podéis venir y desayunamos juntas si os parece. Os prepararé un buen desayuno.
―Genial, cuenta con nosotras ―contesté yo―. Ahora vamos a ir a mi casa a preparar un poco todo y después iremos a comer al restaurante del riachuelo ―como yo lo llamaba. Al que había ido con Ángel hacía unas semanas.
―De acuerdo. Pasaros luego y tomamos un café ―sugirió Joana.
―Perfecto ―dije feliz.
Y lo estaba. Estaba realmente feliz de tener allí a las dos personas más importantes de mi vida. Mi pensamiento se fue un segundo con Ángel y en lo que me hubiera gustado que estuviera allí para conocer a María también.
Fuimos a casa andando cargadas con la maleta de María. No estaba demasiado lejos del hostal, pero era algo complicado dirigirla por aquellas calles empedradas. Nos reímos cuando por poco me caigo arrastrada maleta abajo.
La casa estaba más o menos lista y preparada para la llegada de María. Me habían dado la llave hacía muy poco y había podido organizar un poco la casa, limpiar y decorar con algunas cosas pequeñas, vamos lo que me había dado tiempo. Debía ir a la ciudad a comprar varias cosas que me faltaban, pero había esperado a que María viniera para ir con ella y que me ayudara ante la negativa de Joana de meterse en el meollo de una ciudad y sus ruidosos habitantes.
Entramos en el residencial y María quedó impresionada de lo bonito y bucólico que parecía todo. Lo cierto es que había elegido a la perfección mi lugar para vivir y tenía claro que no quería irme de allí por nada en el mundo. Ni tan siquiera si el recuerdo de Ángel me atormentara como un fantasma por las noches. Abrí la casa y la llevé directa a su habitación para que pudiera ponerse cómoda. Mientras, yo fui a la luminosa cocina y preparé un café calentito. A los diez minutos bajó diciéndome lo bonito que le parecía todo además de recordarme el frío que hacía en el pueblo.
Nos sentamos en la terraza posterior aprovechando los tímidos rayos de sol que se asomaban por las espesas y blancas nubes.
―Teresa, no me extraña que no hayas querido volver, esto es…
―Mágico, ¿es esa la palabra que estás buscando? ―pregunté mirando el cielo.
―Eso mismo ―contestó mirándolo también―. Se respira una tranquilidad que era exactamente lo que tú necesitabas en este momento. Has encontrado tu lugar, ¿verdad? ―me apretó la mano.
―Creo que sí… Más bien sé que sí ―corregí.
―Pero venga, cuéntame lo de Ángel y qué os ha pasado ―pidió.
―No sé lo que pasó. Por más que lo analizo no logró entenderlo. ―Me enderecé y la miré―. Ya te conté que algunas noches aparecía en el hostal y subía a mi habitación ―asintió―, pues una noche se marchó y ya no le he vuelto a ver. Así, sin más. Fui a su trabajo y pregunté por él pasados unos días, pero no sabían ni quién era. Esta mañana pensaba subir al cementerio para buscar los apellidos de su madre en la tumba para, al menos, intentar saber cómo se llama, pero has llegado y no me ha dado tiempo.
―Podrías preguntar a alguien del pueblo a ver si lo conoce. Aquí seguro que deben conocerse todos ―sugirió.
―He preguntado a Joana y no sabe quién es. Ella conoce a la mayor parte de los autóctonos, pero solo por el nombre... No le suena.
―Podemos subir al cementerio juntas y lo averiguamos ―sugirió de nuevo.
―Vale. Había pensado ir mañana por la mañana. Quizá vuelva a aparecer por allí algún día… ―La tristeza se apoderó de mi voz un instante.
―De acuerdo. Mañana subimos ―dijo con una sonrisa.
Pasamos parte de la mañana dejando que los rayos de sol se colaran por nuestra piel, hablando y contándonos anécdotas de tiempos pasados. Cuando se hizo la hora de comer, emprendimos el viaje hasta el restaurante por aquel frondoso camino bordeado de torrentes. Entramos y nos situamos en una mesa de la terraza que daba al riachuelo donde se podía escuchar el agua caer con alegría.
―Es precioso, Teresa ―dijo una vez que tomamos asiento―. No sé cómo sería criar a mi bebé en este entorno, pero seguro que más sano que la gran ciudad sí, ¿no te parece? ―Pensó en voz alta mirando encantada a su alrededor.
―Desde luego, sería un entorno ideal ―contesté convencida de ello―. Siempre puedes quedarte conmigo en casa ―sugerí con la ilusión de que estuviera pensando de verdad en ello.
―Qué locura ―dijo al instante―. No sé si podría dejar Madrid. Venirme aquí... No soy tan fuerte como tú ―negó.
―Pues yo creo que sí. ―La miré intentando leer en sus pensamientos―. Eres fuerte y dueña de tu vida. Puedes hacer lo que quieras con ella ―le confesé.
―Bueno, vamos a cambiar el tema ―dijo haciendo un gesto con la mano impidiendo que las lágrimas empañaran el día.
―Justo en esta mesa estuve con Ángel unas semanas atrás ―escruté los pensamientos que me hicieron recordarle―. Es mi lugar favorito para tomar un café y comer algo ―la imagen de Ángel y aquel día seguía martilleándome.
―No me extraña. ¿Y dices que estuviste aquí con Ángel? ―asentí―. Entonces, quizá la camarera podría saber quién es. Vamos, pregúntale ―ordenó María.
―Pues claro, qué tonta. No se me había ocurrido ―dije ilusionada. Ella le había visto y quizá tuviera alguna información que pudiera ayudarnos―. Ahora cuando nos sirva se lo pregunto.
La camarera, que al mismo tiempo parecía la dueña del local, nos tomó nota y, cuando volvió a servirnos las bebidas, le pregunté:
―Disculpe, le quería hacer una pregunta. ―La miré a los ojos―. Recuerda que hace unas semanas estuve por aquí, ¿verdad?
―Sí ―asintió―. Me acuerdo de usted. En esta época no vienen muchos turistas por aquí y me acuerdo perfectamente de su cara.
―El chico que venía conmigo, ¿lo conoce usted? ―pregunté de nuevo.
―No había ningún chico con usted ―respondió.
―Las primeras veces no, me refiero a la última vez que estuve aquí ―aclaré. Había venido siempre sola, pero aquel día me acompañó él―. Yo venía con un chico que pidió un vaso de agua, ¿no lo recuerda? ―repregunté.
―Le repito que vino usted sola, no había nadie más ―insistió―. Recuerdo que pidió un café y un vaso de agua, pero estaba sola como todas las anteriores veces ―respondió mirándome esta vez de una forma extraña.
―De acuerdo, muchas gracias ―le dije mientras se marchaba. No quería seguir insistiendo. Lo cierto era que me parecía ridículo. Había estado aquí con él, así que…
Miré a María, no me había quitado ojo en toda la conversación y tenía la boca y los ojos abiertos como si no entendiera nada de lo que allí estaba pasando.
―Teresa, ¿qué está pasando aquí? ―preguntó manteniendo la expresión confusa en su rostro.
―No entiendo nada, ahora menos que antes. Imagino que no debe recordarlo, pero te juro que yo estuve aquí con Ángel ―aseguré al tiempo que bebía un poco de agua y mi mirada se perdía en el horizonte invisible.
Nos quedamos en silencio unos minutos intentando asimilar lo que estaba ocurriendo sin llegar a ninguna conclusión.
―Creo que deberíamos ir al cementerio para verificar los apellidos ―sugirió María―. Quizá su padre también esté enterrado allí y entonces será más fácil.
―No me contó mucho acerca de su padre y las veces que he estado en el cementerio nunca me he llegado a fijar en los nombres que aparecían en la tumba. Pensé que era su madre la que yacía allí enterrada, ya que me contó que había muerto en un incendio del que él se sentía muy culpable por no haberla podido rescatar ―añadí.
―Bueno. Mañana me llevas y miramos bien los nombres ―dijo.
Comimos y volvimos al hostal para hacer frente a la invitación de Joana. Mi mente pensaba en lo sucedido en el restaurante y en la desaparición repentina de Ángel. Parecía que teníamos una relación increíble y mágica, pero estaba claro que me equivocaba y para él no era lo mismo. Nos sentamos las tres junto al fuego y degustamos ese delicioso café que Joana preparaba macerado con unas pieles de naranja que le daban ese aire cítrico tan rico. Estuvimos hablamos durante toda la tarde, pero hubo momentos en los que me sentía ausente de la conversación. Miraba el baile del fuego ante mis ojos y mi mente estaba a otra cosa.
―Teresa ―me llamó Joana―. ¿Estás bien? ―preguntó ante una de mis ausencias―. Te noto distante.
―Sí, estoy bien. Solo es que… Da igual ―dije, no quería amargar la tarde con mis pensamientos―. Solo estoy algo cansada.
María me miró y me sonrió con dulzura. Ella intuía lo que me pasaba por la cabeza.
Acabamos la tertulia y volvimos a casa. Encendí la chimenea con la leña que Joana nos había dado antes de marcharnos del hostal, y nos pusimos a charlar un poco de su vida en Madrid después de que yo me marchara. Después de bostezar más de la cuenta, nos despedimos y nos metimos en nuestras habitaciones. Las dos estábamos agotadas de tantas emociones y queríamos madrugar para aprovechar bien el día.
Me metí en la cama y me deslicé por debajo de las sábanas recordando a Ángel y sus gratas visitas nocturnas en el hostal. Le echaba tremendamente de menos e intentaba discurrir cómo habíamos llegado a esta situación si todo entre nosotros parecía ir de maravilla.  Aquella noche volví a sentir que el sueño me abandonaba y dormí peor que los anteriores días. La idea de haber perdido a Ángel me empezaba a atormentar algo más y no debía permitirlo.
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Qué bien que estés aquí

 
Desperté antes del amanecer aquel día. Supongo que las ganas de ir a resolver el enigma de Ángel me podían más que las de dormir. Me vestí rápido y me coloqué el gorro de lana, hacía frío dentro de casa. El fuego se habría consumido a media noche y seguro que apenas quedarían unas tímidas brasas apagadas sobre la chimenea. Bajé y preparé una cafetera para adelantar mientras esperaba a María. Supuse que estaría cansada así que no la molesté, me limité a coger un libro y, sentada mirando hacia la terraza, intenté distraerme de mis pensamientos sumergiéndome en aquella novela que acompañé con un café bien caliente. No lograba concentrarme en la lectura a pesar de mis esfuerzos, Ángel y la idea de su desaparición tan extraña, surgía de manera insistente. Me levanté del sillón y preparé algo para desayunar. Había comprado masa de hojaldre y se me ocurrió estrenar el horno con unos cruasanes rellenos de la deliciosa mermelada de tomate que habíamos hecho Joana y yo hacía un par de semanas. Seguro que a María le encantará. Estiré la masa, corté unas porciones y las rellené con la mermelada. Hice unos cuantos rodillos de algo que se asemejaba a un cruasán y los metí unos minutos en el horno. Esperé sentada en la barra de la cocina mientras me perdía de nuevo en mis pensamientos. El sonido de María detrás de mí me sacó del bucle mental.
―Buenos días, Teresa ―dijo mientras se estiraba.
―Buenos días ―le di un suave abrazo―, ¿has dormido bien?
―De maravilla ―dijo mientras agarraba la cafetera―. Cuando he abierto los ojos no sabía dónde me encontraba. Parecía que había despertado en un sueño ―sonrió feliz.
―He puesto unos cruasanes a hornear, ¿te apetece desayunar antes de que vayamos a dar nuestro paseo matutino? ―propuse.
―Por supuesto, tengo un hambre atroz ―dijo al tiempo que miraba por la ventana del horno―. Recuerda que ahora como por dos.
Desayunamos en la cocina un rato después de sacar mi obra de arte del horno. Estaba orgullosa. Me habían quedado deliciosos. La mermelada de tomate conectaba a la perfección con aquella masa hojaldrada y crujiente. Nos colocamos nuestros abrigos y demás complementos para luchar contra el frío y nos dirigimos cuesta arriba hacia el cementerio. La llevé por el camino más largo esperando que disfrutara de los bellos paisajes del pueblo. Esos de los que tanto seguía disfrutando yo a pesar de haberlos visto innumerables veces. Llegamos por fin, sin aliento, al cementerio. Entramos y nos dimos cuenta de que estábamos solas. No había nadie. Lo de siempre desde hacía unas semanas. Fuimos directas a la tumba donde Ángel dejaba sus flores y al mirar los nombres de la lápida me quedé atónita. No podía creer lo que estaba leyendo. Nunca me había fijado en aquellos nombres, ya que toda mi atención había sido para Ángel, pero, ahora... Lo que estaba viendo no era posible.
María me miró extrañada y vio cómo mi cara había cambiado por completo. La expresión de mi rostro debió preocuparla sobremanera.
―Teresa, ¿qué está pasando? Cuéntame ―me alentó al ver que mi expresión seguía fija en aquella lápida―. ¡Teresa! ―gritó al ver que no reaccionaba.
Mi mente escuchaba su voz en la lejanía, estaba demasiado concentrada en asimilar aquella nueva noticia. No era posible, me repetía mental y constantemente, no estaba leyendo lo que estaba leyendo. No podía ser, seguía repitiéndome una y otra vez.
―Teresa, por Dios, ¡quieres decirme algo! ―insistió agitándome para que volviera en sí.
―María. El nombre… ―logré decir por fin.
―¿Qué pasa con el nombre? ―preguntó―. Dime ―me alentó a seguir hablando.
Bajé la cabeza y las lágrimas empezaron a brotar sin cesar. Ella miró los nombres y volvió a mirarme con estupor.
―María, el nombre de la lápida ―señalé los nombres―. Es el de Ángel ―me tapé la boca en un acto reflejo.
―¿El del chico… el bombero con el que tú…? ―intentaba preguntar si poder terminar las frases.
―Sí ―dije entre sollozos―. Fíjate en las fechas. Cuadran perfectamente. ¡Madre mía! Esto no es posible, no me puede estar pasando esto ―dije desesperada secándome las lágrimas.
―Intenta tranquilizarte. Ven, vamos a sentarnos allí ―dijo señalando mi lugar favorito de aquel cementerio.
Nos sentamos frente al mar, intentando digerir la absurda idea de que me había enamorado de un fantasma que no existía en el mundo real. ¿Ángel no era real? ¿Había mantenido una relación con alguien que no estaba, con alguien que había muerto hacía unos años? ¿Me había vuelto loca? ¿Mi situación mental era más preocupante de lo que creía? ¿Volvería a ver a Ángel para poder pedirle una explicación? Pero ¿cómo iba a volver a verle si solo existía en mi mente? Definitivamente había perdido la cabeza por completo y estaba desvariando.
―Teresa ―me alentó María al ver que estaba perdida en mis pensamientos―, tenemos que pedir más información sobre esto. Debemos aclararlo. Vamos al hostal y hablemos con Joana, quizá ella sepa lo qué les pasó.
―De acuerdo ―contesté. Pero no estaba segura de querer confirmar lo que acababa de pasar. Ángel no podía estar muerto.
Bajamos lo más rápido que pudimos la cuesta y andamos por las estrechas calles hasta llegar al hostal. Encontramos a Joana junto al fuego intentando entrar en calor.
―Joana ―dijo María.
―¿Qué os pasa? ¿Va todo bien? ―preguntó al ver la expresión de nuestras caras.
―No, nada está bien ―María estaba desencajada―. Hay un tema importante que queremos comentarte, es en referencia a Ángel, la persona con la que Teresa ha mantenido una relación.
―Ah, sí, Ángel, lo recuerdo ¿qué sucede? ―preguntó dirigiendo su mirada hacia mí al preguntarlo.
―Joana, hemos ido al cementerio y… ―no pude seguir las lágrimas seguían huyendo de mis ojos.
―Verás ―intervino María―. Ángel le contó a Teresa que su madre había muerto en un incendio hacía años y que se sentía culpable por no haber podido rescatarla. Hace unos días, más bien semanas, que el tal Ángel no aparece, se lo ha tragado la tierra, vamos, que ha desaparecido así de repente. Teresa estaba bien hasta que esta mañana hemos ido al cementerio a intentar descubrir su nombre e intentar localizarlo ―relató María mientras Joana la miraba atenta ―, queremos saber si tú sabes de algún incendio que acabara con la vida de una madre y un hijo bombero.
―Hace años hubo un incendio bastante grande ―dijo y entonces la miré escuchando cada una de sus palabras―. Una de las casas que está apartada del centro, subida en la ladera de una montaña cercana, se quemó y terminó con la vida de una señora y su hijo. No recuerdo si era bombero ahora mismo, pero de aquel incidente sí que me acuerdo porque fue muy sonado en el pueblo. Habían perdido a su padre en un accidente y después la muerte del resto de la familia fue como un palo para este pueblo ―relató ante nuestras miradas de desconsuelo.
―Eso no hace más que confirmar la teoría de que Ángel murió con su madre. Su historia y todo lo que me había contado… Dios mío… ―No me esperaba que nuestra relación acabara así de este modo. En realidad, no podía ni en un millón de siglos imaginarme que pudiera haber mantenido una relación con un fantasma.
―¿Quieres decir que la persona con la que mantenías una relación está muerta? ―preguntó Joana intercalando miradas entre las dos.
―Suena demasiado raro como para que sea una historia real e irreal al mismo tiempo, ¿no? ―me sequé las lágrimas de nuevo e intenté tranquilizarme.
Vi cómo Joana y María se miraban preocupadas, mi salud mental no era de lo más sano, desde luego, y ahora nos habíamos dado cuenta todas. La noticia era difícil de digerir y más aún para mí que albergaba la ilusión de que Ángel volviera de algún viaje inesperado del que no le dio tiempo a avisarme, me besara y me dijera que era el amor de su vida como él lo era de la mía.
María se despidió de Joana y regresamos a mi casa, en silencio. Se había hecho la hora de comer así que pasamos antes por uno de los colmados del centro y compramos algo. Llegamos a casa y María se puso a cocinar mientras yo encendía el fuego más perdida que nunca. Llevaba el frío metido muy dentro y aquella inesperada noticia había terminado por calarme hasta los huesos y hacerme tiritar como una niña pequeña sola en mitad de la noche. Me quedé cerca del soporífero calor que emitía la chimenea recién encendida hasta que María llegó haciendo ruido con los platos. Escuché sonar mi teléfono dentro del bolsillo de mi abrigo, pero no hice amago de cogerlo, no era un buen momento para hablar. María, al ver que no reaccionaba con el sonido, se acercó y lo sacó del bolsillo. Miró la pantalla y me la enseñó para saber si quería o no cogerlo. Negué con la cabeza al tiempo que paró de sonar devolviéndome a mi agradable silencio.
―Era Sergio ―dijo María.
―Ya, ya lo he visto. No me apetece hablar con nadie ―le contesté mientras la ayudaba a poner la mesa junto a la chimenea.
―¿Seguís en contacto? ―preguntó pensando que aquel tema podría distraerme.
―Sí, hemos mantenido un poco el contacto desde que me mudé. Es una persona encantadora y cuando estaba en Madrid, me cuidó bastante ―expliqué.
―No me habías contado nada excepto que le habías conocido en una reunión de trabajo ―reprochó con la intención de que pudiéramos hablar de algo más que no fuera Ángel.
―Tampoco había mucho que contar, la verdad, tomamos café un par de veces y paseamos algún que otro día por la ciudad, nada más ―respondí siendo consciente de que sí había algo más, al menos por su parte.
Nos sentamos a comer la deliciosa comida que María había preparado. Todo tenía muy buena pinta y eso que lo había hecho en un tiempo récord. Pasta al pesto y una ensalada con lechugas variadas que comimos en silencio mientras ella lanzaba miradas intermitentes sin saber si era mejor seguir en un silencio incómodo o comenzar a preguntar sobre la cuestión que me mantenía mentalmente alejada de cualquier lugar: el fantasma de Ángel. Mi cabeza estaba sumida en una telaraña de pensamientos imposibles de interpretar y estaba demasiado confundida como para sacar ninguna conclusión al respecto. Yo necesitaba digerir todo aquello y María necesitaba hablar, lo notaba en sus gestos. Así que decidió romper el silencio que nos rodeaba e intentar traerme de nuevo a este mundo. Su suave voz se coló entre el sonido crepitante de las llamas.
―¿Quieres que hablemos del asunto que te preocupa, Teresa? ―preguntó aun sabiendo, y conociéndome, que necesitaba madurar lo que había pasado.
―Ahora no es el mejor momento ―dije y escuché sonar de nuevo mi teléfono.
Lo miré, estaba en la mesa de la entrada, pero no hice amago de cogerlo. María me miraba dudosa, sin saber qué decir ni qué hacer. Estaba claro que la situación era muy rara para ambas y no sabíamos cómo afrontarla. Ella intentaba ayudarme, pero yo me encontraba en un estado de aletargamiento que estaba bloqueando todo mi cuerpo.
―Teresa, ¿no vas a cogerlo? ―preguntó.
―No. No tengo ganas de hablar con nadie ―contesté.
―Ya veo. No sé cómo ayudarte, si te soy sincera. Ayúdame a ayudarte por favor ―suplicó.
―Necesito algo de tiempo para asimilar esto. Mañana veré las cosas de otro modo, supongo ―añadí.
―Está bien. Voy a dejarte sola un rato, iré a darme un paseo.
Me dio un beso y se marchó, pero antes miró la llamada perdida de mi teléfono al salir.
―Teresa, era Sergio de nuevo ―dijo al tiempo que cerraba la puerta.
Fijé mi mirada en el anaranjado fuego escuchando las palabras de María a lo lejos, me daba igual quién llamara. Tenía en mi cabeza a Ángel y todas y cada una de las noches que pasamos juntos en mi habitación. No había sentido nada parecido con nadie con el que hubiera estado en el pasado y me negaba a pensar que todo hubiese sido una imagen distorsionada de mi locura transitoria. No podía haber sido todo un reflejo de mi soledad. ¿Fruto de mi imaginación?
Mis teorías de cómo tendría que ser el verdadero amor, él las había superado con creces. No podía ser real, yo misma lo pensaba sin decirlo en voz alta. ¿Y ahora qué? Me preguntaba una y otra vez sin otear una respuesta cercana. Nada tenía sentido. ¿Por qué se me había aparecido el espíritu de Ángel? ¿Acaso me sentía tan necesitada que había inventado un personaje y me había enamorado de él? ¿Tan mal parecía ir mi cabeza para inventarme algo parecido?
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Tienes que reaccionar

 
La tarde cayó mientras yo seguía sin reaccionar frente a la chimenea humeante. Hacía horas que la leña se había apagado y no me había dado cuenta de que debía haber metido algún leño más.
Escuché la puerta y vi a María cómo se acercaba hacia mí muy decidida. Me puso el teléfono en la oreja y no me dio ninguna otra opción más que hablar con quién esperaba al otro lado.
―Hola, Teresa ―dijo una voz suave que me traspasó haciendo aflorar en mí bonitos recuerdos.
―Hola, Sergio ―me alegraba escucharle―, disculpa que no te haya cogido el teléfono, pero no he tenido un buen día ―me disculpé.
―Ya me ha contado María lo que ha pasado ―la intenté fulminar con la mirada.
―Bueno. No sé qué decir. Solo que… ―intentaba encontrar las palabras, pero no lo conseguía.
―Cursé unos años psicología en la Universidad antes de graduarme en Económicas. Pensaba que estaba hecho para ayudar a los demás, qué ignorante ―me explicaba―. Estudié algunos casos que podrían parecerse a lo que te ha pasado. Me gustaría hablar contigo en algún momento largo y tendido y, quizá, quién sabe, pueda incluso ayudarte ―se ofreció.
―Agradezco tu ayuda, pero no creo que sirviera, sinceramente ―decliné su oferta―. Solo estoy perdiendo la cabeza o, todavía mejor, tengo un don para ver a las personas muertas ―la ironía se dibujó en mi voz.
―Ahora no estás para hablarlo, lo sé ―se hizo un silencio―. Hablaremos cuando te encuentres mejor. Cuídate ―dijo despidiéndose.
Colgué el teléfono y me quedé mirándolo hasta que escuché la voz de María.
―Vámonos a la cama. Necesitas dormir ―dijo mientras se acercaba y me ayudaba a levantarme.
―Sí, creo que será lo mejor ―asentí.
Subí a mi habitación y me metí desnuda en la cama. Aún temblaba, pero la voz de Sergio había hecho de bálsamo y quizá pudiera dormir un poco. No tardé mucho tiempo en hacerlo, estaba agotada de tanto pensar e intentar llegar a alguna conclusión y a los pocos minutos me venció el sueño.
Aquella mañana, desperté con dolor de cabeza. Me vestí y bajé a prepararme un café. Seguía teniendo un embotamiento mental que pesaba y dolía a partes iguales. Mientras preparaba la cafetera bajó María con una sonrisa dibujada en su cara.
―Perdona si te he despertado ―dije mientras me daba cuenta de que María había venido en el mejor momento a visitarme.
―Estaba despierta hacía ya un rato, pero no quería molestarte. No he bajado hasta que te he oído en la cocina ―contestó mientras sacaba dos tazas del armario.
―Me va a explotar la cabeza ―noté una punzada de dolor―. Imagino que mi mente ha seguido activa toda la noche dándole vueltas a lo que pasó ayer y lo raro que parece ser todo ―me abrí. Necesitaba hablarlo, hoy sí.
―Es bastante extraño, sí, pero quizá tengas un don para ver a las personas fallecidas. ―Puso un gesto de confusión―. Me contaste que habías visto alguna vez a tus padres, podría ser que tus ganas de verles te haga imaginarlos tan reales ―propuso.
―Pero… ¿Y Ángel? No le conocía de nada. Apareció un buen día en el cementerio y a partir de ese momento fuimos construyendo una bonita relación ―expuse―. Empiezo a pensar que tengo serios problemas mentales cuando soy capaz de ver esas apariciones y además las siento tan reales ―la miré asustada―. María, ¡me he acostado con un fantasma! ―alcé la voz sin darme cuenta. Estaba intentando asimilarlo.
―Tranquila. Serénate ―dijo mientras me abrazaba.
Nos quedamos de nuevo en silencio y después lloré hasta desahogarme.
Pasé por aquel día como flotando. Apenas sentía nada de lo que pasaba a mi alrededor. María había decidido quedarse unos días más de los que había planeado para no dejarme sola en aquel estado catatónico. Se lo agradecí. Joana nos visitó en varias ocasiones y nos trajo mermeladas y comida y se quedó a comer con nosotras cada vez. Hasta que un día ya no aguantó más verme así y me dio una buena charla:
―Teresa ―dijo mientras se colocaba frente a mí―, esta situación no puede durar más tiempo. O vas a que te vea un médico o empiezas a pensar que todo fue un sueño y sigues con tu vida. Tienes el local listo para empezar la venta de las mermeladas, pronto comenzará la temporada y habrá muchos turistas que pasen a comprarlas. Yo te ayudaré con todo, pero tienes que ponerte en pie de nuevo y luchar. Debes seguir adelante, recuperar tu vida ―dijo mirándome a los ojos sin pestañear.
―Lo sé. Sé que tengo que seguir, pero… Le echo de menos ―confesé.
―Te entiendo y es normal ―dijo Joana―, pero ahora debes continuar. Viniste aquí huyendo de todo lo que contaminaba tu vida y ahora debes volver al camino que decidiste tomar cuando te quedaste ―añadió.
―Tienes razón, pero me cuesta...
―Shss. Vamos, enseñemos el bonito local a María, ya casi está listo ―me agarró de la mano y tiró de mí mientras María nos seguía intentando sonreír.
―Gracias, Joana ―la miré con lágrimas en los ojos.
―Perfecto, vamos, me muero de ganas por verlo ―añadió María intentando normalizar la situación.
Me puse el abrigo, el gorro, los guantes, la bufanda y salimos hacia el local dejando que el gélido aire nos refrescara hasta las ideas. Me vino bien salir y volver a sentir aquel pueblo que tanto me había dado. Las palabras de Joana, tan sabias como siempre, habían entrado en mi cabeza y me habían hecho reaccionar. Quería dejar aquel episodio atrás, aunque me costara desgarrarme el corazón, pero lo iba a conseguir. No podía permitir que María hubiese venido a pasar unas vacaciones y yo estuviera tan ausente.
Llegamos al local y María nos ayudó a planificar un poco cómo irían puestas las estanterías, donde colocaría los muebles, la recepción, etc. Por suerte, se le daba bastante bien la decoración al contrario que a mí.
El teléfono volvió a vibrar dentro de mi abrigo, pero, antes de que pudiera deshacerme de los guantes, paró de sonar. Miré la pantalla. Era de nuevo Sergio. Supuse que estaría preocupado por mi estado.
Seguimos hablando un rato las tres y después nos fuimos a comer al hostal. Joana había preparado unos tallarines con queso que ya había probado en alguna ocasión y que estaban deliciosos. Cuando llegamos yo fui directa a recolectar unas lechugas, así como me había indicado Joana y ellas se quedaron en la cocina. Hacía tiempo que no venía al hostal y lo añoraba sin ser consciente. Y también el patio trasero donde estaba ubicado el huerto. Lo echaba todo de menos. Recordaba lo feliz que había sido las primeras semanas de mi estancia aquí y me prometí a mí misma volver a ese estado lo antes posible. Lo necesitaba.
Entre todo lo sucedido, no me había dado cuenta de que María estaba, con el tema de su embarazo y de Felipe, algo preocupada y no quería que se pusiera peor por mi culpa y menos en sus vacaciones. Se las merecía y además las necesitaba para descansar antes del ajetreo del nacimiento. Nos sentamos a comer y escuché a María contar cómo el cara dura de Felipe le había dicho que no quería saber nada del tema del bebé y le había sugerido abortar a lo que ella se había negado con rotundidad. El muy… Seguía por ahí de casa en casa y de flor en flor, haciendo lo que mejor sabía hacer: de casanova.
Joana estaba empezando a recibir a los primeros turistas que se dejaban caer por la isla y le vino bien que la ayudáramos algunas tardes a hacer mermeladas y a preparar los bizcochos y magdalenas para el desayuno. Había contratado a su ayudante, como todos los años, pero no le venían mal unas cuantas manos más. María y yo estuvimos ayudándola y preparando mi tienda para la inminente apertura y eso hizo que me olvidara de todo ese asunto de mis apariciones. Pasó la semana y María volvió a Madrid, prometiéndome que volvería en cuanto pudiese. Había estado encantada de estar en Deià y, para cuando tuviera la baja por maternidad, se vendrían a pasar una larga temporada conmigo.
Abrí la tienda una mañana de abril. Hacía sol y los turistas andaban por las calles mirando de un sitio a otro captando con sus cámaras los detalles más espectaculares del pueblo. Había puesto una mesita degustación en la puerta y algunos se paraban a probar las mermeladas que aprendí a cocinar junto a Joana, después, casi siempre, entraban para adquirir alguna de aquella delicatessen. El primer día que abrí fue un éxito, y la primera semana acabé con las provisiones de mermelada que había hecho. No podía ir mejor. El fin de semana fui a recolectar frutas y verduras al huerto de Joana y a darle los beneficios que habíamos pactado. Se alegró mucho de lo que le entregaba, ya que podría renovar el suelo del jardín que estaba algo desgastado por los años. La tienda iba de maravilla, tanto que decidí probar a hacer quesos con la leche de cabra y oveja que le proporcionaba a Joana un payés de la zona. Todo casero, ecológico y hecho con mucho amor y todo el cariño. Los clientes estaban encantados y se llevaban tarjetas para poder hacer compras online, aunque todavía no tenía claro como haría los envíos y la página web era tan pobre que seguramente necesitaría contratar a alguien que llevara las redes sociales por mí. Bastante tenía yo con la elaboración de las mermeladas y los quesos en mi casa los fines de semana. 
Un día, la campanita de la puerta sonó, como lo hacía habitualmente, pero esta vez apareció ante mí la persona que había estado esquivando durante semanas, la persona con la que había estado evitando hablar para evitar crearle falsas expectativas. Huía de él porque, en el fondo de mi corazón, sabía algo, algo que no quería admitir por el dolor que pudiera causarme y causarle. Había decidido apartarme de cualquier hombre que quisiera, aunque solo fuera mi amistad. Solo quería estar con Joana y con mis mermeladas en mi tienda. Dedicarme a mis labores e impedir que mi corazón sufriera de nuevo, pero no puede evitar que entrara.
Entró en la tienda y me miró con los ojos más brillantes que había visto nunca. Su mirada me traspasó hasta dejarme sin aliento. No recordaba ese atractivo tan peculiar y las mejillas se encendieron sin permiso.
―Hola, Teresa ―dijo suave, tierno, esbozando una sutil sonrisa.
―Hola, Sergio ―dije sorprendida―. ¿Qué estás haciendo aquí?
―No me ha quedado más remedio que venir a verte. No hay forma de que hables conmigo. Necesitaba ver qué tal estabas. ―Estaba preocupado y era normal. Le había evitado desde que hablamos la última vez y ya hacía mucho de eso.
―Estoy bien, no tenías que haber hecho tantos kilómetros para esto ―dije avergonzada. ¿Qué me costaba haberle cogido el teléfono?
―Lo sé, pero no contestas a mis mensajes ni a mis llamadas. ―Se acercó y pude olerle―. Tenía vacaciones y había pensado que podríamos pasar algo de tiempo juntos como cuando estábamos en Madrid ―sugirió.
―Sergio, ahora estoy ocupada ―dije mientras recibía a un cliente―. Dame un segundo.
Atendí al cliente y me volví de nuevo a mirarle. Sergio esperaba otra reacción por mi parte, eso estaba bastante claro, pero no quería nada que… No quería nada que pudiera herir de nuevo mis sentimientos. Seguía echando de menos aún a Ángel en silencio. Nunca se lo dije a nadie durante meses y todos pensaron que lo había olvidado, pero no era así. Me sentía abandonada y con el corazón roto.
―Sergio, en serio, ahora no puedo ―le repetí.
―Está bien. Voy a alojarme en el hostal de Joana, ya tengo allí mi maleta y la he conocido. No me extraña que quisieras quedarte con ella aquí, es encantadora y dan ganas de abrazarse a ella todo el tiempo ―dijo sonriente.
―Sí, es una suerte haberla conocido. Ella me ha enseñado todo el mundo de las mermeladas, ¿quieres probar? ―le invité.
―Vale ―contestó.
Era casi la hora de cerrar y todavía tenía a Sergio en la tienda. Se había quedado sentado en un rincón esperando a que saliera de allí para acompañarme a casa. Por más que intenté que se marchara no pude, era obstinado y no cesaba en su empeño de conseguir lo que quería. Menos mal que me había dado cuenta de su personalidad y pude frenarle un poco, pero cuando me acompañó a casa no pude negarme a invitarle a tomar un café y un trocito de bizcocho que Joana me había traído por la mañana junto a unos botes de mermelada que me habían encargado. Entramos en casa y nos fuimos directos a la terraza. Las noches de abril aún eran frías en el pueblo, pero se estaba bien si te ponías algo de abrigo. Los días empezaban a ser más largos y no entraba la noche hasta tarde. Nos sentamos y agarrados a una taza de café nos contamos las cosas que nos hubiéramos dicho por teléfono todos estos meses atrás, pero reconocía que era mejor tenerle allí delante y poder contárselo en persona y viceversa. Se hizo bastante tarde y decidimos hacer algo de cena. Sergio echó una ojeada a mi nevera y empezó a sacar verduras y algunas cosas más, mientras yo le miraba entusiasmada. Intuí que se le había ocurrido una receta improvisada y tenía mucha curiosidad por ver qué sería.
―Teresa. Voy a preparar la cena, necesitaré al menos una hora, ¿te parece bien? ―preguntó volviéndose a mirarme hacia donde yo estaba.
―¿Qué hagas tú la cena? Me parece genial. ¿Puedo ayudarte? ―pregunté.
―Te lo agradezco, pero después de un largo día de trabajo lo menos que puedes hacer es ir a darte un baño y relajarte hasta que yo lo prepare todo.
―No se hable más ―dije sonriendo ―nos vemos en una hora.
Me dirigí a mi dormitorio a darme esa ducha que me había sugerido Sergio pensando que era un buen hombre que parecía tener la misión de cuidarme. Alguien con el que se podía hablar de todo y con el que podía sentirme relajada y serena. Y también alguien con el que podía expresar mis sentimientos con toda la confianza que él mismo depositaba en mí. Preparé la bañera con agua caliente y algunas sales y me zambullí en un mar de aromas relajantes. Cerré los ojos y me dejé llevar por aquel silencio envuelto en el calor del hogar y del agua caliente. Un leve escalofrío me sacó del trance y cuando abrí los ojos vi a Ángel frente a mí. Me miraba sonriente y triste al mismo tiempo y pude ver en sus ojos que aquello era una despedida.
―Ángel ―susurré con lágrimas en los ojos―, has vuelto.
―Sí. He venido a despedirme. Como ya sabrás era un alma enredada en la confusión y la oscuridad. Tú me has salvado ―dijo bajando la cabeza.
―No, tú me has salvado a mí. Me quedé en este pueblo por ti y por todas esas cosas que me hiciste ver. Estaba tan ciega que no podía ver la vida que había delante de mis ojos. Pero tú…
―Nuestra relación ha sido maravillosa, Teresa ―me interrumpió―, gracias por todo lo que me diste. Ahora debes hacer lo mismo con los que te rodean. Ayuda y da todo el amor que puedas. Sergio es… bueno, digamos que es tu alma gemela, lo entenderás con el tiempo, pero mientras, cuídalo. Te quiero, Teresa, cierra los ojos ―dijo al tiempo que me besaba y desaparecía.
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Todo ha sido un sueño

 
Salí rápida de la bañera, me envolví en la toalla y me quedé mirándome al espejo. Me sentía bien, me sentía genial, a decir verdad. Quizá ver a Ángel por última vez y despedirme me había hecho cerrar esa herida que dolía y mucho. Aquel encuentro me había transmitido tanta energía que podía haber ido a subir la montaña más alta de Mallorca. Salí a la habitación, terminé de secarme y entonces me acordé de Sergio, le tenía allí abajo, en mi cocina. Me coloqué unos vaqueros y una camiseta básica, me recogí el pelo en una coleta, me maquillé un poco los pómulos y me puse algo de brillo en los labios. Bajé con la sensación de que Sergio se había convertido, además de en uno de mis mejores amigos, en un hombre que ahora podía ver con otros ojos. Alguien con quien dejarme llevar y disfrutar de las pequeñas cosas que la vida nos ofrece.
Llegué a la cocina y me miró sin apenas pestañear.
―Estás… Estás preciosa ―se atropelló con sus propias palabras.
―Gracias, Sergio ―noté cómo se me encendían las mejillas―. Este baño ha sido más que reconfortante ―dije con la imagen de Ángel aún en mi cabeza―. Ha sido revelador.
―Desde luego ―asintió sin apartar la mirada.
―Eso tiene muy buena pinta. ―Me acerqué y miré lo que estaba cocinando.
―He intentado improvisar algo ―dijo cuando reaccionó, llenando torpemente una fuente de ñoquis con una salsa que parecía boloñesa.
Nos sentamos a cenar en la mesa de la terraza enfocados por una resplandeciente luna llena. Parecía pletórica, igual que yo. Encendí unas velas blancas y las dejé en el suelo, cerca de nosotros. Y nos dejamos acunar por la brillante noche estrellada y la madre luna mientras cenábamos solos en aquel escenario tan especial.
―Está buenísimo ―dije al primer bocado―. Gracias por cuidarme tanto, Sergio. Sabes que no tienes por qué.
―Yo creo que sí. ―Su mirada brillaba como los puntitos en el firmamento―. Desde el primer día en que te vi supe que seríamos buenos amigos. Vi algo en ti que me atrajo como un abismo y todavía estoy intentando saber qué fue ―dijo sin parar de mirarme.
Su mano rozó la mía en un intento de coger la servilleta. Nos miramos y no dijimos nada durante un instante. Su mirada bajó hasta mis labios lentamente. El silencio era cómodo y necesario y nuestras miradas se dijeron todo en un segundo. Aparté la mirada asustada aún por lo que tenía delante y seguí comiendo, intentando medir bien mis pasos. Todavía no estaba preparada para comenzar una relación o, al menos, eso era lo que pensaba. Pero Sergio… Ahora sabía que sería alguien muy especial en mi vida. De eso sí que estaba segura.
―Sergio ―interrumpí el silencio y el juego de miradas―. ¿Vas a quedarte conmigo? ―La pregunta me sorprendió hasta a mí.
―Claro ―contestó sin pensarlo―, pero solo si tú quieres. Tengo algunos días de vacaciones y …
―Me refiero a quedarte conmigo para siempre ―añadí sin haberlo planeado.
Su rostro se transformó y su expresión se volvió dura y confusa. Imagino que le pilló muy de sorpresa que le preguntara eso después de haberle dado tantas veces de lado y de no haber seguido el contacto, como él hubiera querido, desde que me había venido de Madrid. Le resultó extraña mi pregunta y así me lo hizo saber.
―Teresa, ¿qué quieres decir? ―dejó los cubiertos y me miró confuso.
―No quiero que te vayas ―dije sin rodeos―. Puedes quedarte en esta casa, conmigo. Eres muy especial para mí ―empezaba a pensar que no debía habérselo pedido.
―Pero… Mi vida está en Madrid ―desvió la mirada―. Mi trabajo, mi casa, mi familia…
―Lo sé. Lo siento, olvídalo, era una tontería ―dije intentando disimular mi decepción.
―Teresa… ―dijo levantándose y abrazándose fuerte a mi cuerpo.
Aquella noche no dijimos nada más. Nos quedamos abrazados en el sillón grande que había en la terraza hasta que el frío nos obligó a entrar en casa. Cada uno se dirigió a su habitación.
―Buenas noches, Teresa ―dijo girándose antes de entrar.
―Buenas noches ―abrí la puerta y la cerré vencida.
Me quedé mirando por la ventana durante un universo sin darme cuenta de la hora que era. La noche era preciosa y no pude evitar quedarme mirando la luna y sus formas grises sobre aquel círculo resplandeciente. Me metí en la cama y, al cerrar los ojos, me acordé de mis padres, de Ángel y terminé por quedarme dormida con una sonrisa.
Un ruido me despertó en mitad de la noche, abrí los ojos y bajé a la cocina guiada por aquel sonido. Encendí la luz y me asusté al ver a Sergio agachado recogiendo los restos de lo que en su tiempo fue una bonita taza.
―Lo siento, ¿te he despertado? ―dijo dibujando una media sonrisa de disculpa.
―Sí. Me he asustado. ―Estaba guapo con aquel pijama azul marino. Resaltaba el gris de sus ojos.
―Tranquila, vuelve a la cama ―dijo mientras barría los restos que se habían escondido debajo de la mesa―. No podía dormir y he bajado a prepararme una infusión. Siento lo de tu taza.
―No pasa nada. ―Le quedaba bien eso de barrer―. Me vuelvo a la cama. Hasta mañana ―dije mientras me volvía a subir a la habitación.
Me metí de nuevo en la cama, pero el altercado me había despejado tanto que no tenía ni un ápice sueño. Di unas vueltas en la cama y me quedé mirando el techo durante una eternidad. Escuché unos pasos cerca de mi habitación y, de repente, la puerta comenzó a abrirse lentamente. Me incorporé. Sergio apareció al otro lado, me miró y sin decir nada se acercó y se metió en mi cama. Se acercó a mi cuerpo y me acarició el mechón de pelo que caía sobre mi frente para después ponerlo detrás de mi oreja. Me rozó los labios con sus dedos y me acercó a su cara para besarme por primera vez. Mi cuerpo respondió al instante juntándose más al suyo y devolviéndole el beso. Un beso que ninguno de los dos sabíamos que teníamos guardado para nosotros. Se puso sobre mí y siguió mirándome sin decir nada mientras me acariciaba la cara y el cuello. Volvió a besarme, mientras deslizaba sus dedos por mi vientre. Noté un cosquilleo que empezaba a dar paso la pasión contenida y escondida. Se apartó y, sin dejar de observar mi reacción, siguió hasta acariciar mis pechos. Me retorcí de placer ante su tacto de nuevo. Le agarré con las piernas y le tiré sobre mí, ansiosa de más. Ya no podía seguir ocultando todos los sentimientos que luchaban por salir. Aquella noche, nos perdimos entre las sábanas dejando que la luna nos iluminara por la ventana. El amanecer nos pilló amándonos aún como dos adolescentes que descubren el amor por primera vez. Sergio me hacía sentir la mujer más especial del mundo y lograba hacerme estremecer incluso antes de rozarme, solo con la mirada. No era Ángel ni tampoco quería que lo fuese. Ángel había abierto mi corazón y había sacado los sentimientos que tenía guardados y enterrados durante hacía muchos años. Él me había preparado para esto y ahora estaba preparada para abandonarme a ellos. Él había abierto las compuertas de mi cascada sentimental y me había enseñado a amar de nuevo. Me había allanado el camino por el que ahora transitaría. Sergio era la relación que añoraba sin saberlo. Era mi persona.
―¿En qué piensas? ―preguntó Sergio sacándome de mis divagaciones.
―En que ahora entiendo por qué apareció Ángel en mi vida. ―Una lágrima se desprendió tímida por mi mejilla―. Me estaba preparando para ti.
Sergio me sujetó la cara con las dos manos y me besó inhalando todo mi interior. Me transportó a lugares que creía inalcanzables. Retozamos durante toda la mañana en mi cama sin querer salir de allí jamás. No queríamos romper aquella magia que había entre nosotros. Queríamos permanecer para siempre en nuestra capilla de los sueños. Ahora no solo era mía, ahora la compartía con mi alma gemela.
Antes de la hora de la comida, nos dimos una plácida ducha y salimos hacia el hostal a visitar a Joana y a comer algo. Cuando llegamos, Joana nos miró y sonrió mientras se acercaba.
―Hola, Joana ―dije con el rubor en las mejillas.
―Hola, chicos ―dijo sujetándome la mano―. ¿Cómo te encuentras hoy, Teresa? ―Me miró con detenimiento―. Aunque creo que ya lo sé ―dijo con la complicidad que había entre ambas.
―Estoy bien ―apreté su mano―. Muerta de hambre.
―Pues pasad. Acabo de preparar el comedor para los huéspedes. Coged mesa y ahora os digo lo que hay.
―Vale ―dije.
Miré a Sergio y, sujetando su mano, pasamos al comedor. El fuego aún se conservaba encendido a pesar de que la primavera ya había comenzado. Nos sentamos en la mesa más próxima al crepitante fuego y nos cogimos de la mano sobre la mesa sin poder parar de mirarnos en silencio. Joana llegó con la hoja donde tenía apuntado el menú y me la ofreció tan sonriente y feliz que me hizo pasar algo de vergüenza. Pedimos la comida y fui a acompañar a Joana hasta la cocina y así poder adelantarle lo de Sergio.
―Teresa ―dijo Joana cuando estuvimos por fin a solas―, hace dos días que no te veo, ¿qué has estado haciendo traviesilla?
―Me he dado cuenta de tantas cosas últimamente que… Solo espero que nos sea demasiado tarde ―bajé la mirada con miedo―. Ahora no puedo contártelo, pero pronto vendré y hablaremos largo y tendido. Tengo que abrir la tienda después de la comida, pero te adelanto que me he tomado dos días sabáticos… ―solté una risa maliciosa.
―Está bien. Ya hablaremos ―consintió sabiendo lo que iba a contarle.
Degustamos la deliciosa comida de Joana y de su ayudante de cocina, que ya había contratado para la temporada, y fuimos juntos a abrir la tienda.
Cuando llegué, había gente esperando para comprar. El establecimiento empezó a llenarse de gente y Sergio me ayudó a cobrar y a envolver las mermeladas y los quesos que los turistas se llevaban de vuelta a sus países. La voz se había corrido y la gente sabía dónde tenía que venir a adquirir las mejores mermeladas ecológicas y deliciosas. La mayoría las preparaba Joana y yo la ayudaba los fines de semana que la tienda me dejaba hueco, así que un buen porcentaje de las ventas era para ella, aunque la mayoría de las veces no lo aceptara. Los quesos solíamos prepararlos casi siempre juntas. Encargábamos la leche a principios de semana y los fabricábamos en su cocina mientras se cocían algunas mermeladas. Aquel día, cerramos la tienda sin haber podido casi hablar en las poco más de dos horas que la tuvimos abierta. Estábamos deseando llegar a casa y tumbarnos en el sofá a descansar la ajetreada tarde de ventas. Caminamos hasta mi casa y al entrar, cargué la chimenea de leña y la encendí mientras Sergio preparaba la cena con el pescado fresco que habíamos comprado y unas verduras que habíamos recolectado de la huerta de Joana antes de abrir la tienda. Terminé de encender la chimenea y me dispuse a colocarlos platos y a abrir una botella de vino.
―Hace mucho que no bebo ―dije mientras intentaba descorcharla―, pero hoy se merece una buena copa de vino. ―Se acercó y me quitó la botella de las manos―. Hay que celebrar que estás aquí. ―El roce de sus manos encendió la chispa de nuevo.
Dejó la botella sobre la mesa, se acercó a un centímetro de mi cuerpo, me agarró la cintura y con la otra mano deslizó sus dedos sobre mi vientre. Mis circuitos eléctricos se colapsaron. Me acarició la mejilla y colocó un travieso mechón de pelo detrás de mi oreja, haciéndome estremecer, lo que me recordó cómo había empezado todo, la noche anterior, y me envolvió un escalofrío que provocó un terremoto en mi cuerpo.
―¿Tienes frío? ―preguntó abrazándome.
―No exactamente… ―dije mirando sus entrecerrados ojos―. Más bien es que cuando me tocas… No quiero separarme de ti nunca ―confesé.
―Teresa… ―dijo mientras se separaba rompiendo la magia del momento―. Lo siento, pero… No puedo quedarme ―admitió derrotado mirando hacia el suelo.
Me aparté sin mediar palabra y salí a la terraza. Aunque hacía un húmedo frío que se colaba por los huesos, necesitaba tomar algo de aire. Él pisó sobre mis pasos y se pegó a mi espalda respirando acelerado. Me apartó el pelo del cuello y lo besó tierna y suavemente. Suspiré profundo al notar su aliento sobre mi piel, pero no me moví. Nos quedamos parados, de pie, mirando la luna hasta que el frío nos invitó a entrar en casa sacándonos de aquella maravillosa conexión que había entre ambos. Me separé y entré en la cocina para terminar lo que Sergio había empezado. Él se sentó en la terraza y se quedó pensativo durante un rato más antes de volver a la cocina. Cuando entró, su cara había cambiado y no me gustaba la nueva expresión de su rostro.
―Teresa, tengo que volver a Madrid ―soltó así sin anestesia―. Mañana sale mi vuelo a primera hora, acabo de comprar el billete ―dijo antes de subir a su habitación.
¿Pero por qué? ¿Por qué ahora que las cosas iban mejor que nunca? ¿No podría quedarse a disfrutar de esto tan bonito que hay entre nosotros?
No pude decirle nada más y, aunque lo desease a gritos, no quería entrar en su habitación a preguntarle qué demonios pasaba. Quería hacerle el amor y sentir de nuevo su cuerpo invadiendo el mío. Quería tenerle a mi lado y no tener que desgarrarme por dentro cuando se marchara. Él había tomado su decisión y yo no sabía qué hacer para cambiarla sin parecer la persona más egoísta del mundo. A pesar de todo, decidí que seguiría con el plan que había decidido: no volvería a Madrid e intentaría hacer mi vida lo más sencilla y tranquila como me fuera posible.
Me preparé la mitad del pescado a la plancha y lo acompañé de unos pimientos verdes que también pasé unos minutos por el fuego. Comí sola mirando al exterior con la sola compañía de mi copa de vino y mi gran amiga tristeza que embargaba hasta la última célula de mi cuerpo.
Me metí en mi cama aquella noche y lloré hasta quedarme dormida sabiendo que todo lo bueno que había habido en mi vida lo había perdido y que todo era irrecuperable. Echaba mucho de menos los abrazos de mis padres y también a Ángel que sabía cómo me sentía en cada momento sin tener que contárselo. Echaba de menos a María y también, aunque fuera imposible pensarlo, un poco mi trabajo, el cual me mantenía con la mente ocupada todo el día al menos hasta que llegaba a casa y me bebía mi botella de vino.
A la mañana siguiente, cuando bajé a la cocina, no vi a Sergio. Subí a su habitación y vi que había recogido su ropa y su maleta ya no estaba. Una punzada de dolor se apoderó de mi corazón en un instante. Cerré los ojos y apreté fuerte evitando que salieran las lágrimas de nuevo. Volví a abrirlos y fue entonces cuando vi una nota que dormía en su almohada aún caliente.
Lo nuestro ha sido real.
Sergio
Una lágrima cayó sobre la nota y mojó el papel que sujetaba en ese momento en mis manos. Sabía que había sido real, lo sabía. Aún podía sentir cómo sus manos recorrían cada tramo de mi cuerpo si cerraba los ojos. Respiré profundo y bajé de nuevo a la cocina, no sin antes pasar por mi habitación, vestirme y colocarme un abrigo algo menos caliente. Hacía una buena temperatura y quería ir a desayunar con Joana, tenía que contarle todo lo sucedido. Era mi confidente.
Llegué al hostal sin haber tomado ni tan siquiera un café. La encontré, para variar, liada entre las plantas del jardín. Cuando me vio llegar, se limpió las manos en el delantal y salió a saludarme.
―¿Has desayunado? ―preguntó sin darme opción a decir nada.
―No, he venido a desayunar contigo si tienes tiempo ―contesté.
―Ven, vamos a la cocina ―dijo mientras andábamos juntas en esa dirección.
Preparó dos tazas y nos sirvió el aromático café con una mezcla de especias que potenciaba aún más su sabor. Delicioso. Dispuse unas tostadas de pan sobre dos platos y un bote de la última mermelada casera de fresas que por fin habían dado sus frutos. Nos sentamos y empecé a relatarle lo acontecido mientras Joana deslizaba la mermelada sobre el pan aún caliente sin dejar de escuchar mi relato.
―Se ha marchado esta mañana. A pesar de que le he pedido que se quedase no ha dudado en marcharse en cuanto ha podido ―contuve el aire y lo expulsé de golpe liberándome de aquellas palabras―. No le reprocho nada, pero le he abierto mi corazón por fin y ahora ha huido después de conseguir lo que vino buscando ―empezaba a salir la peor parte de mí a la superficie. No podía permitirlo y Joana estaba allí para recordármelo.
―No seas tan dura con él ―intervino―. Sabes que tiene su vida allí. Fuiste tú quien decidió quedarse, no puedes exigirle que él haga lo mismo. No puedes pedirle que te siga si su vida está en Madrid ―añadió mientras mojaba su tostada en el café.
―Ya lo sé ―exclamé―. Pero después de todo lo que he pasado por fin estaba encontrando la claridad que necesitaba. Después de Ángel aparece Sergio y pone mi vida patas arriba de nuevo ―negué con la cabeza―. Creía que había encontrado el amor y que el amor era más fuerte que todo ―confesé aguantando el dolor que se había instalado en mi pecho.
―Y lo es ―dijo sin dudar―. Pero para todo hay un tiempo. Quizá no sea vuestro momento o quizá… ―Se paró un instante―. Quizá debas volver a Madrid, aunque me duela decírtelo.
―¿Volver? ¡Ni loca! ―abrí los ojos y me enderecé incómoda―. Esta es mi casa ahora.
―Pues entonces… Deberías pensar lo mismo en su lugar.
Y con esas palabras fui consciente de que llevaba razón y de que no podía pedirle eso a Sergio. Su casa estaba en Madrid al igual que la mía estaba ahora aquí. Las palabras de Joana me hicieron recapacitar y me sentí un poco mejor sabiendo que las cosas siempre pasan por algún motivo y que no hay que forzarlas.
En ningún momento Sergio me pidió que volviera con él. Respetaba la decisión que había tomado tiempo atrás y, ahora, yo debía hacer lo mismo. Aunque, pensándolo en frío, me sentía mal por haberle pedido que se quedara teniendo toda su vida allí. Había sido una egoísta pensando solo en lo que yo quería y le había hecho sentir mal a él por no poder dármelo. Le había presionado y ese no era mi estilo. Debía hacer algo si quería no perder también su amistad.
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Voy a ver esa carita

 
Abrí la tienda después de terminar mi desayuno y mi charla transcendental con Joana una mañana más. Los clientes empezaron a llegar y mis pensamientos se disiparon gracias al trabajo, que era, como siempre, uno de mis grandes aliados. Me encantaba hablar con las personas que regentaban mi tienda y contrastar opiniones e incluso compartir recetas. Algunos me contaban curiosidades de sus países y de sus familias y el tiempo pasaba deprisa y a la vez tranquilo, como siempre. Les envolvía las mermeladas y los quesos y se iban tan felices a regalarlos a sus conocidos y familiares. Eso me hacía muy feliz y reconfortaba los días más tristes. Eso y fabricar las mermeladas y los quesos con la ayuda de mi gran amiga Joana. Pasábamos casi todo el tiempo dedicándolo a hacer cosas tan artesanales y entretenidas que me relajaban y hacían que mi vida fuera más fácil de lo que nunca había sido. No quería cambiar eso por nada, ni por nadie, aunque la imagen de Sergio siempre estuviera en mi mente y su olor sobre las sábanas que no había cambiado desde que se había marchado. Esta era mi vida ahora y no estaba dispuesta a perder mi salud volviendo a la gran ciudad, aunque lo hubiera sopesado solo por volver a estar un segundo abrazada a él sintiendo su piel.
Pasaron los días y seguía sin tener ninguna noticia de Sergio. Le echaba de menos, pero no quería ser yo la que diera el primer paso para retomar nuestra relación de amistad. Se había marchado dejándome claro lo que había entre nosotros y a lo que podíamos aspirar y debía dejarle tiempo para asimilar todo lo que nos había pasado en tan breve espacio de tiempo. Yo estaba igual, pero además me encontraba triste, sobre todo cuando llegaba a casa y me descubría cenando sola y mirando la luna sin nadie que me abrazara. Volvía a estar sola, como lo había estado toda mi vida. Hablaba con María cada semana y me contaba las historias de su feliz embarazo y lo nerviosa que estaba de poder ver por fin al bebé. Estaba feliz y deseando ver la carita de su hija. Sí, ya sabía que sería una niña y estaba encantada con la idea, le encantaban las niñas. Me contó que Felipe había intentado volver con ella después de su último fracaso sentimental y ella le había dado calabazas, como vulgarmente se suele decir. Sabía lo que quería y lo tenía más claro que nunca y Felipe no tenía sitio en su nueva y cambiada vida. Le prometí que estaría allí para cuando tuviera al bebé y así fue.
Pasaron unos meses hasta que María me llamó para darme la noticia de que le habían programado una cesárea. Tenía la fecha exacta del parto y quería que viniera unos días antes para preparar todo para el alumbramiento. Su familia también vendría y estaríamos todos en su casa disfrutando de la pequeña. Compré el billete y la semana después de hacerlo, salí para Madrid ilusionada y nerviosa a partes iguales.
Cuando llegué al aeropuerto un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies. Hacía mucho que no pisaba Madrid y me entró miedo al recordar aquellos interminables días que pasé en el hospital. Ese fue mi primer angustioso recuerdo al poner un pie allí de nuevo. Noté cómo me faltaba la respiración. Me ahogaba en aquel aeropuerto. Salí de allí andando lo más deprisa que pude hasta que llegué a la calle, cerré los ojos y respiré lo más profundo que me dejaron mis pulmones. Los volví a abrir y busqué un taxi. Nos sumimos en un tumulto de coches y ruido hasta que, por fin, después de un par de horas, llegamos hasta la casa de María, pagué y subí rápido a su apartamento. Quería deshacerme del ruido y del ajetreo al que ya poco estaba acostumbrada. Cuando María abrió la puerta y nuestras miradas se cruzaron no fue una sonrisa lo que se esbozó en su cara sino preocupación.
―Teresa, ¿qué ha pasado? ¿Por qué estás así? ―dijo mientras me estiraba hacia dentro.
―No sé. Estoy algo angustiada ―dije intentando recuperarme―. Supongo que ya no estoy acostumbrada al ajetreo de esta ciudad ―quise quitarle hierro al asunto, María estaba a punto de dar a luz y quería que las cosas siguieran su curso conforme estaban planeadas.
―Pasa. Siéntate. Te prepararé una tila. Necesitas tranquilizarte ―dijo mientras acariciaba su prominente tripa.
―María ―dije levantándome y acompañándola a la cocina―, estás preciosa, el embarazo te sienta de maravilla. Siéntate tú, ya preparo yo las tilas. ―Era lo menos que podía hacer en su estado. Aquella barriga debía pesar más que su propio cuerpo.
Asintió y se sentó mientras seguíamos charlando las tres, porque aquella niña participó en la conversación con patadas y otra retahíla de movimientos que nos hicieron sonreír casi todo el tiempo. Fue la primera vez que la sentí y eso consiguió tranquilizarme por completo.
Después de eso, me acomodé en la habitación que María había preparado tan delicadamente para mí y la ayudé a terminar de preparar el cuarto para el bebé. Ya lo tenía casi todo organizado a falta de unos pocos detalles. Colocamos el resto de la decoración que aún estaba por colocar hasta que María se sentía tan cansada que decidió echarse un poco. Yo salí al salón y me quedé apoyada en la ventana mirando a la gente correr de un lado al otro como era habitual en las grandes ciudades. Por un momento, mi respiración se aceleró e intenté serenarme con unas respiraciones profundas. Estaba claro que el ritmo de la gran ciudad ya no estaba hecho para mí. Echaba de menos mi casa en Deià, a Joana y a la tienda de mermeladas que tantas alegrías me estaba dando y eso que apenas había aterrizado.
Decidí dar un paseo para descargar algo de adrenalina y de paso traer algo para comer. Sin darme cuenta, mis pasos me llevaron justo frente a la cafetería donde solía desayunar con Sergio en mis días de baja. Dudé un instante en si debía entrar mientras miraba hacia su interior. La chica de la cafetería me reconoció y me invitó a pasar con una sonrisa. No pude negarme. Entré y pedí un café. Me senté en una mesa al fondo recordando que esa era la mesa donde solíamos sentarnos y pasar muy buenos momentos. Sonreí. Saqué de mi bolsillo el móvil y me puse a trastear un poco para ver qué pasaba en el mundo mientras esperaba a que me sirvieran ese delicioso café que solo allí hacían. El periódico digital de Madrid no decía nada interesante a excepción de una de las noticias que captó de inmediato mi atención: La multinacional donde trabajaba Sergio cerraba sus puertas en Madrid y se trasladaba a Estados Unidos. Su director, el Sr. Soler, había conseguido una importante cifra millonaria por trasladar su sede allí y todos los trabajadores habían sido trasladados ya para ayudar a abrir sus nuevas oficinas. La noticia estaba de las últimas y en un apartado que jamás hubiera leído, pero algo me hizo llegar allí y verla. Un latigazo de dolor partió mi corazón en dos en ese momento. Supongo que tenía la vaga esperanza de que Sergio algún día se lo pensara mejor y volviera a Deià a pasar algunos días conmigo como había hecho… Pero ahora ya podía dar por zanjada aquella relación, estaba claro. Se había marchado a Estados Unidos y eso sí que estaba lejos. Una relación no podría nunca sobrevivir a esas distancias, aunque se luchara con todas sus fuerzas para ello. Me sirvieron el café, lo tomé y me marché de allí envuelta en un halo de tristeza que imaginé que podría ser hasta visible al ojo humano. Me encaminé hacia el metro y me bajé en la parada del retiro, necesitaba conectar de nuevo con la naturaleza y respirar aire puro. Anduve pensativa por el parque sin fijar mi mirada en nada concreto, llegué a las barcas del parque y me senté en el césped mirándolas y pensando en el día en el que estuve a punto de subir en una de ellas, con Sergio. Me dio la tentación de alquilar una, pero mis miedos todavía eran latentes y descarté rápido la idea. El sol calentaba en su justa medida y me tumbé un segundo sobre la hierba cerrando los ojos y dejando que los leves rayos traspasaran mi cuerpo. De repente, algo rozó mi frente y di un respingo. Abrí los ojos y me di cuenta de que había sido una hoja seca, nada más. La cogí y la miré como si fuera una auténtica obra de arte. Una sombra se acercó a mí caminando y se sentó a mi lado.
―Qué sorpresa ―aquella voz sí que me calentó tanto como el sol de Madrid en verano―. Eras la última persona que esperaba encontrarme hoy aquí.
―Sergio… ―le miré y mis ojos se humedecieron. Le creía muy lejos, tanto que ya me parecía hasta un lejano recuerdo lo que fuimos en su día.
―Teresa… ―Me miró a los ojos de aquella manera que solo él sabía.
Me levanté y me tiré a su cuello. Le abracé como si hubiese recuperado a alguien que creía muy lejos y no iba a permitir que volviera a irse. No quería que aquel abrazo terminara nunca por miedo a volver a perderlo.
―Sergio…
―Teresa ―cuando pronunciaba mi nombre me hacía hasta temblar―, yo también tenía ganas de verte ―dijo cuando pudo volver a mirarme a los ojos―. Siento mucho no haberme puesto en contacto contigo después de haberme ido así de tu casa. No sabes lo doloroso que ha sido estar sin ti todo este tiempo sabiendo que… ―Miró a sus pies antes de seguir la frase―. Eres lo que quiero, Teresa.
―No digas eso por favor. No podría soportar volver a perderte ahora que tu empresa se va lejos. Lo nuestro es…
―Teresa… ―me interrumpió―. No es tan fácil.
―Yo siento lo mismo, no lo dudes, pero lo que pasó entre nosotros, aunque real, está muy lejos para ambos ―aclaré.
―Deja al menos que te invite a un café. Tenemos que hablar ―añadió desviando el tema.
―No quiero volver a separarme de ti, pero sé que es inevitable. Será mejor que me vaya. ―Una lágrima se derramó por mi mejilla.
―Teresa ―me secó aquella lágrima con un suave roce―, deja que te invite a un café, por favor ―rogó―. Necesito hablar contigo.
Ante su insistencia y mi infructuoso intento de no estar un minuto más a su lado, finalmente, fuimos a una cafetería, fuera del retiro, y hablamos sobre lo que me había hecho volver a Madrid. Ya le había hablado de mi amiga María así que sabía que estaba embarazada y le conté que ese había sido el motivo. Por su cara pude comprobar que le hubiera gustado que el motivo hubiera sido otro muy distinto.
―Esta semana será el parto y he venido a estar a su lado. ―Me contuve de no pedirle una tercera vez que volviera conmigo a Deià―. Su familia también estará, pero ella quería que yo viviese ese momento único con ella y yo no podía perderme algo tan importante.
―¿Por qué no te has puesto en contacto conmigo al llegar? ―Su mirada se entristeció aún más.
―No quería hacerte daño y tampoco hacérmelo yo. Esto es tan difícil para mí como para ti y lo mejor es que no sigamos teniendo contacto ―añadí.
―No estoy de acuerdo ―puso su mano sobre la mía―. Yo te quiero Teresa. Todo este tiempo alejado de ti me ha servido para darme cuenta de lo mucho que te echo de menos.
―De qué sirve que nos queramos si no podemos estar juntos… ―Me gustaba escuchar lo que me quería, pero dolía mucho, dolía, mucho―. Esta situación tiene un mal final así que creo que lo mejor es que la terminemos aquí ―dije al tiempo que me levantaba e intentaba salir de allí.
―Teresa ―me agarró del brazo y noté cómo un escalofrío me recorría por dentro.
―Basta, Sergio ―dije intentando zafarme de su mano―. Lo nuestro no es posible.
Me di la vuelta y no miré atrás. La imagen de un cabizbajo Sergio me hubiera perturbado más aún de lo que estaba. Pero entonces miré al frente y me di cuenta de que yo ya estaba muy lejos de allí, hacía mucho tiempo que estaba lejos de aquí.
Cogí el metro lo más deprisa que pude y volví a la casa de María. Su familia ya estaba por allí, habían llegado todos y su madre estaba preparando la comida. Aquella situación hizo que tuviera que alejar los pensamientos de Sergio durante toda la tarde y parte de la noche hasta que me quedé sola en la intimidad de mi habitación. Qué guapo estaba Sergio y qué pena no haber podido llevar lo nuestro a otro punto. Pensar en él hacía que me recorrieran mariposas de arriba abajo al tiempo que dolía en el pecho. Cerré los ojos y me acordé de los días que pasamos en mi casa antes de que decidiera salir corriendo y volviera a Madrid. Su nota decía que lo nuestro había sido real, pero para mí, vista la situación actual, parecía que hubiera sido un bonito sueño o una de mis recurrentes visiones o experiencias extracorpóreas.
El día del parto había llegado. Nos trasladamos al hospital por la mañana temprano. Su madre, su padre y yo la acompañamos en un taxi y esperamos hasta que nos dieron una habitación para acomodarnos todos. El auxiliar, después de darle la ropa, volvió a buscarla y se la llevó a quirófano. La espera se hizo eterna. Estábamos desando que nos dieran noticias para saber si todo iba bien, pero nadie lo hizo y seguimos sumidos en una angustia y una masa de nervios insoportable hasta que, a mediodía, volvió con una preciosa niña en sus brazos y una cara de alegría que hizo que todos nos contagiáramos al instante. La niña estaba dormida, pero su carita rosada era la de un ángel. No lloraba y permanecía agarrada al dedo de su madre. Capté muchas fotos del momento y estuvimos con ella parte de la tarde hasta que nos mandaron a casa.
Abandoné el hospital por la tarde, ya que su madre se quedaba con ella a dormir. Su padre se quedó un rato más y yo me marché antes para dejarles intimidad familiar.
Llegué a casa y me di una larga ducha para quitarme aquel olor a hospital y me tumbé en la cama a pensar en mi vida y en todas las cosas que me habían sucedido en apenas unos meses atrás. Mi vida había cambiado radicalmente y yo estaba muy contenta con casi todo a excepción de haber conocido a Sergio. Nos habíamos conocido por casualidad y habíamos mantenido una relación relámpago que me había hecho entrar de nuevo en un túnel de tristeza y compasión que solo me dejaba apatía y muchas ganas de llorar. Aquello no me convenía y me dolía pensar en él, pero no podía evitarlo. De repente, mis padres aparecieron de nuevo a los pies de mi cama. Me levanté veloz y les abracé a ambos, aunque mis brazos apenas llegaban a rodearles.
―Cariño ―dijo mi madre―, no queremos verte así. La vida te sonríe y tienes que ser agradecida.
―Mamá. Tienes toda la razón, pero creía haber…
―Sssshhh, no lo digas. Eres más que afortunada ―me interrumpió mi padre.
―Ya lo sé. Pero Sergio es tan importante en mi vida… Y ahora se marcha muy lejos… Le he perdido definitivamente ―dije entre lágrimas.
―No le has perdido ―sentenció mi madre―, el amor es lo más bonito del mundo y nos hace ser mejores personas. Mírate, estás maravillosa.
―No en este caso ―dije triste.
―Mírame ―dijo mi madre al tiempo que me acariciaba la mejilla―. ¿Le has pedido que se quede?
―Sí, se lo pedí cuando vino a verme.
―Debes pedírselo ahora. La decisión que debe tomar es muy importante y quizá no sepa que tú aún quieres que se quede a tu lado. ―Las palabras de mi madre tenían sentido. Habíamos hablado y sabíamos que nos queríamos, pero ninguno de los dos le había pedido al otro nada. Dimos por hecho que lo nuestro era imposible.
Me quedé mirándola y caí en la cuenta en ese momento. No le había pedido que se quedara conmigo ahora, con las nuevas circunstancias. Cuando estuvo en Deià todo era diferente, ahora debía irse de Madrid y supuse que la cosa podría haber cambiado. Quizá ahora quisiera venir conmigo a Deià, pero yo no le había puesto la posibilidad de nuevo sobre la mesa.
―Se lo pedí una vez, pero ahora todo es diferente ―le dije.
―Ahí lo tienes ―añadió mi padre.
―Sabes que siempre estaremos a tu lado. Ya va siendo hora de que nos dejes marchar, Teresa ―suplicó mi madre.
―No quiero ―dije entre llanto.
―Teresa ―ambos me cogieron de las manos―, es la hora.
Los miré mientras mi corazón se desgarraba y se hacía añicos, derramando tantas lágrimas que apenas lograba verlos, pero al mismo tiempo sentí una paz interior que me tranquilizó. Les abracé fuerte sabiendo que era la última vez que podría sentirles. Sabía que era el momento y, aunque no lo pareciera, todos estábamos preparados para que fueran libres.
―Cierra los ojos, cariño ―susurró mi madre poniendo sus dedos sobre mis párpados.
―Os quiero ―dije mientras desaparecían―. Adiós.
Sus manos apretaron por última vez las mías y un destello de luz se intuyó a través de los pequeños huecos que mis ojos cerrados dejaban al descubierto. Una sensación de paz se apoderó instantáneamente de mí y supe entonces que, aunque no pudiera verlos, siempre estarían a mi lado. Me tiré exhausta sobre la cama y me quedé dormida al instante.
Cuando desperté, tenía una sensación de euforia que no había sentido desde hacía semanas. Me levanté de un salto y di las gracias a mis padres por estar ahí y por ayudarme tanto, aunque me sentí triste sabiendo que ya no volvería a verlos.
Salí del apartamento y me dirigí hasta la cafetería con la intención de encontrarme con Sergio y conseguir hablar con él antes de que se marchara. No sabía cuándo lo haría, pero sabía que, según las noticias que había leído el día anterior, no tardaría mucho en hacerlo. Su empresa ya estaba allí y los trabajadores, en teoría, también. Pero él seguía aquí por alguna razón que no me dijo.
Cuando llegué a la cafetería no le vi, pero entré y me senté a esperarle a ver si tenía suerte. Pedí mi desayuno y, después de esperar un buen rato, le llamé. No cogió el teléfono, con lo que pensé que, después de lo ocurrido el día anterior, no quería volver a saber nada más de mí y que ya había quedado todo muy claro entre nosotros. Me angustié pensando en la posibilidad de que ya se hubiera marchado y no había tenido la oportunidad de preguntarle algo muy importante. Desayuné mientras esperaba verle aparecer sin poder parar de mirar la puerta, pero no lo hizo, ni devolvió la llamada en ningún momento. Pagué y me marché sumida en un mar de decepción, pensando que lo había intentado y que así era como tenía que acabar todo. El destino lo había decidido de esa manera y yo tenía que aceptarlo. Abrí la puerta para salir a la calle y, sin levantar la mirada del suelo, me choqué con alguien que no se separó de mí después del choque. El destino había cambiado de idea. Ahora le tenía delante como si mis plegarias hubieran surtido efecto.
Levanté la mirada y entonces le vi. Qué suerte poder reencontrarme de nuevo con aquellos risueños ojos que me miraban con tanta dulzura. De repente, todo se volvió blanco y perdí la visión. Cuando desperté me encontraba tumbada en un sofá de algún sitio que no llegaba a reconocer. ¿Qué demonios había pasado?
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Un susto más

 
―Teresa ―dijo la voz de Sergio―. ¿Estás bien? ―me sujetaba la mano con decisión―. Hemos llamado a emergencias ―pude ver el pánico en sus ojos―. Pensé que te había repetido el infarto.
―¿Dónde estoy? ―dije reincorporándome.
―No te muevas, Teresa ―dijo alentándome a seguir tumbada.
―Tranquilo, estoy bien ―lo tranquilicé―. Ha sido solo un desmayo.
Los sanitarios llegaron al lugar enseguida. Me tomaron las constantes vitales mientras Sergio les relataba lo que había sucedido y mis antecedentes de infarto.
―No son síntomas ni parecidos. Ha debido ser una bajada de tensión ―me pinchó para descubrir mis niveles de azúcar―. Esta pastilla te ayudará ―dijo el sanitario mientras me la proporcionaba.
―Gracias ―dije mientras me la metía a la boca.
Me volví a tumbar mientras Sergio seguía preguntando e indagando. Aún estaba algo mareada y no quería volver a caerme si me levantaba. En cuanto se marcharon los sanitarios, Sergio se sentó a mi lado en el sofá y me puso la mano en la frente.
―Qué susto, Teresa ―dijo nervioso con los ojos humedecidos.
―¿Qué hacías por aquí? ―le pregunté volviendo al tema que me preocupaba―. Te creía ya en Estados Unidos.
―En referencia a eso…
―Sergio ―le interrumpí―. Quédate conmigo. No te vayas tan lejos. ―Le agarré la mano y le miré ilusionada―. Vente a Deià conmigo. La tienda va genial y podrías trabajar conmigo. ―Esperé alguna reacción por su parte, pero esta no llegó.
Se quedó mirándome unos segundos sin saber qué decir. Vi una lágrima caer y después otra la siguió por el mismo camino.
―No tienes que decir nada si no quieres. Ya sé que esto es muy repentino y querrás pensarlo. Tómate tu tiempo. ―La angustia volvió a mí al pensar que no era eso lo que él quería―. Sabes dónde estoy si decides quedarte ―añadí.
―Teresa, pero…
Mi teléfono interrumpió la conversación y no le dejó terminar su frase.
―Mierda ―dije cuando vi en la pantalla quién llamaba―. Lo siento. Tengo que irme. Había quedado con María en que le llevaría unos pasteles para hacer frente al escaso desayuno del hospital y me he enredado. ―Guardé el teléfono y me puse en pie―. Sabes dónde encontrarme. ―Le di un beso en la comisura de los labios. Cerré los ojos e inhalé su dulce aroma―. Tómate todo el tiempo que necesites para pensarlo ―me giré y salí corriendo.
Sus ojos estaban ansiosos por decirme algo que no llegué a descifrar antes de irme, pero no podía quedarme por más tiempo. Salí de allí, compré los pasteles y cogí un taxi al hospital.
Llegué casi sin aliento a la habitación donde todos me esperaban ansiosos y donde una preciosa niña sonreía después de haber conseguido su merecida comida. María me tendió a la niña y yo la acogí en mis brazos como si de una nube de caramelo se tratara. Me miraba con esos ojos tan abiertos que me daban ganas de comérmela a besos. Se durmió en mis brazos y la tendí en su cunita situada al lado de la madre. El resto de la familia decidió salir a tomar un café dejándonos solas. Pude relatarle entonces lo que había pasado con Sergio y con mis padres y no dijo nada, solo me invitó a tumbarme a su lado y me acarició el pelo en silencio. Entre nosotras no hacían falta las palabras y sabía bien cómo reconfortarme.
Me quedé unos días más por Madrid disfrutando de María y de mi sobrinita. Pensé que Sergio daría señales de vida después de nuestro extraño encuentro, pero no volví a saber nada de él. No le llamé porque debía darle tiempo para que recapacitara sobre la posibilidad de ir a Deià, pero, si soy del todo sincera, no esperaba que la respuesta fuera positiva después de aquellos días de silencio.
El día de mi vuelta había llegado y me sentía un poco decepcionada por no haber tenido noticias suyas antes de mi partida. Por otro lado, estaba feliz de pensar que pronto retomaría mi vida y mi satisfactorio trabajo en la tienda. Tenía ganas de abrazar a Joana y contarle todo lo acontecido mientras disfrutábamos de una taza de café en el patio ahora lleno de sol y con el ambiente algo más cálido.
Subí al avión dejando allí a tres personas a las que amaba locamente: María y Sara, así había llamado a la niña; y a otra que no sabía si volvería a ver en mi vida. María y su hija, se quedaban rodeadas de familia prometiendo venir a visitarme en cuanto pudieran.
Volví a Deià. Estaba en casa. Llené mis pulmones con el refrescante aire de la Tramuntana, que tanto echaba de menos, y aquello me renovó por dentro casi al instante. El taxi me dejó en casa antes de la hora de comer. Dejé la maleta y fui corriendo al hostal a ver a Joana. Cuando llegué, la vi en el patio y me acerqué a saludarla. La abracé y ella correspondió a mi abrazo más fuerte. Me envolví de su aroma y sonreí feliz de estar aquí de nuevo.
―Ey, ya estás de vuelta ―dijo mirándome cuando nos pudimos soltar―. Te he echado de menos.
―Yo también a ti ―dije tirándome de nuevo en sus brazos. Necesitaba sentirla―. Tengo que contarte muchas cosas.
―Yo también a ti ―añadió.
―¿Nos tomamos un café? ―propuse.
―No, digo… Vale ―contestó nerviosa.
―¿Va todo bien? ―pregunté. Estaba algo extraña ahora que la miraba más detenidamente.
―Sí, todo bien. Ven, vamos a la cocina. ―Me cogió del brazo.
Nos metimos en la cocina y nos servimos un café. No me quedé mucho tiempo, ya que quería pasar por la tienda para reponer algunas mermeladas y quesos que Joana había preparado en mi ausencia, así que, hablamos un rato y le conté lo sucedido en mi viaje a Madrid, relatándole, por supuesto, el episodio con Sergio. Seguía notando a Joana algo más rara de lo habitual, pero lo achaqué a que tenía más número de clientes y, por consiguiente, más trabajo al que hacer frente.
Me marché no sin antes aceptar la invitación de Joana para cenar, con la intención de disponer de más tiempo por la noche para contarnos los detalles cuando la clientela ya hubiera cenado y la cocina estuviera disponible para nosotras. Así quedamos y yo me marché hacia la tienda. Entré y miré a mi alrededor. Todo estaba igual y eso me hizo sonreír de nuevo. Repuse todas las mermeladas y quesos que me había traído del hostal y, en ese tiempo, algunos clientes entraron y compraron varios paquetes de productos. Me quedé sin parar de hacer cosas hasta la hora en la que había quedado con Joana. La tarde fue de maravilla y las ventas un tanto de lo mismo.
Recogí la tienda y apagué todas las luces. Era sábado y los domingos cerraba, por tanto, podría descansar todo el día y realmente lo necesitaba.
Llegué al hostal y sorteé a varios clientes que salían a dar un paseo por las animadas calles del pueblo. Encontré a Joana en la cocina después de haberla buscado por el patio donde solía encontrarla siempre.
―Hola, Joana ―dije cuando por fin la hube encontrado―. Ya estoy por aquí, ¿cenamos? Tengo un hambre…
―Hola, Teresa ―dijo mientras acababa de remover algo que no supe bien qué era―. Dame un momento, estoy terminando de cocinar esto y ahora estoy contigo. Te he preparado una mesa cerca de la chimenea, ¿puedes esperarme allí? Enseguida estoy contigo ―dijo al tiempo que me guiñaba un ojo.
―De acuerdo, voy a sentarme ―contesté―. ¿No quieres que te ayude con eso?
―No, no hace falta ―dijo sonriente―. Ya casi está. Tú ve y espérame allí, ¿de acuerdo? ―insistió.
―De acuerdo… ―estaba cansada y prefería sentarme, desde luego.
Me giré y tomé dirección al salón. Había menos gente de lo habitual y sonaba una música instrumental muy suave y relajante. Entré y di unos pasos hacia delante cuando mis ojos, traicioneros, me mostraban la imagen de algo que no parecía real. Me sujeté al marco de la puerta para sostenerme y entonces lo vi claro. Se levantó rápido al ver que parecía que volvía a perder el equilibrio y se acercó a mí sujetándome por la cintura.
―¿Has escuchado alguna vez la frase de que el amor es lo más importante? ―me preguntó.
―Sí, alguna vez ―dije mirando sus expresivos ojos recordando que no hacía mucho mi madre me lo había dicho.
―Lo nuestro es real y quiero que siga siéndolo. ―Sus labios rozaron los míos y entonces sí que perdí el equilibrio.
―Sergio… ―Mis lágrimas se derramaban sin permiso alguno.
Su boca se unió a la mía en un arrebato de desesperación que mostraba las ganas que tenía de volver a sentirme suya.
Había venido para quedarse. Y esta vez era definitiva.
Sergio había declinado la oferta de su empresa de mudarse a Estados Unidos y había elegido quedarse conmigo en mi hogar que ahora también sería el suyo.
Joana había sido su cómplice y por eso la notaba más rara que de costumbre. Había colaborado para que Sergio pudiera darme la sorpresa de una manera muy especial.
El resto de la historia os la podéis imaginar…
Antes del amanecer en invierno y después del amanecer en verano, dábamos nuestro paseo matutino al cementerio y visitábamos la tumba de Ángel y de su madre, agradeciendo haberle conocido. Nos sentábamos a observar el mar en mi capilla de los sueños y nos abrazábamos hasta que llegaba la hora de abrir nuestra tienda de mermeladas.
Fin
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Hola, soy Marina, una persona sencilla con grandes propósitos y esperanzas. Mi sueño es llegar a ser una gran escritora y poder dedicar mi vida a la escritura que es lo que más me apasiona. Me encanta pasar las tardes tomando una deliciosa taza de café con un buen libro en la mano y mi libreta de apuntes cerca por si mi mente comienza a evadirse en historias que quiere contar a todos. Soñadora, pero realista. El amor parece algo inalcanzable, pero cuando lo has tenido de niña, sabes bien cómo darlo y recibirlo. Amo a mi familia y a mis amigas, ellos me acompañan y me guían en la vida, como también lo hacen mis libros.
Con esta historia te he abierto las puertas de mi corazón y espero, sinceramente, que la hayas disfrutado. Gracias por haberme acompañado en este viaje tan especial. Besos, como siempre, con sabor a mar.
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Iris es una perfumista que reside en Palma de Mallorca en una casa con un bonito jardín en un barrio tranquilo cerca del mar. Lleva una plácida vida hecha a medida que ha creado ella misma con lo que se siente más identificada y equilibrada. Todo transcurre dentro de lo previsto hasta que se cruza con un desconocido de la manera más insospechada. Este incidente la hará salir de su zona de confort y vivir nuevas experiencias con mucha carga emocional. La historia trascurre entre los maravillosos escenarios de Mallorca e Italia. La descripción de los lugares y paisajes que detalla la autora harán que el lector sea transportado a esos parajes tan bellos tanto de Mallorca como de la Toscana. La protagonista, gracias a su carácter analítico y a sus investigaciones, descubre un secreto familiar del que nadie quiere hablar. Gracias a su tenacidad consigue descifrar el misterio y vivir una historia apasionante. Esta novela engancha desde las primeras páginas porque hace que el lector se vea reflejado en los avatares de la protagonista y viva la historia como si fuera suya la propia.
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La pasión de Rebeka es la fotografía y la naturaleza. Hasta ahora solo ha conseguido realizar trabajos esporádicos de poca importancia y añora poder abrir su propio estudio de fotografía profesional y dar a conocer al mundo sus originales obras.
Mantiene una relación con Javier desde hace años, pero ya nada es como lo era antes, aunque les duela a ambos e intenten poner remedio.
Kike es periodista y además el mejor amigo de Rebeka. Gracias a su trabajo consigue a nuestra protagonista lucrativos y esporádicos reportajes para diversas empresas. En uno de esos encargos conocerá a alguien que cambiará su vida y sembrará muchas dudas que irán despejándose a medida que vayamos adentrándonos en la historia. Una novela donde reina el amor y la intriga se introduce para dar un toque ácido a esta aventura. Amigas inseparables, amores increíbles y sospechas inesperadas aderezan esta novela consiguiendo atraparte en su tela de araña...




Ya a la venta en Amazon y poniéndote en contacto conmigo si quieres un ejemplar dedicado con mucho cariño.
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